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PRÓLOGO DEL TRADUCTOR. 


La historia del bello sexo será siem- 
pre un objeto del mayor interes para 
los hombres. Los encantos y las gracias 
que la naturaleza ha puesto en él nos 
afectarán siempre de una manera, que 
no será fácil hacer su descripcion sin 
que entren á la parte nuestras pasiones, 
por mas que nos armemos de la filo- 
sofía. Y en efecto, si todos los objetos 
de la naturaleza tienen el derecho de 
interesarnos, ¿quien podrá mirar con 
indiferencia la mas bonita mitad de su 
mejor obra? No obstante esta verdad, 
confesada por todos los hombres que 
han Hegado á la primavera de la vida, 
el orgullo de nuestro sexo ha cbnsi- 
derado siempre al otro como entera- 
mente semejante, cuando la estrava- 


Ñ 


y) 
garcía no ha querido hacer de él un 
imperfecto. Algunas observaciones 
relativasá la constitucion de la muger, 
esparcidas en diferentes tratados de la 
historia del hombre, en los que se 
considera á esta de una manera acce- 
soria; y el profundo estudio, y con- 
tinuas investigaciones sobre las fun- 
ciones que caracterizan el sexo, for- 
man casi todo lo que se ha escrito de 
su historia. Faltaba un hombre que, 
bastante sensible á sus atractivos para 
percibir bien todas sus proporciones, 
fuera igualmente bastante imparcial 
para considerarlo en sí mismo sin ne- 
cesidad de adornarlo con nuestros 
atributos físicos ni morales. El modesto 
y filósofo Roussel reunió todos estos 
conocimientos solitarios y dispersos; 
y dirigiendo sus consideraciones sobre 
la constitucion fundamental del sexo, 
ha dado á su sistéma la union y con- 
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vi 
cordancia que se necesitaba para red 
mar un todo completo y natural : gu 
Sistema físico de la muger es un vivo 
retrato del sexo, enriquecido contodos 
los conocimientos de nuestro siglo. 

Este modo de presentar á la muger 
respecto á su físico, estudiando las dife- 
rencias que ofrece su organizacion en 
general, y las que produce la diver- 
sidad de los instrumentos que ella em- 
plea en la grande obra de la reproduc- 
cion, lo ha conducido naturalmente á 
determinar las que deben tener sus 
costumbres, su carácter, y sus incli- 
naciones particulares; y el Sistema 
moral de la muger sale de su mano con 
el mismo carácter de verdad que el 

físico. Las conexiones de ámbos sen- 

cillas y manifiestas hacen de toda la 
obra una produccion no menos her- 
mosa que animada. 


Con sus sublimes conocimientos, y 


viij 

con la finura y rectitud de juicio que 
ecapacterizan á este autor, ha sabido 
apreciar justamente la influencia de la 
organizacion en lo moral, sin quitar 
nada á lo que este obra por sí, é in- 
fluye en la otra. La doctrina de Stahl 
lo ha conducido, y jamas lo ha aban- 
donado una lógica severa. 

Los conocimientos de Bordeu sobre 
el tejido celular le han enseñado el 
medio de pintar las diferencias sen- 
sibles de los órganos en los dos sexos, 
sin perder empéro de vista la dife- 
rencia primordial que sirve de funda- 
mento á todas las demas. 

Refiriendo la gran funcion que se 
ejecuta con el concurso de los dos 
sexos, ha respetado el secreto con que 
la naturaleza cubre todavía la obra 
de la reproduccion de la especie; sin 
dejar por eso de darnos la historia de 
las conjeturas de los filósofos, com- 
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batiendo unas, y proponiendo otras al 
examen y á la reflexion. Esplica y de- 
termina la manera con que ha querido 
la naturaleza que la muger concurra á 
este acto, y los resortes y los medios: 
con que respecto de ella ha llenado 
sus miras. Y como la hermosura es uno 
de los principales móviles que impelen 
al hombre á él, no ha omitido la dis- 
cusion sobre este objeto que presenta 


de un modo no menos filosófico que 
interesante. > 


En la histdfa de la preñez y del 
parto, ventila detenida y profunda- 
mente la cuestion tan agitada sobre su 
término natural; y la analiza, huyendo 
siempre de las ideas metafísicas y de 
los juegos de palabras y de talento, y 
dirigiendose á la realidad de las cosas, 
sin olvidar las consideraciones politi- 


cas á que da lugar la naturaleza de esta 
discusion. 
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Como celoso amanté de las costum- 


bres, clama contra el abuso introdu- 
cido en nuestros tiempos de ayudar 
los hombres á las mugeres en una fun- 
cion que la naturaleza quiere que se 
haga en secreto. Refiere los inconve- 
nientes que ofrece este arte fatal que 
bajo el pretesto de ayudar á la natu- 
raleza á producir hombres, impide 
con mas frecuencia que se piensa que 
estos vean la luz, queriendo auxiliarla 
en lo que ella hace mucho mejor sola; 
que enerva á las m s en la moli- 
cie, y debilita sus fuerzas is por la inútil 
prolongacion. de unas precauciones 
casi siempre perjudiciales; que por 
último hace que la muger pierda el 
sentimiento que forma su mejor ador- 
no, pues al fin debe rendirse su pudor 
al uso indecente del ministerio de los 
hombres. 
Tampoco falta á la pintura la her- 
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mosa funeion maternal por la que se 
obra el complemento de la genera- 
cion, alimentando á su pecho el hijo 
de sus entrañas; y si bien hay mugeres 
que dispensandose este cuidado , quie- 
ren hacerlo;mirar como un favor de 
su parte cuando se sujetan á él, en su 
historia verán lo sagrado é imprescripr 
tible de esta obligacion, y las duras 
penas con que se castiga su olvido, 
haciendolas perder la salud, y lo que 
ellas aman. la salud, que es la 


hermosura, , 


Ultimame te, si al pintar la última 
época del sexo no tiene colores bri- 
Mantes por. que se concluyéron las 
gracias y la belleza, no le: faltan las 
consideraciones de respeto y estima- 
cion que se deben á las que han lle- 
nado sus deberes, para hermoscar de 
un modo digno E arrugas y los es- 


tragos de la vejez. 
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Esta ligera idea que acabamos de 
dar de la obra que se presenta al pú- 
blico, traducida á nuestro idioma, 
hubiéra podido escusarse, pues es im- 
posible no reconocer su mérito al 
leerla; pero no nos hemos podido re- 
sistir al placer de, echar una ojeada 
sobre el mejor cuadro del mas her- 
moso objeto de la naturaleza; y cree- 
mos que se nos dispensará con gusto 


obra sea mas accesible á los que no 
tengan conocimientos en la medicina. 
Conocemos que hay ciertas cosas que 


no se pueden tratar bien sin las discu= 


siones facultativas; pero hemos procu- 
rado que estas sean las menos posibles, 
porque muchas veces deja caer un 
libro de las manos del lecior un solo 
término técnico en las obras de agrado. 


MO xiij 
Los imparciales nos escusarán esta pe- 
queña arbitrariedad, viendo que por 
otra parte hemos puesto el mayor cui- 
dado en conservar la doctrina y aun 
el estilo de tan apreciable Autor. 
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PARTE PRIMERA. 


DE LAS DIFERENCIAS GENERALES QUE 
Er LOS DOS SEXOS. 
v 3 .> ; a 


CAPITULO PRIMERO. 
Idea general del Hombre y de la Muger. 
Esrnz los diferentes modos que emplea la 
naturaleza en la reproduccion de las especies, 


la humana debe la suya al concurso de dos 


individuos, semejantes por los rasgos mas 


: AS 
po de su organizacion, pero destinados 

á cooperar á ella por medios particulares y 

propios de cada uno de ellos. La diferencia 
de estos medios es lo-que constituye el sexo, 
“ cuya esencia no se limita 4 un órgano parti» 
> cular, sino que se estiende por graduaciones 
mas ó menos aparentes á todas las partes : de 
manera que la muger no es muger bajo una 
sola consideracion, sino que tambien lo es 
bajo todas las demas con que se la puede exa- 
minar. 

- Con todo, hay un emo en el que estas 
graduaciones no existen, y si existen son im- 
perceptibles. El hombre y la muger, en los 
primeros años de la vida, al primer aspecto no 
parece que se diferencian el uno del otro : 
ámbos tienen con poca diferencia el mismo 
aire, la misma delicadeza de órganos, la 
misma manera de andar, el mismo sonido de 
voz. Sujetos á las mismas funciones y 4 las 
mismas necesidades, casi siempre confundidos 
en los mismos juegos con que se entrelienen 


(3) 
en la infancia, no escitan, en el espectador que 
los contempla con gusto, ningun sentimiento 
particular que distinga á los unos de las otras: 
ámbos le afectan igualmente por aquella tierna 
emocion que escita siempre | la vista de la ino- 
cencia unida á la debilidad. Indiferente y ais- 
lado el uno del otro no viven todavía sino para 
sí mismos : su cxistafacia puramente individual 
y absoluta no manifiesta todavía ninguna de 
las relaciones que deben en lo sucesivo esta- 
blecer entre los dos una mutua dependencia. 
Este estado equívoco no dura mucho tiem- 
po : bien pronto se reviste el hombre de unos 
rasgos y de un carácter que anuncian su des- 
tino : lo miembros de este pierden aquella 
morbidez y aquellas formas dulces que les eran 
comunes con los de la muger : los músculos, 
que son los principales instrumentos de la 
fuerza animal, eontrayendose continuamente 
aprietan el tejido mucoso (1), y desaparece 


(1) El tejido mucoso ó celular, que jamas se ha 


(4) 
ana parte de este que llenaba sus intersticios : 
de manera que haciendose mas visibles, dan 
m 


á cada órgano una forma mas decidida. Bien 


pronto el hombre es ya otro individuo; su - 


color moreno, y Su voz mas grave y mas 
fuerte, anuncian*en él un aumento de vigor, 
necesario para el papel que ya á representar : 
á la timidez de la infancia la ha sustituido un 
instinto que lo impele á' desafiar los peligros : 
nada teme, porque una sangre hirviendo que 
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conocido tambien como en este siglo, y despues de 
publicada la obra de M. Bordeu sobre esta materia, 
es una especie de tela que envuelve todos los órganos, 
que forma una parte de su sustancia, les sirve 
de ataduras y de medio de comunicacio manera 
que el mismo es tambien una especie de órgano uni- 
versal, Este tejido ó esta materia celular, que se lama 
asi porque está formada de una infinidad de celdillas 
que se comunican, se encuentra en maypr 6 menor 
cantidad, mas d menos desenvuelto en cada individuo; 

y esta diferencia no solo varía mucho la forma y la 
habitud esierior de las personas de un mismo sexo, 


sino que tambien coustituye uvo de los caracteres . 


esenciales y generales que los distinguea á ámbos. 


(5) 

se agita en sus vasos , y que intenta romper (5). 
los diques que la contienen, lo persuade á que 
puede mucho. Sn estatura alta, su paso alta- 
nero; sus movimientos flexibles y firmes, sus - 
nnevos gustos, sus nuevas ideas, todo en fin 
ofrece en él la imágen de la fuerza, y lleva el 
sello del sexo que debe dominar y proteger al 
otro. 

Pero la muger al acercarse á la pubertad se 
separa menos que el hombre de su constitu- 
cion primitiva.” Delicada y tierna, siempre 
conserva alguna cosa del temperamento propio 
de los niños. El tejido de sus órganos no pierde 
toda su blandura original. El desarrollo que 
van adquiriendo con la edad tod e, e 
de su cuerpo, no da á estas el mismo grado de 
consistencia que adquieren las de el hombre. 
Sin embargo, 4 medida que se fijan los rasgos 
de la muger, se perciben, en su forma, en su 


(1) Los jóvenes, principalmente los varones, estan 
espuestos á hemorragias escesivas de las narices y del 
pecho. Srauz, Dissert. de morbis etatum. 


(6) 

talla y en sus proporciones, ciertas diferencias 
que no existian, y otras que no eran sensibles. 
Aunque el hombre y la muger parten del 
“ mismo principio, no obstante esta se desar- 
rolla de una manera propia y peculiar: de 
forma que cuando llega á cierta edad, se en- 
cuentra, tal vez con sorpresa, provista de 
nuevos atributos, y sujeta á un órden de fun- 
ciones , españo para el hombre, y hasta en- 
tónces desconocido tambien de ella misma : 
en fin, presenta una nueya serie de relaciones 


físicas y morales que forman en el hombre el 


principio de un nuevo interes que lo impele. 
ácia ela. y en ella un manantial de nuevas 


necesidades? Estas relaciones , con respecto á 

lo físico, son en gran parte el resultado de las 
modificaciones del tejido celular, que ha ad- 
quirido espansion en los órganos destinados 4 
señalar particularmente el sexo, ínterin que se 
comprime y disminuye en las demas partes; y 
uno de los efectos mas sensibles de esta mu- 
danza es hacer mas manifiestas las propor- 


(7) 


ciones naturales de las piezas que forman la 
armadura del cuerpo. Vamos á examinar cuales 
son las particularidades que ofrecen estas piezas 

á los ojos de los anatómicos, para dirigir des- 
pues sucesivamente la vista sobre las demas 
que entran én la estructura de la uger. 


(8) 


A LA IA 


CAPITULO 1. 


De las partes sólidas que sirven de “hascal 
: 4 cuerpo. de la and 


Es opinion generalmente AN que las 
partes que son el apoyo y el fundaímentode la 
anáquina humana, es decir, los huesos (1), 
tienen menos volúmen y menos dureza en la 
muger que en el hombre : asi es que la altura 
medía de este es dos ó tres pulgadas mayor 
que la de la otra; y los miembros del hombre 


(1) Una discusion sobre el orígen de los huesos 
seria al presente estraña á nuestro objeto, y asi los 
consideramos como ya formados. Lo mismo harémes 
<on respecto á las demas partes, que miramos come 


distintas del tejido celular, aun cuando sea cierto que 


esta sustancia forma la base de ellas. Tampoco consi- 
derarémos los huesos como sensibles, porque no dan. 


señales de sensacion, sino es en circunstancias que los 


separan mas á menos de su estade natural, 
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(9) 


son capaces de sostener mucho mas grandes 
pesos que los de la muger. 

Las diferencias mas señaladas en los huesos 
respecto á los dos sexos, son las que presentan 
los que componen las partes inferior y superior 
del tronco. Los huesos que forman las caderas 
tienen en la muger mas convexidad ácia fuera, 

mayor corvadura, y menor número de puntos 
de contacto en su parte anterior que en el 
hombre: de forma que la cavidad inferior del 
vientre es en ellas mucho mas estensa.Se habia 
creido que los huesos del púbis Ó empeine no 
estaban unidos en las mugeres mas que por 
una ternilla blanda y movible que les permitia 
separarse en los partos trabajosos: esta opinion 
fundada en la idea de una necesidad supuesta, 
se ha desmentido por un examen mas exacto, 
y al presente se sabe que estos huesos no son 


"mas movibles en la muger que en el hombre. 


La convexidad de los huesos de las caderas 
hace que Jos de los muslos se encuentren mas 
distantes el uno del otro, porque estos se arti- 


(10) 

culan, como se sabe, con los primeros. Esta 
distancia de los huesos de los muslos debe 
aumentar la anchura de las caderas. De lo que 
se sigue que las carnes que cubren estos huesos 
encontrandose menos comprimidas en su con- 
tacto ) reCÍproco, , tienen mayor libertad de es- 
tenderse : lo que hace que siendo por lo demas 
todas las circunstancias iguales, los muslos de 
los hombres sean mas delgados que los de las 
mugeres. 

Al contrario, las clavículas , aya son los 
huesos situados en la parte anterior y superior 
del pecho, son mas derechas y menos corvas 
en la muger que en el hombre : de manera que 
el pecho y las caderas estan en razon inversa 
en los dos sexos; y si las caderas de la muger 
son mas amplias que las del hombre, este á su 
yez tiene el pecho mas ancho y mas estenso 
que la muger. Aunque estas relaciones varían 
en cada individuó, los escultores y los pintores 
determinando las bellas proporciones del mo- 
delo ideal y convencional que los guia en sus 
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imitaciones, las han reducido 4 medidas fijas, 
que han tomado menos de la naturaleza , como 


dice M. de Buffon (1), que de una profunda 


observacion de los efectos del arte. No nos 
detendrémos sobre estos detalles mas impor- 


tantes para ellos que para los demas; solamente 
nos contentarémos con admirar la atencion que 
pone la naturaleza en preparar con anticipa- 


cion los instrumentos que deben servir para 


ejecutar sus designios, y en señalar sobre los 
elementos mismos de los seres que produce los 
usos á que los destina, Aquella forma particular 
que ella tiene cuidado de dar á los huesos de 
la muger, prueba que la diferencia de los sexos 
no está unida solamente á algunas variedades 


. Superficiales, sino que es el resultado tal vez 


de tantas diferencias cuantos son los órganos 
del cuerpo humano; aunque estas diferencias 
no son todas igualmente sensibles. Entre las 
que lo son bastante para dejarse percibir, hay 


(1) Historia natural. - 


(12) 

algunas cuyos usos y cuyo fin no estan bien 
determinados. ¿Estan estas esencialmente uni» 
- das al sexo, Ó son una consecuencia necesaría, 

aunque indiferente, dela disposicion mecánica 
de las partes principales que lo constituyen, 
como en los jorobados la coryadura de la 
espina de la espalda produce siempre una 
cierta dislocacion de las otras partes, que les 
da 4 todos un aire de semejanza? En el primer 
caso la anatomía, mas perfeccionada que lo 
está al presente , podrá tal yez enseñarnos 
cuales son en la estructura del cuerpo las con- 
diciones mas ventajosas para Jlenar de la ma- 
nera mas perfecta las funciones del sexo; y 
por la misma razon se llegará tal vez Á conocer 
cual es el estado de los ó órganos mas fayorable 
para las funciones de la vida. Porque aunque 


esta parece que se une á todas las formas, con 


todo se mantiene mejor en unas que en otras. 
Las producciones monstruosas viven mas Ó 
menos; pero las que lo son estraordinariamente 
perecen muy pronto. Ási la anatomía tan lus» 
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(13) 
trada, como puede llegar á estarlo, podrá 
llegar á decidir hasta que punto se puede ser 
monstruoso, es decir, separarse de la confor- 
macion particular de su especie, sin perder 
la facultad de reproducirse, y hasta cual se 
puede serlo sin perder la de conservarse. En 
el segundo caso ella llegará tal vez 4 término de 
conocer tambien las relaciones de las partes, 
y los diferentes resultados de las mudanzas que 
pueden sufrir en su posicion respectiva, que 
viendo el estado de las unas se podrá juzgar 
del estado de las otras; como en geometría, 
cuando se conoce un lado y dos ángulos de un 
triángulo, se conocen necesariamente los otros 
dos lados. Pero el estudio de la anatomía no 
+ parece que hasta ahora se ha dirigido polire 
este plan. 


(14) 
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CAPITULO III. 


De la naturaleza de las partes sólidas y 
sensibles de los órganos de la Muger. 


Las partes blandas que entran en la consti- 
tucion de la muger, es decir, los vasos, los 
nervios, las fibras carnosas, tendinosas y liga-" 
mentosas, y el tejido celular que les sirve de 
atadura comun, estan tambien señaladas por 
diferencias que dejan entrever las fuliciones 
á que es llamada la muger, y el estado pasivo 
á que la naturaleza la destina. Ellas son mas 
delgadas , Mas pequeñas (0 , mas delicadas y 


(1) Este carácter es bastante comun, y hastante 
general para creer que es efecto de una disposicion 
original; y que si hay hombres pequeños y mugeres 
grandes, esto depende menos de la forma constitutiva 
de los órganos, que de la cantidad mayor ó menor 
de sustancia mucosa que se encuentra interpuesta en 
ellos, ó de la naturaleza de las causas esteriores que 
impiden ó favorecen su desarrollo. 


(15) 
mas flexibles que las que componen el cuerpo 
del hombre. Seria arbitrario decir que la deli- 
cadeza de estas partes en la muger es un efecto 
dé la educacion ó de la manera de vivir: estas - 
causas pueden influir mucho en ella, é Hipó- 
crates lo asegura (1); pero hay una diferencia 
radical é innata que se observa en todos los 
paises y en todos los pueblos. Si en algunos las 
mugeres, ya por la naturaleza de sus ocupa- 
ciones, ya por la del clima, tienen una consti- 
tucion fue: te y robusta, la de los hombres en 
estos paises lo es todavía mas. Es pues vero- 
símil que la disposicion de las partes. que com- 
ponen el cuerpo de la muger está determinada 
por la naturaleza misma, y que esta modifica- 
cion sirve de fundamento al carácter físico y 
moral que la distingue, 

Es verdad que el sexo sujeta á la muger 4 
revoluciones que tal vez trastornarian todos 
sus Órganos, si estos ofrecieran una resistencia 


- 


(1) De mulier. morb. lib. 1, p. 218, edit. Foésit. 
* 


(16) 

demasiado fuerte. Ciertas partes de su cuerpó 
estan espuestas á sufrir distensiones , choques 
y compresiones considerables (1). Si una parte 
que está distendida tuviera demasiado resorte 
y elasticidad, la accion del cuerpo que la dis- 
tiende reharia contra algun órgano esencial, 

y suspendetia én él la influencia de la vida. 

Cuando una parte está comprimida, los hu- 
inores detenidos en su curso se alterarian bien 
pronto, si las partes vecinas no les presentasen 
vasos flexibles siempre dispuestos á ú recibirlos, 
Era pues necesario que los órganos de la muger 
fuesen de una estructura que los hiciese pro- 
pios á ceder 4 la impulsion de las cansas que 
puéden obrar fuertemente sobre ellos, yá 
suplirse recíprocamente cuando sus funciones 
respectivas estan desordenadas. La natitraleza 
en el hombre parece sebrepujar los obstáculos 


(1) El estado forzado de ciertos órganos durante 
el embarazo y sus impresiones subsistentes aun des- 
pues del parto, son una prueba demasiado incontes+ 
table de esto. 


e. 


(17) 
que la incomodan por la fuerza y por la acti. 
vidad : en la muger parece sustraerse de su 
accion cediendoles. Si la fuerza es esencial al 
hombre, parece que una ciérta debilidad con- 
curre á la perfeccion de la muger. Aun todavía 


- es esto mas verdad en lo moral que en lo físico : | 


la resistencia irrita al hombre : la muger ce- 
diendo añade 4 la apariencia de una virtud el 
ascendiente natural de sus encantos, y hace de 
este modt desapanecer la superioridad que la 
fuerza da al hombre. 

Es verosímil quelos elementos de las els 
que constituyen el cuerpo de la muger tienen 
una organizacion particular, de la que depen- 
den la elegancia de las formas (1), la ligereza 
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(1) Nadie hay que no distinga á primera vista el 


brazo ó la pierna de una muger del brazo ó de la 


pierna de un hombre. Esta diferencia se estiende 
verosímilmente tambien 4 todas las partes que se 
ocultan á la vista. Seria de desear que los anatómicos 
que han agitado tantas cuestiones vanas, que tan 
frecuentemente se han entregado d, investigaciones 
fútiles, y se han encargado de esponermos hasta el 


(18) 
de los movimientos, y la vivacidad de las sen- 
saciones que caracterizan su sexo. Ademas de 
esta organizacion particular de las partes cons- 
titutivas de la muger, es natural pensar que el 
tejido celular que las abraza todas (1), y que 
es mas abundante en ella que en el hombre, 
empapando continuamente aquellas partes con 
un humor que flota en todas direcciones en sus 
celdillas , debe tambien modificar su estructura 


mas pequeño órgano, hasta la mas pequeña fibra, y 
algunas veces aun de imaginarlas, quisiesen tambien 
enseñarnos las razones de esta diferencia. A ellos toca 
determinar si está fundada sobre la forma primordial 
de las partes, ó sobre la disposicion subsecuente y 
accidental del tejido celular que rodea y penetra su 
sustancia. Interin llega su decision, adoptamos conje- 
turalmente la primera idea : puede ser que un día 
estendiendo sus tentativas tan lejos como es posible, 
y dirigiendo sus atentas miradas de una parte á otra, 
lleguen á descubrir el término donde acaba el sexo, 
y á fijar el punto en que la muger cesa de ser muger, 
y aquel en que principia á ser hombre. 


(y) M. de Bordeu, Investigaciones solre el tjido 


MUCOSO. 


(19) 

y su sensibilidad; pero sobre todo este tejido es 
el que da á los miembros de la muger aquellas 
superficies uniformes y lisas, aquella redondez 
y aquellos contornos graciosos quelos delhom- 
bre ni pueden ni deben tener. Masas de este 
tejido diversamente distribuidas llenan las ca- 
vidades y los huecos que chocarian á la vista, 

y quitan á las articulaciones lo que tienen de 
escabroso y de desigual, dulcifican el tránsito 
de un órgano á otro, y vanáformar los relieves 
que se notan. en ciertas partes, Como por 


- ejemplo 1 partes antorior del pecho. Se diria 


CA 


IBLIOTE 
¡VERSITA 


3 


que en la muger lo ha hecho todo la naturaleza 
para las gracias y para los placeres, si no se 
supiera que ha tenido un objeto mas esencial 
y mas noble, que es la salud del individuo y 
la conservacion de la especie. Asi es que en 
todas sus operaciones nace la hermosura de un 
órden que camina al bien; y no queriendo 
hacer sino lo que es útil, hace necesariamente 


Emismo tiempo todo lo que es agradable. 


s 


SEVILLA: 


(20) 


MAMA AAA MAA 114 0/0 


CAPITULO IV. 


De los efectos inmediatos que parecen de- 


rivarse de la organizacion de las partes 
. 


sensibles de la Muger (1). 


Ausovr no se pueda determinar la influencia 
precisa que tiene la organizacion de estas par- 
tes en el carácter y en las funciones de la mu- 
A na 
(1) Un escritor de este siglo, que mira el talento 
solo como el resultado de la educacion, y que escluye 
í la organizacion del número de las causas que pueden 
modificarlo, niega tambien que la diferencia orgánica, 
sobre la que está fundado el sexo, pueda tener ninguna 
influencia sobre la manera de sentir y de pensar; 
porquese han elevado algunas mugeres sobre el comun 
de los hombres, y han existido las Safos y las Hip- 
parquias: tambien sostiene que el clima nada iníluye 
sobre el carácter y la legislacion de los pueblos, por- 
que se han visto buenas y malas leyes en naciones 
que se encuentran bajo la misma latitud : que el vigor 
del cuerpo ninguna relacion tiene con el del talento, 
porque Pascal y Pope eran de una constitucion débil 
y enfermiza; y en fin, que el genio está esento de las 


(21) 
ger, se puede no obstante asegurar que los 
mas de los atributos físicos y morales que la 
caracterizan, dependen mas ó menos de ella, 
como igualmente la disposicion particular que 
tienen á ciertas enfermedades; porque estas 
dependen en gran parte de un grado mayor ú 
inenor de intensidad en los movimientos esen- 
ciales al estado de la salud; y estos movimien- 
tos son siempre relativos á la naturaleza de los 
Órganos que los ejecutan. La movilidad singular 


alteraciones de la edad, porque M. de Voltaire tenia 

el privilegio singular de hacer hermosas tragedias á la 

de ochenta años. Como no yamos á defender el honor 

de ninguna hipótesis, ninguna consideracion tendré- 

mos á estos ejemplos particulares; y nos atendrémos 

á las probabilidades que resultan de los hechos general 

y constantemente observados. Por consiguiente cree- 

mos que un Fraucés tiene mas talento que un Samoi», 

deo: que si algunas personas enfermizas muestran 
alguna fuerza de ingenio, mostrarian todavía mas si 
estuvieran sanas : que d los ochenta años es mas comun 
chochear que hacer buenas piezas dramáticas; y en 

fin, que la diferencia de los sexos puede influir AN 
talento y en el carácter, porque instrumentos dilema N/ A 


tes deben producir diversos electos, > 
(= SEVIiy Z 
- - 
¿ES 
e Y 


(22) 
quese observa enlos órganos de la muger es una 
consecuencia necesaria de su pequeñez. Sea el 
que fuere el principio que da la impulsion á los 
cuerpos vivientes, estos siguen endos movi- 
mientos quereciben de él,con corta diferencia, 
las mismas Jeyes que los cuerpos inanimados. 
Los moyimicutos vitales en los primeros parece 
que se ejecutan con una rapidez inversa del ta- 
maño del animal. Las arterias de un buey no 
baten mas que treinta y cinco veces, miéntras 
que las de una oveja baten sesenta (1): el pulso 


de las mugeres es mas pequeño y mas rápido - 


que el de los hombres (2). Plinio dice que la 
naturaleza tiene mas energía cuando la esfera 
de su aciividad es mas limitada (3), y que lo 
que los animales de una grande mole ganan en 
fuerza , lo pierden en agilidad y en finura. - 


. 
A 


(1) Vitet, Med. yeterin. tom. 2, pág. 526. 

(2) Bordeu, Investigaciones sobre el pulso, pág. 6. 

(3) Nusquara magis quarn in minimis tota est natura. 
ist. nat. lib. pais cap, 2: 


es 


(25) 

De que las mugeres tengan que moyer me- 
nores masas que los hombres, se sigue que 
deben dirigirlas mejor, y que siendo sus mo- 
vimientos mas fáciles y mas ligeros, han apren- 
dido mas pronto el uso de sus facultades. Se 
sabe que en general ellas tienen ma r faci- 
lidad de hablar que los hombres. Un literata 
bastante «célebre advierte que: desde el naci- 
njento del teatro | francés es mas fácil contar 

or número de actrices que de actores 
mida super or. Atribuye esta diferencia 
yor s sensibilidad qu tienen las mugeres. 
ama puede s pue 
Tari phede ser que en 8 
rl propio á toda suerte 
e tambien con mas 
Dia. pata e 
las inflexiones de la modalacion teatral. Ex 
fin las mugeres sobresal "n poco" tie po en 
Borque esta cualidad de end 
sion rápida de ideas y de! ia que 
. e : 


(24) 

los hace mas fáciles la organizacion de su sexo. 

Otra cualidad física concurre tambien á ha- 
cer mas movibles las partes sensibles de la 
muger, que.es el grado de blandura que les es 
peculiar, y que desde Hipócrates (1) ha sido 
generalmente reconocido por todos los médi- 
cos. Aunque la esencia de la sensibilidad no 
consista ni en el calor, ni. en el frio, ni en la 
sequedad, ni en la humedad , se manifiesta no 
obstante por la observacion de los tempera- 
mentos y delos climas, que está unida á estas 
cualidades físicas. En unos y en otros varía la 
sensibilidad segun la constitucion del cuerpo 
6. del aire, y se advierte que jamas goza me- 
jor de toda la plenitud de sus derechos , qué 
cuando una humedad moderada, como la que 
se encuentra en. los niños y en las mmugeres, 
presta á á sus Órganos, sin enervarlos demasiado, 
toda la flexibilidad de que son susceptibles. 


id a 


“ (1) Mulierem variore etsmolliore carne esse quam 
wirum censeo. Lib. 1 de Mulier. morbis. 


| 


_ganos dew o E E 


(25). 
Una cierta PA debe ser el efecto com- 


binado de esta última disposicion wnida 4 6 Ór- 


mas le me robusta, ¡ 


s en: sensaciones y 
_ dy atos corporales. 
: podria pe: mie una cn cónicos por 


ibra Eva en hebreo sign ida. L 
Griegos pe a las s n gun 
popa rd llas un grado emi 
ete ó por menos Yui grápde cili 
india fir - en 


(96) 
tros males son en muy pequeño número, y 
que su verdader o orígen está en las afecciones 
de puestra alana que Jos perpetúa por la me- 
s1 te por el temor, se verá 
variedad mila: de 


dee mas activos a pe; 
ES lp pa acta 


los objetos que la hieren tá; 

finidaddo pie 

e es delicadas que s se escapan | E 
hom rem basado k 

E er aa 

yúmer de objetos, es la que 

3 . a por largo tiempo 


(27) 

su entendimiento sobre una idea para poder 
conocer todas las otras que tienen: conexion 

con ella + que la dificultad de sustracrso de a 
tiranía de las sensaciones, li ua- 
mente á las causas inmediatas « O 
con, no le permiten doal la a 
veniente para abrazarlas todas de u 
mirada; que por la precipitacion con « que se 
arroja mas allá de la verdad, 6 por la incons-. 
na ca . pronto de 4 


gurla, dos Y Ansepa Ara DIOS de: 
Poio A 


que A aquell ma 
de aquel talento que db llegar al nivel de la 
naturaleza, y remontarse hasta el orígen delos 
sores. Se dice. tambien que su imaginacion , 
mas viva que sostenida, s se presta poco 4! las 


rente en stcalma las” 
jetos que no puede repro E ds que en ln 


"8: 


(28) 
aquel giro del talento, que hace que se con- 
duzca Casi siempre por ideas particulares, se 
opone en ella á las miras mas vastas de la po- 
Peon o a la 


que ca Metécistabitos $rganos de la muger, la 
impide los esfuerzos de la intensa aplicacion 
que se necesita para el estadio de las ciencias 


- abstractas, aun para ostraviarse en ellas; y que 


su imaginacion, demasiado movible y poco 
Aldo guardarana situacion permanente, la 
hace poco á propósito para las artes fuente 
penden de esta facultad del alma; pero tam- 


bien de esta debilidad “nacen aquellos sentis 


di dulces y diera ¿e mp 


(29) 


el principal carácter de la Sid del senii- 
miento de su impotencia saca aq uella al! 


doncs pe: Hire e... mente 
bien, que los otros no huida na práyas- 
tar. Estos se-oempan de los pci 6 


(30) 

Lo mismo sucede con los talentos. Los del 
hombre son mas á propósito para darle una 
alta opinion de su especie : los de la muger 
contribuyen todavía mas para la felicidad que 
para halagar 4 el orgullo. Si se quiere alguna 
vez vagar con. el hombre en las regiones de- 
siertas $ inaccesibles que habita el genio, la 
dificultad de sostener por: tiempo un es- 
tado penoso para criditidad ¿nos hace 
volvio con mas placer en la es- 
Tera ordinaria en que nos ha colocado la natu- 
raleza, y que la muger embellece por cualida- 
des que estan siempre prontas, y que siempre 


= hacen el encanto: de todos los momentos. 


“Las. «pasiones en todos los seres animados 
- corresponden á 4 los medios que la naturaleza 
les ha dado para satisfacerlas. Examinense to- 
das las especies de animales, y se verá que en 
ellos la moral se refiere constantemente á lo 
físico : la cólera y la crueldad caminan siem- 
pre con la fuerza, y la: timidez es siempre el 
patrimonio de la debilidad. ¿De que serviria en 


e  —Á 


(31) 

la muger una audacia que su impotencia des- 
mentiria á cada instante? La temeridad sienta 
mal cuando apénas se tiene la fuerza necesaria 
para defenderse. Las pasiones dulces son las 
mas familiares á lamuger, porque son. las mas 
análogas á su constitucion física. La ternura, 
la compasion, la. benevolencia, el amor, son 
los sentimientos que ella esperimenta, y los 
que escita con=mas frecuencia; y todo el 
mundo. conoce que una boca hecha para son- 
reirse , que unos. ojos dulces 6 animados por 
la alegría, queunos 
mibles, y que una. voz la.cual no produce en 

el alma sino impresiones interesantes, no son 
á propósito para aliarse á las pasiones renco- 
rosas yoyio:cnlas. 

La dulzura es tan generalmente profil de 
las mugeres, que, esta disposicion moral se 
encuentra tambien en las personas del otro 
sexo, cuyos rasgos y enya conforimacion este- 
mor tienen alguna relacion con los de la mu- 
ger. Se advierte que los hombres de una cons- 

K 


(33) 
titucion delicada y blanda tienen mucho de los 
gustos y del carácter de las mugeres. Esto mo 
es admirable : los animales que tienen alguna 
conformidad de estructura con el hombre, 
parecen aproximarse un poco á él por sus eos- 
tumbres y -por“sus inclinaciones; y los que 
tienen entre sí semejanzas corporales se pare- 
cen tambien mas ó- menos por su instinto (1). 
Asi pues, sea que los atributos esteriores y 
materiales que distinguen los animales formeh 
el produeto:ó el sello de los. movimientos in- 
teriores del principio activo que los anima, ó 
osea que este principio se vea obligado á arre- 
glar sus movimientos y sus acciones sobre la 
naturaleza y la conformacion de sus Órganos, 
es indudable que hay una relacion constante 


ro] 


(1) Veanse los caracteres de las pasiones por M. de 
la Chambre , médico ordinario de Luis XUL, obra 
que contiene muchas cosas interesantes sobre esta 


materia, y de la que un autor célebre de este silo 


ha tomádo prestadas muchas ideas sin citarla. 


O A E 


(33) 
entre el carácter moral de cada ser sensible, 
y la constitucion física, el aire: e 
esterior de su cuerpo... 10 , 
En lo que decimos aquí de lidades 
morales de la muger, no hemos “considerado 
sino lo que es Jeria betas "aja 


A Ps y 
una infinidad de circunstancias pueden alterar 
de mil manetas, y aun borrar enteramente el 
carácter primitivo que le ha dado la natura- 
leza; pero -no:es.menos cierto que en general 
las mugeres IEEE E dul- 
“ees y tímidas.” 

No obstante estas cualidades no lali cn 
«delos arrebatos dela cólera , que es directa- 
mente pi á ellas : la sufren algunas veces 
bastante viva, porque dependeal mismotiempo 
de susensibilidad física, y de aquel orgullo que 
los homenages y los agasajos contimnos de los 
hombres deben necesariameñte sostener en 
«ellas. Pero es fácil de conocer por el contraste 


(34) 


chocante que forman los movimientos impe- 


en osa para ellas mismas. Se 
ha colireadifeicia: cólera tiene consecuencias 
mas funestas en los hombres que en las muge- 
| ros. Frecuentemente ha' determinado en los 
p ecesiones de las “enfermedades 
eróticas, y ha producido las ictericias y obs- 
trucciones de las entrañas. Aunque las mugeres 
no estan enteramente esentas de- estos aoci- 
dentes, la flexibilidad de sus Órgano 
de ellos con mas frecuencia. A 


Ningun estado del a alma Bit con 
esta flexibilidad de órganos que el capricho, 


—— AA+ 


(35) 

el cual consiste en el tránsito precipitado de 
un sentimiento á otro enteramente opuesto. 

La sensibilidad, que es una consecuencia na- 
tural de esta organizacion). “entregando á las 
mugeres álas impresiones de-un mayor nú- 
mero de objetos, debe producir necesaria- 
mente en-su almaaimna infinidad de determina- 
ciones que son á cada instante destruidas las 
unas por las otras. Cuando no disgusta por su, 
esceso, el capricho añade tal vez. un cierto 
picante 4.las otras cualidades que hacen cel 
mérito esencial del sexo; por.lo menos pro- 
duce una cierta variedad de ideas que agrada 
siempre: La Bruyere dice que el capricho está 
envlas mugeres muy inmediato de la-belleza 
para ser.su contraveneno. Es verdad que el 
capricho estal vez en ellas una/arma que sirve 
para desconcertar algunas veces las esperanzas 
presuntuosas, y el continente demasiado biun- 
fante del hombre, y quesen la ley del ataque 
y de la defensa, establecida por la naturaleza 


entre los dos sexos, es el medio mas seguro de 


(56) 
hacer valer al mas débil, y de sostener en el 
mas fuerte la ilusion, que una voluntad dema- 
-siado decidida de parte del primero hubiera 
enteramente destruido. Era necesario reprimir 
los deseos para' hacerlos mas vivos : ellos se 
estinguirian sisse les opusiera una resistencia, 
cuyo fin no fuera posible preveer. Por el ca- 
pricho, que no es mas que una determinacion 

a momentánca, el blanco no se retira sino para 
que seasmas fácilmente alcanzado. 
Continuando asi el analísis de las afecciones 
particulares de cada sexo, se verá que tal 
wez el que parece hecho pará tener todos los 
gustos, y para variar en ellos continuamente, 
ha debido sucumbir con menos facilidad que - 
el otro á las instituciones. que le señalan un 
objeto esclusivo, en el que está obligado á 
concentrar todos sus sentimientos; y que in- 
tentan encadenar una voluntad siempre fugi- 
tiva, y fijar lo queftantas cosas coneurren á 
hacer tan movible. La naturaleza, que no 
debia preveer nuestras disposiciones civiles, se 


(37) 

habia cóntentado con hacer á las mugeres 
amables y ligeras, porque esto bastaba para sus 
miras (1). El mismo interes que ha querido que 
hubiese una asociacion constante entre los dos 
sexos, ha exigido tambien de ellas sentimientos 
mas estables que los que la naturaleza les habia 
dado. Como quiera que sea, sobre esta base va- 
cilante reposa todo el edificio de la sociedad, 
y ciertamente es admirable la yirtud y la des- 
treza con que lo sostienen las mugeres. 

Aquella disposicion del-alma, que hace que 
un hombre sea siempre el mismo, yque Po 


Hora 


S Era necesario que el amor fuese vivo en las 
no lo erá que fuese en ellas constante 

para eno objeto. El hombre que ataca tiene nece- 
sidad de cierta perseverancia para no perder el fruto 
de su persecucion, haciendola cesar demasiado pronto : 
la muger, siempre dueña de rendirse, está segura de 
que nunca le faltará un vencedor; en lugar que el 
hombre, incierto de vencer, corriendo de uno en 
otro objeto sin fijarse, se arriesgaria á encontrarse sin 


(38) 
siempre lo que ha querido una vez, es pues en 
la muger menos un efecto inmediato de su 
constitucion física, que el frujó de una razon 
ejercitada. Uno de los mas dañosos efectos de 
la lectura de los romances es hacernos perder 
de vista la verdadera medida como debemos 
juzgarlas. No. ofreciendonos esta especie de 
libros mas que modelos «de constancia y de 
firmeza, ba familiariza demasiado con la idea 
de cuna perfeccion poco compatible con la 
cri. humana : de manera que esperando 
cada uno ver realizada aquella idea en su favor, 
se considera como el objeto de una desgracia 
particular cuando-Jega 4 desengañarse.-Si se 
o mejor del estado natural de las cosas, 
una prudente indiferencia tomaria tal yez el 
lugar del despecho y del furor, porque raras 
veces nos indignamos contra un mal comun y 
necesario. Por otra parte, ninguna necesidad 
tienen las mugeres de aquellas cualidades ¡ ima- 
-ginarias con que los autores setomanel cuidado 
de adornarlas : ellas serán siempre bastante 


(39) 
peligrosas, aun con lo que muestro orgullo nos 


mo 
se ha dicho, el carácter s deca que las 
ha dotado la naturaleza las irigs al bien. sin 
Y Es por otra pa sl 


de La acciones E exigen pee a grande fuerza 
de alma. Algunas yeces el entusiasmo , del ho- 
nor les ha hecho hacer lo que con frecuencia 
no es DGT paa mas Lo ved una 


$ 
ar E ee PA 
osa para las mngeres, presentandoles al 
hombre bajo una. rasgos exagerados, 
AS á disgustos inevitables, yá un vacío que 
razonablemente no deben esperar ver lleno, 


(40) 
dipolo a Este sentimiento, que. es 


o para so el aln a, y Po un 


en donde las mugeres eran 
tus ales de todo lo que tenia 


a habia tutti lo 
los > oráculos cs las _mugeres, 


> 


A AS 


el ¡rd Mitre e es AElapre el de susti- > 
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41) 
tuir errores á las verdades que ignora. En los 
pueblos que ercian que la Divinidad se digna 
algunas veces comunicarse 4 los hombres, era 
natural unir ciertos signos sensibles 4 la pre- 
sencia del Dios que debia hablar; y estos signos 
debiéron tomarse del estado de la persona ins- 
pirada. Se debió creer que la Divinidad, en- 
cerrada en el cuerpo de un hombre ó de una 
muger, no podía menos de producir en él movi- 
mientos estraordinarios, y hacerle una especie 
de violencia. Al momento pues que el sacer- 
dote ó la sacerdotisa, que debía servirle de 
órgano, sentia sus primeras impresiones, la 
agitacion y el desórden se apoderaban de sus 
sentidos subyugados por un poder irresistible : 
movimientos convulsivos, miradas despayori- 
das y palabras entrecortadas, anunciaban que 
la Divinidad iba 4 esplicarse por la boca de un 
mortal (1). Debió desde luego advertirse la 


(1) La poesía, que se consideraba como electo de 
an entusiasmo semejante, era una especie de divina- 


(42) 
conformidad de estos rasgos con los síntomas 
que caracterizan las enfermedades convulsivas. 
El pueblo, que ignoraba su causa y su natu- 
raleza , no dejó de suponerlas alguna cosa de 
sobrenatural, y dió el nombre de enf 
sagrada 'á la: epilepsia que tiene emin 
mente. el carácter convulsivo. Hipócrates, Bló- 
sofo nacido para apreciar. las opiniones vul- 
mngue se sirve de. Ja denominación 
Ñ x, dice 0) pre esta enfermedad nada 
tiene de sagrado mas pl ses 


e LA o $ 


AS «das ' 1 
cion la a latina Gua Jae ans de. 
Asi es como se califican mejor + ed 
e título. pa No Gp : 


Md ¿que divinidad a abrasa? 
+ ¿Dedonde mi horror súbito desciende? 

+ Un Dios me inspira, y su celeste llama 

En un furor pro cd pi 


ul 


» 


: ¡llei , 6. A 
89 Mota hic nihi ES divinius , aut 
sacratias, sed e em ex que reliqui morbi oriuntue 
¿ Morbo sacro. AN 


- 
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(45) 
en el mismo lugar, que es mas peculiar de las 
persa eden on a Uno de 

+ Jos puntos'd > ? 


mugeres muy sumisa iinágen 
delas personas ágitadas porel soplo de la Di- 
ad, A de mismo Ss de Pio" 


os 


que estan mas espuestas A 


(44) 
que tambien dan á las que le son comunes 
con ce un cierto apesta que las diferencia. 


álo e. toma en ellas la. 


ca senti : por esta regla juzgan 
siempre. de las cosas y de las a AY 
opiniones dependen tal yez menos de las 0 ape 
race entendimiento, que de la impre- 
sion que han hecho sobre ellas Jos que se las 
han sugerido; y ando ceden , es menos á los 
rasgos Yi ¡ os del raciocinio , que á una 
mueva impresion que acaba destruir la. 1 pri- 
m izacion era sin duda necesaria 


en el sexo. Aquien la naturaleza debia confiar * 


el depósito. dela e cie. Inmana, cuando se 
layá A calbilopaene, Esa hubiera 
perecido n yeces si se hubiera visto reducida 
4 los.socorros tardos é inciertos de la fria razon, 
Pero el sentimiento mas pronto que el de 
tan. yivo y tan puro como el fuego-de 
mana, impele á á ON al traves d > 
jeá ¿las “olas para salvar 
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ciencia admirable, y aun con un género de 
satisfaccion, las funciones mas desagradables y 
mas penosas. ¿Será verdad, como se ha dicho, 
que este instinto precioso, con el que la natu- 
raleza ha querido unir á 4 los hombres, se altera, 
y se debilita á medida que se perfecciona la 
razon? En fin, tal es el poder del sentimiento, 
tan enérgico en las mugeres, que por mas débil 
que sea en lus hombres, es no obstante el mas 
firme fundamento de la sociedad, porqueJas 
leyes jamas: fuéron mas que una atadura pre- 
caria que los sofismas ó los artificios del interes 
particular eluden cast siempre. Esto supuesto, 
la debilidad y la sensibilidad pueden servir de 
datós para valuar todo lo que tienc alguna re- 
lacion con este sexo, y resolver los problemas, 
Mo o e > 


PRGemiaR e 
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* CAPITULO Y. 


De las relaciones naturales que hay entre 
las partes sólidas y fluidas del cuerpo de 
la Muger, Y nal A o lega de 
este sexo. 


Deia de haber espuesto la naturaleza y 
los efectos de las partes sólidas que componen 
el cuerpo de la muger, y despues, de haber 
hecho presentir las inducciones que se pueden 
sacar para llegar al conocimiento de las verda- 
deras afecciones de este sexo, ya en el estado 
de salud, ya en el de enfermedad, es necesario 
hablar de las relaciones de las partes sólidas y 
sensibles con los fluidos que estas ponen en 
movimiento. E : 
Dando crédito á nuestros sesmidie nos incli- 
'namos naturalmente á creer que el principio de 
actividad que da el moyimiento ú los cuerpos 


(4 47 ») 
organizados reside solo en las partes sólidas, y 


que las fluidas tienen necesidad de la impulsión 
de las otras para mudar de lugar. Tambien de 
los sólidos es de donde se piensa que el ser 
sensitivo tomasu carácter, considerando los hu- 
mores como absolutamente pasivos y muertos. 

Es verdad que no se puede ocultar-que un 


- fluido animado debe tener un moyimiento in- 


testino que varíe la disposicion relativa de sus 
partes constituyentes, y por el que ciertas par- 
tículas activas, como las que se perciben en 


muchos licores animales y vegetales, se con- 


ducen de un sitio del fluido “otro; pero no 
se podrá atribuir 4 la totalidad de este fluido 
un movimiento progresivo y espontáneo. Este 
último movimiento no puede ejecutarse sino 
con la ayuda de ciertos puntos de apoyo alter- 
nativos; y el uso de estos puntos de apoyo 
supone en las partes del cuerpo que se mueven 
una continuidad que no tienen las partes de 
los fluidos, porquesi la tuvieran, dejarian de ser 
(luidas : ellas pierden su ser específico cuando 
oa 
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alguna causa accidental las aproxima, y esta” 


bles pora alguna pomo 


del 

ls io para, recomer las di- 

delecuerpo. ¿Pero será esta una 
para privar á los humores 

¡cia sobre la sensibilidad? Ellos 


he 


e los hu nore: son mas vitales y m orgáni- 
queen Otros; ii Sd 


serlo en el mismo grado que los del adulto y 
del niño; que el sexo , puede. poner en ellos al- 
guna diferencia (1), y que del sentimiento ín- 


(49) 


diferéntes estádos de los humores, deben re- 
sultar distintas modificaciones en la manera 
general de ser de cada individuo. No obstante, 
es necesario confesar que ningun medio seguro 
tenemos para valuar la disposicion de los hu- 
mores considerados bajo este punto de meta- 
física. 

Una manera no menos its de 
considerarlos, es la que los mira solo con res- 
pectoá los principios químicos que los compo- 
nen, 6 á las cuatro cualidades de los antiguos. 
Estos, como se sabe, hacian depender el tem- 
peramento de la proporción en que el frio, el 
calor, la humedad y la sequedad se encuentran 
mezcladas en el cuerpo; y la disposicion mas 
favorable, segun ellos, es cuando de tal manera 
se balanecan estas cualidades entre sí, y la 


crates. Se puede ver enel capítulo que trata de la 
generacion, que esle médico creia que la semilla del 
macho y la de la hembra no tienea Siempre la misma 
actividad. 


(50) 


accion de la una modera de tal modo la de 


rola a: , sl d ho 
qua. ia 
ci 108" hace depender del: difez 

de los sólidos, y de los distintos 
Portas ch los humores, ó mas 
pri e 
y ele alibre: o los. va ESP Velar 


E roo iras a 
por ellos libremente. Este temperamento se 
SA una!figurá» lona; miembros 


e 


(51) 
constitucion de los sólidos la sangre, en lugar 
de moléculas activas y rojaggcontiene una muy 
grande cantidad relati acuosas 
y frias, resulta de esto el temperamento fle- 
mático-que hacen siempre sensible un aire de 
came floja y un color pálido. Segun el mismo 
autor, el carácter moral afecto 4 cada tempe- 
ramento resulta de la mayor:ó menor facilidad 
eon que los humores circulan por los. vasos, 
Iori de la yodo menor regn- 


de esto el alma un sentimiento: de seguridad 
quese doja-percibir. en todas las acciones mo- 
rales debindividuo. Asi se vé que los que gozan 
del temperamento sanguineo, que es el que 
presta mas facilidad á las funciones, son en 
general muy alegres, decididos y francos. 

Por el contrario, el penoso y difícibejercicio 
de las funciones, ensel temperamento flemá- 
tico, los reduce á un estado de indolencia y 
de timidez que se manifiesta en la conducta 


k 


(52) 


ordiraria de la vida. Un hombre femático está 


ci del indidao. So reconoce este tempe= E 
ramento por un color: muy cli 


EA pe 0 e el constre- 
0 los sólidos 


(53) 

El tejido delos sólidos, propio del tempera- 
mento bilioso, es compacto y apretado como 
en el temperamento melancólico, y el calibre 
de los vasós es menor; pero:siendo la sangre 
muy fluida y muy movible, y por la grande can- 
tidad de partes sulfúreas que contiene, circula 
en ellos con rapidez, y todas las demas fun- 
- ciones se ejecutan con aquélla prontitud que 
manifiestan envtodas sus acciones las personas 
que" tienen éste temperamento. La audacia es 
la cualidad distintiva de este temperamento; y 
aunque los que lo tienen sean flacos, el color 
*de su rostro es no obstante encarnado y vivo. 

Esta hipótesis cs muy ingeniosa, y yo le 
diera voluntariamente la preferencia, porque 
tiene la: «ventaja de fundarse sobre relaciones 
sensibles, y sobre la observacion, tan comun 


' dera, de: qué nuestros gustos y 
muestros humores estan subordinados hasta un 


cierto punto á la disposicion física de muestros 
órganos. En efecto, ¿cual es el mortal tan feliz 
que no haya jamas sentido su alina pasar por las 
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diferentes graduaciones y los diversos grados 
de serenidad que una atmósfera variable es 
susceptible de hacer esperimentar; que no 
haya percibido nunca la influencia que una 
digestión fácil ó a a tiene algunas veces 
sobre la parte moral de nuestro serz que pueda 
en fin desmembrarse, por decirlo asi, del 
mundo sensible, y sustraerse de las borrascas . 
que agitan su frágil máquina? hs 

El sistema de los climas que con tanta jus= 
ticia pueden reclamar los médicos, pues que 
Aristóteles no habla de él sino despues de Hi- 
pócrates (1), que se encuentra bastante desen=" 

desd o dd 

DT ha reconvenido 4 Móntesquicu de no haber 
citado á Charron, que en su libro de la Sabiduría 
habla de la influencia de los climas de una manera 
bastante minuciosa. Esta objecion no es exacta, por= 
que esta idea no pertenece á Charron, que tampoco 
ha nombrado los autores de los que la ha tomado 
«prestada, A Hipúcrates es á quien se le debe; y la 
manera con que la ha espuesto, no esuno de aquellos 


testos vagos que se prestan d todas las interpretacio- 
nes, y en los que cada uno puede encontrar el sentido 
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vuelto en Galeno (1), y todavía mas en un 


ES 


que busca, He aquí un pasage de su libro de Aere, 
aquis et locis : Regioque i ( Asia) hac nostra 
( Europa) milior, et humaniores et 
benigniores, Quod autem animi ignavian, el mollitiem, 
cur Asiatici Europis minus bellicosi existant, et mo- 
ribus sint lenioribus , anni tempestates in causa sunte..- 
Quam ob causam mihi Asiaticorum genus ope desti= 
tutum videtur, quibus praleres eorum instituta acce- 
dere debent. Multo enim maxima Asi pars regum 
imperio regitur. Qui vero sui potestatem non habent, 
neque sui juris sed dominis subditi; ii rerum 
dellicarum Me ds habent, sed ut ne bellicosi 
videantur. Ala molicie de los Astáticosieque el calor 
del clima hace poco á propósito para la guerra, y 
retiene en las cadenas del despotismo, opone el ca- 
rácter belicoso de los Sarmatas, pueblo de Europa 
que habitaba una region mas fria. « Las mugeres, 
» dice, 5:28 este pueblo van á la guerra, montan á 

manejan el arco : ellas no tienen el de- 
» - Ll sino despues de haber derribado 
» tres enemigos.» De la misma manera entre los 
babitantes de las Islas Baleares los muchachos no 
obteuian su desayuno : sino despues de haberlo derri- 
bado de un lugar alto á tiros de honda. 


(1) Quod animi mores sequantur corporis tempera= 


menlum. 
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médico moderno (1), depende de este princi- 
pio incontestable. Es evidente que hay pueblos 
que por la naturaleza de su clima, Ó por la de 
los alimentos de que se nutren ¿deben incli- 
narse mas ácia un Temperamento que ácia 
otro, y por consiguiente ser mas Ó menos ani- 
mo0s0s, mas ó menos activos, tener pasiones 
y necesidades distintas de los otros; y como 


(1) Huarte, examen de ingenios : segun este antor 
y la opinion comun los pneblos del norte no brillan 
con el fuego de una imaginacion viva y fecunda. Lo 
uno y lo otro lo contradice el escritor de que hemos 
hablado, y cuyo principal defecto es el de erigir 
siempre en principios los hechos particulares. Porque 
de que el norte haya producido algun hombre de 
grande imaginacion, no se sigue que sea natural- 
mente tan fértil en hombres semejantes, comio los 
paises del mediodia. ¿ Quien se determinaria á ase- 
gurar que el suelo de la Provenza no tiene cualidades 
mas productivas que la Laponia, porque se hubieran 
criado en este melones por medios artificiales? Tal 
vez los frutos del genio tienen allí necesidad de estufas 
y de invernaderos, del mismo modo que los naranjos, 
es decir, de los esfuerzos que som menos necesarios 
en los climas mas felices. 
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estas pasiones y estas necesidades son las que 
hacen necesarias las leyes, tener una Jegislas 
cion relativa á las circunstancias físicas bajo 
cuya influencia viven. 5289 

La diferencia de los pr Ge no es 
tan manifiesta en las mugeres como: en los 
hombres, loque sin duda proviene de la uni- 
formidad en sus ocupaciones, ó comolo di- 
rémos bien pronto, de que el mismo tempera- 
mento es casi comun á todas. Si se examina el 
bo de los sólidos que forman el cuerpo de 

la muger, se encontrará espongioso y blando : 
se verá que la sustancia celular, que une las 
partes, abunda en ellas mas (1) que en los de 
los hombres, y que al mismo tiempo que cons 
tribuye en ellas para la elegancia y brillantez 
de los miembros , da á sus vasos la facilidad 
de dividirse en una multitud de pequeñas ra- 


: - . » : " 4 ” 


(1) Vease una tésis sostenida en Mompeller, en 
el mes de Julio de 1774, titulada : De corpore criboso 
Hippocralis, seu de testu mucoso Bordevis, pág. 23. 


* 
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mificaciones, cuya delicadeza obedece á la 
*menor impulsion. 

Un estado semejante de los sólidos no puede 
admitir sino humores muy fluidos: los hu- 
mores espesos exigirian fuerzas motrices mas 
considerables que las que pueden suministrar 
unos vasos estremadamente delicados y. flexi- 
bles. Es una opinion bastante general que los 
humores de las mugeres tienen mayor fluidez 
que los de los hombres : esta fluidez los hace 
capaces de penetrar hasta las estremidades de 
los mas pequeños conductos, mas allá de las 
cuales , las celdillas del tejido mucoso les ofre- 
cen todavía una infinidad de caminos abiertos 
para diri irse por todas partes. Una simore 
bien constituida puesta en accion por las fuer- 
Zas multiplicadas de esta innumerable canti- 
dad de vasillos que forman la Sustancia sólida 
de los temperamentos sanguineos, debe tener 
naturalmente un curso fácil y uniforme , re- 
partirse con igualdad en todas las partes del 
cuerpo, y formar en ellos, segun la naturaloza 
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delos yasos de que estan compuestas, aquellos 
colorea admirables de alabastro y de rosa, que 
¿intentan suplir por cl mas grosero 
fin de esta relacion singular de los 
sólidos y delos Muidos debe resultar un carác- 
tarde hermosura y de vida que es el anuncio 

indudable de la mas Perfecta salud. 

¿Parece pues que el temperamento que se 
“Nara sanguineo es en general el de las muge- 
res; ellas gozan de sus atributos : es el mas 
favorable ú la belleza, y el mas propio del 
temple de su alma. Unas fibras débiles y fáci- 
les de moverse deben exigir un género de sén- 
o sibilidad viyazaunque pasagera, que facilitando 
las: diferentes operaciones de la naturaleza, 
acostumbre al alma al sentimiento. de con- 
fianza que produce la alegría. Las mugeres 
mezclar la jovialidad en los negocios mas Se- 
rios. Si los disgustos producen en ellas i impre- 
* siones demasiado fuentes, su constitucion no 
las sulre duvables: la misma causa que lrace 


que sientan con viveza hace tambien que no 
E 
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E sientan mutho a Los sentimientos mas — 


dentales, como 10 ag Nipocoadríco 
orígen en la poca consistcacia de sus Ór 
| Ya hemos dicho que esta debilidad dispone, 
para las, afecciones. convulsivas. La. xisa, que 
es peculiar de la especie humana, es un movi- - 
: miento convulsiy o. Las Lágrimas se: derraman 
por'una ligera convulsion del . sstinado A 
6 cepgradlas capilla: 
mente esepta do-placer parece q 
cer es una compensación Hadas penas. que nos 
A 'popicioluegte- Asi es que el llanto 


E ari aquellos dolores NIN Y 


E - e penetran toda Ja, qua de 
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del dolor, epeciando una parte de los mo- 


vimic ntos vitales A la otrajifir> ] 
vienla accio para derramar 
5 que est Paga 
A advertir pá 
A a 
género, y que lloramos raras veces por tes. 
tros propios males, e como nosean de poca con= 
mn Los agenos nos hacen mas fácil- 
| derramarlágrimas, + los sentimos — 
s que los nuestros me e lágrimas 
5 males imaginarios delos hibroes deteñ 
tro porque estos no nos causan mas que una 
ligera emocion : se lamenta y se llora la pér- 
” — dida de un amigo ó de un padre, precisamente - 
- Porque: nefdebemos: «consolar de ella bien 
pronto. Proeuramos exagerarnos di mósotras 


mismos nuestro dolor por las mistras cosas que 
nos deberian advertir supocg duración y su 


| q. +0 ; pero queremos una ilusion en 
,propio aspira 4 E honrar do 


| 
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un esceso de sensibilidad que muy frecuente- 
mente no tenemos, y del que las lágrimas ja- 
mas fuéron el verdadero signo. Con todo seria 
de desear que pudiéramos reducirla siempre al 
grado de moderación que basta para satisfacer 
nuestros deberes ácia la humanidad, que es 
tanto y. an mas espresivo que la desespera- 
cion, y “mucho mas dulce para mezclarse con 
nuestros placeres. Asi es que si las mugeres y 
- los niños lloran con la menor ocasion, es por- 

que todo los afecta , pero los afecta siempre 
ligeramente. 

El temperamento sanguineo, a. P.. 
que acabamos de decir, es comunmente el de 
las mugeres , reune la salud y la hermosura en 

el mas alto grado de per! feccion á que puede 
llegar la naturaleza humana. Una sensibilidad 
siempre activa y vigilante hace que todas las 
partes del cuerpo gocen de un perfecto equi- 
librio; que la accion y la reaccion entre los 
sólidos y los luidos se ejecuten. con la mayor 
facilidad y “con la mas exacta regularidad; y 


A 
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que las Entes mas remotas del centro de Jr. 
vida posean mente el grado de energía - 
que conviene 4 su destino. ¿En el interior nin- 
guna irritacion local , hinguna constricción es- 
pasmódica, llamando ácia un lado la sénsi- > 
bilidad que debe: estar repartida en todas las 
partes, turba aquel armónico y dulce. balan- 
ceamiento que sostiene á los órganos en su 
estado respectivo y natural : al esterior, unos 
movimientos libres y despejados, una piel 
suaye que brilla con un aive de yiveza, un hu- 
mor alegre, un talento fácil y agradable, ma- 
nifiestan sopla el buen estado general 
de la máquina. 


4 A - A e Y 2% E E 
: CAPITULO VE de 
rs P E JE ye h 


De las mudanzas Jue las alteraciones nece- 


_ sarias que sufre el temperamento de | la 
Muger. 


AA a 207 pat. 
Teo se siria se muda, dl universo 
-es una escena en continuo movimiento, , que 
presenta siempre una cadena no interrumpida 
de vicisitudes y de mudanzas. Salir á luz, cre- 
cer, disminuirse y perecer, es el curso ordigario 

- de todos los seres; y la naturaleza inconstante 
en todo lo demas es por lo menos uniforme en 
este órden. * 

Mas entre estos seres dla unos (y estos son 
el menor número ) llegan 4 su fin por una gra- 
duacion insensible, por una serie de mudanzas 
sucesivas é imperceptibles, que nos ocultan 

“aquella perspectiva formidable : los: sn se 
precipitan en él por una pendiente mas'ó me- 


E 
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nos rápida, por cascadas mas ó menos atro=-. 


pelladas; ¿y los choques violentos que acom- 


pañ vna sida tan dura los destruyen algunas 


e se haya, por decirlo od 
cibido que existiesen (1). 
+ Nuestro objeto no es void las 


alteraciones de este último género con res- 


pecto á la muger ; estas forman la materia de 


un tratado general de las enfermedades del 


sexo, que nos reservamos para otro lugar: 


muestro fin es fijar un mofnento la vista sobre 


las variaciones que esperimenta el témpera- 
mento de las mugergs durante el curso de su 
vida, sin que su salud, propiamente dicha, 


(0) Si en el mayor número de los hombres el curso , 
de la vida se interrumpe y se agita por enfermedades 
de toda especie, efectos de la intemperancia, del 
desórden de las estaciones, de los trabajos escesivos 
en que los empeñan sus dive pasiones, etc. tam- 
bien algunos llegan d una estroma vejez sin esperi- 
mentar sacudimientos violentos, ni mas mudanzas 
que las alteraciones graduales, que sonla consecuencia 


inevitable de los progresos de la edad. 
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sea notablemente alterada; y se conoce que 
estas variaciones imperceptibles en si: detalle, 
para percibirse bien, deben considerarse en 
las épocas en que llegan á ser sensibles porsu 
suma. La vista no puede seguir todas las gra- 
duaciones por las que: pasa un ácbol desde el 
momento en que el calor fecundo de la pri- 


mavera lo' principia á reanimar, y á volverlo 
á la vegetacion, hasta aquel en que los primeros 


rigores del invierno vienen á despojarlo de los 

" beneficios de la primera estacion, y á volverlo 
á sumergir en la inercia y en el aniquilamiento. 
Con todo no es difícil percibir las circuns- 
tancias mas interesantes de su desarrollo : el 
instante en que los botones principian á romper 
la corteza de este árbol, y 4 mezclar'su tierno 
"verdor con el fondo moreno ó parduzco de las 
ramas, se observa eon tanta mas ansia, cuanto 
mas nos habia fatigado el frio reposo en que la 
naturaleza estaba desde largo tiempo sepultada. 
Ellos dan la señal de su primer saludo : ellos 
anuncian que todo va á revivir y á tomar un 
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áspecto risueño; y si todavía son poco precio- 
sos en sí mismos, interesan por las ventajas 
que prometen. Nuestro corazon se mueve á su 
vista : + parece que él mismo recibe un aumento 
de vida, y que participa del impulso que los 
hace nacer. Esta agradable impresion se pro- 
longa separando nuestra vista de los progresos 
insensibles que aquellos hacen diariamente, 
hasta el momento en que las hojas confundidas 
con las. flores vienen á herir todos nuestros 
sentidos, y 4 entregar 4 muestra alma 4 un 
dulce éstasis, al aspecto de un concurso sin- 
gular de bellezas encantadoras. eS 

Este estado se disipa con tanta celeridad 
como las causas que lo habian producido : 
las hojas adquieren bien pronto un color mas 
OSCULO, - ey toman una. tinta menos tierna y 
menos interesante : las flores se marchitan, y 
dejan el lugar á los frutos q que deben suceder- 
las y. consolarnos de su pérdida. Esta tercera 
época produce en nuestra alma un nuevo gé- 
uero de sensaciones : la vivatidad de las pri- 

* 
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meras se embota, pero es reemplazada por una 
satisfaccion menos 2 y ings qperma- 
nente, á la que acompaña un gozo apacible. 


So disfituta con un placer mas puro que vivo 


que lena elbalma sin agitarla. En in, los fru- 
tos desaparecen á sú vez, y este vacío anuncia 


queveste árbol que nos encantaba algunos me- 


ses ántes por sus-gracias- tanto como por su 
- fecundidad, bien pronto -no'será mas que wn 
trofeo estérilNo obglante atm estimula á gozar 
dela sombra imperfecta que suministra toda- 


vía; pero se contempla su próxima decrepitud - 


con una amar que E endulza la memoria 
de los placeres ps que le debemos* 
He aquíla 4 as la muger, Aunque esta 
varía desde que nace hasta su último mo- 
mento, casi es imposible detenerse mas que 
sobre algunas épocas principales de su vida, 
tan sensibles por el diferente carácter con que 
se manifiesta en ellas, como por las diversas 
impresiones que produce sobre nica 
tos diferentes tiempos. > 


AB 
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' E soe en que la muger pr incipia 4 


el rango qué me bg no eos: 


iia: e 
o o o e 


illa ce tidtcd En 


> pro at mg que si- 


funciones pil cor Eonia ón aga 
muger, es imposible no reconocer ya en esta 
algunas diferencias que ponen una línea de se- 
paracion entre los dos. Es menester confesar e 
gue estas diferencias no son nas que ligeras 
modificacibnes, mas fáciles de sentir que de 
determinar : de manera que se podria erecr 
que la muger no nos parece entónces 
los órganos delicadós y tiernos, Sino porque los 
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del hombre han adquirido ya un tono mas firme 
y mas sólido por los ejercicios á que lo impele, 
el gusto natural de su sexo. Con todo estas di- 
ferencias se efi independientemente de 
los diferentes géneros de vida á que pueden 
estar sujetos los dos sexos; y esta última cansa, 
que no es general, no puede producirun efecto 
tan constante como el que se trata. Sealo.que 
quieras en esta primera épocarno: parece que - 
se diferencian sus órgarios mas que porel grado 
de consistencia, porque la sustancia mucosa 
que debe dar á los de la muger los relieves y 
el sello característico que los distinguen, aun 
no está bien desenyuelta. Seria: entónces mas 
fácil distinguir un muchacho y deuna muchacha 
por la naturaleza. de sus inclinaciones, y por 
"los primeros rayos que se escapan de su alma. 
Las observaciones de un filósofo moderno so- 
bre este objeto son muy juiciosas. Ebhombre, 
segun él, quiere hacer uso de su fuerza y au 
mentarla , miéntras que un instinto entera- 
mente diferente escita 4 la muger 4 adquirir 
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gracias. Una niña se aficiona al tocador, y A 
que tal gesto y tal postura no son indiferentes 
para agradar nicho tiempo ántes de sospechar 
P el motivo por que se quiere agradar. Este filó- 
sofo bl or con la misma verdad, que el ta- 
¿lento de las muchachas tiene un grado definura 
mayor que el delos muchachos. Esta diferencia 
_no.es.efecto de aquel aturdimiento y disipacion 
> ordinarias á estos últimos, ni de una presun- 
cion que les haga desdeñar una ventaja propia 
para servir de Fecurso y de suplemento. á la 
debilidad de la muger; es una consecuencia 
necesaria de esta misma debilidad. La finura es 
inherente 4 la constitucion de la mugér, y en 
vano querria el hombre disputarle esta ventaja. 
Si esta pretension manifiesta. poco conoci- 
“miento en el que la pueda tener, descubrirla 4 
las que son interesadas en ella, seria el cúmulo 

de la tontería. +. 
- La muger llega casi-sin ninguna yariacion, 
mi tioacariz MuGids que un aumento en 
la estatura, á la época brillante de su triunfo, 


(72) 
esto es, á la pubertad. Esta edad llega mas 
pl "onto: para: ella. Sd el hombre. Ciertos 
autores han ded razon de- esta dife- 


noc dolia: Bicing 
pequeñez. dildos órganos de la. muger es 4 Ja 
vd Jayor able á esta 'apinion; yo es hastamte 


: o esto no es cons- 
e eres vemos invertido este 
órden : se ven con frecuencia muchachas ca= 
saderas que todavía no han dejado de crecer, 
y estas escepciones se repiten bastante para 
les ey 3 no . . nin- 


guna . "| 


+ e 
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- Toda ppótiaal a á da economía aní- 


glo as de des y ocini | 
a ordinaria. ficientes para 


esplicar los hechos que presenta. la pios 
cion.- Se vé forzado 4 admitir fuerzas inte- 


riores que la presiden..No obstante él mismo 


deja con frecuencia estas fuerzas en. la inac- 
e que las olvida en los casos en 

ja mas necesarios o de ellas, 

olas £ los razonamientos físicos, 


(74) ; 


Estas Juerzas interiores , que nosotros llama- 


poca de estas op Ed Esto sucede res- 
pecto A la és bertad : las Causas inorales sobre 
todo pueden sacerla precoz ó tardía; y á estas 
cansas es a tlieiin «diferencia qué se 
observa respecto á esto entre las muchachas 


del campo y las de las ciudades. Y. este_solo 
hecho prueba que la mayor ó menor cantidad 


de moléculas ei no Po pa mas 
que uapindle j ¿mugisubo $ 
segun ca en que la naturaleza: 
trabaja en ponerá Ja mugét en estado de re- 
producirse, y en dar á los órganos que deben 
servir á esta importante obra el grado de per- 
fección necesario. su cuerpo esperimenta un 
sacudimiento general que ya á heric:0pA ' una 
fuerza particular Á aquellas dos partes opuestas 
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por su colocacion, y diferentes por Sus fun- 
ciones, de las cuales la una es el instrumento 
inmediato de la obra de la generacion, y la 
Otra la nutre, la aumenta y la fortifica :en- 
tónces toda la masa eclular se conmueve tam- 


bien y se modifica; se acumula al' rededor de 


estas dos partes, haciendolas mas sobresa- 
lientes, como al rededor de do centros, desde 
donde envia sus producciones á los diferentes 
órganos que les estan sometidos. Las produc- 
ciones que parten del centro superior, despues 
de haber redondeado el cuello y unido las fac- 
ciones del rostro, van á perderse agradable- 
mente ácia las espaldas, y se prolongan ácia 
los brazos para darles aquellos contornos finos, 
delicados y suaves, que se continuan hasta las 
estremidades de las manos. Las producciones 
que parten del otro centro van á modificar 


¿con corta diferencia de la misma manera todas 


las partes inferiores. El principio activo Ó la 
fuerza interior que obra este desarrollo, im- 
prime al mismo tiempo á los humores un 
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movimiento de rarefaccion que da á todas las 


partes la consistencia, el calor y el color. Todo 


se anima entónces en la muger : sus ojos, an- 
teriormente mudos, adquieren brillo y espre- 
sion ; :todó lo quel las gracias ligeras y naturales 
tienen. de picante, todo-lo que la juventud 
tiene de delicadeza, brilla en su persona. De este 
nuevo estado resulta en ella una superapun- 
dancia de vida que solicita repartirse y comu- 
nicarse, Advierte" esta necesidad por tiernas 
inquietudes, y por arrebatos que no son mas 
que la voz tiránica y dulce del deleite. Parece 
que llama los placeres en su socorro para inte- 
resar poderosamente á toda la naturaleza en 
su situacion: entónees todo se da prisa, todo 
vuela delante de la hermosura para servirla y 
solicitar la felicidad de recibir sus cadenas. 
Cuando se ha cumplido el objeto de la na- 
turaleza, esta desdeña los medios por los que 
ha legado 4 su fin. La muger pierde poco 4 
poco su brillo : aquella flor delicada de tem- 


peramento, que solo acompaña á la primera 


OS 
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- juventud, desaffarece como la aurora de la 


mañana. La fuerza espansiva de donde los 
órganos tomaban su color y suforma seductora, 

se disminuye y se entibia; y una flacidez des- 
agradable sucederia á la delicadeza y á la fir- 

meza elástica de que estaban dotadas, si la 
gordura, que acompaña ordinariamente á la 
edad adulta, no las sostuviera, imponiendo 
por un cierto aire de hermosura, Si esta pueva 


modificacion es incompatible con la ligereza, 


la finura de rasgos, y aquella talla flexible que 
son el patrimonio de la pubertad, admite á lo 
menos gracias Imagestuosas y 'placerés, que sin 
ser tan picantes no dejan de servir algunas 
veces de lazo al amor. Entretanto la naturaleza 
tráta dé sacar partido de esto, y hacerlas servir 
en beneficio de la especie : ella feanima por 
intervalos el brillo de la muger, y hace de 
tiempo en tiempo nacer nuevas flores bajo sus 
pasos para sacar nuevos frutos. Pero al fin no 
pudiendo defenderla mas contra las impre- 
siones destructoras del tiempo, y estando ya 
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despojada de todo lo que respetta á la especio, 
abandona á su incivideo >, uso de los últimos 
“momentos que le rés o n 

La vejez, que es siempre mas temprana para 
la muger - que para el hombre, no sucede in- 
mediatamente á la PS en que esta cesa de 
engendrar. Hay todavía: un 1 espacio de tiempo, 
pero demasiado corto sin duda, en que interesa 


por un resto de atractivos que recuerdan los 


que yano tiene. Entóncesr redobla sus esfuerzos 
para conservar este resto precioso é inútil : 
reune al rededor de sí todas sus máquinas para 
detener los estragos del tiempo que la despoja 
cada dia de alguna cosa; pero si ella lleva sus 
cuidados mas lejos que: lo que exige el deseo 
legítimo de hácer un honroso empeño) si es- 
cucha demasiado aquel instinto que nunca le 
ha hecho ver otro bien que la felicidad de 
agradar, es de temer que la vejez, que pronto 
va á caer sobre ella, descubra el tontraste des. 
ventajoso de sus pretensiones y de su impo- 
tencia. 
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- Cuando en fin esta edad, que unantor llama 
el infierno de taaan) > ha legado, , debe 


desguraá la muger or ism > 
en otro tiempo. Entre las ruinas 
«a está rodeada, los cabellos muss el hom- 


Y - 


hre 'pigrdle temprano. se ven EN y 

a 1 que los órg ga rden 

jamas un todo ln ne ormaba 

su ter, y que des diferen- 
h 


cia en todo del 


mbr De muger todavía 
ue P $ 


ESO 
Los que pretenden tener el talento de espli- 
carlo. todo, encuentran las causas de las alte- 


raciones dela veje zon elencogimiento escesivo 


de los. sólidos que les hace perder su delica= 


deza. Los movimientos, dicen, se hacen mas 


difíciles , el juego « de los Órganos se trastorna, 
y cesa el ejercicio de la las funciones vitales. Esta 


pretendida esplicacion no lo es, ni ha 


la simple esposicion de la cosa. No se trata de 
saber que se PESO agas los órganos pier- 
den su flexibihi idad: y su accion : el punto esen- 


«cial, si quieren instruirnos, es enseñarnos 
por que esta fuerza imteri 


nos hace crecer, que. ostiene, y que nos 
defiende contra la mayor p parte de las enfer- 


medades, no previene*tambien este deterioro 
gr: aduado, que despues de habernos conducido 


desde la infancia, al traves de las ilusiones agra- 
dables de la pubertad, ú los goces mas frios de 
Ta edad adulta, y de habernos hecho sentir los 


golpes terribles de la vejez, nos conduce en 


fin 4 la deciepitad y úla muerte. a > 


o", esta energía que 


W 
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ramento en el estado conveniente de cada: 


¿poca de la vida. 1 GE de 
Ya dijimos pa una (la infancia) en 


que aquel temperamento mas notable por el 


agrado que por el vigor, y que Tremos llamado 
sanguineo, era Comun al hombre y á 4 la muger. 
Bien pronto se aleja este de él mas ó menos; 
poro es indemnizado- de esta pérdida por un 
bien 1 mas precioso, que esla fiérza. Hsta.comi 
pensa >> a «de las funciones 
vitales 1 taja que las mugeres deben á la 
delicadeza de sus Órganos : le es necesaria para 
soportar los trabajos penosos á que lo sujeta la 
sociedad, que la aumentan á su vez : ella debe 
tambien hacer su principal mérito, porque 
segun las relaciones que la naturaleza ha puesto 
entro el hombre y la muger, el uno no puede 
agradar por los mismos qe que la otra. 

El temperamento, asi en el hombre como 
en la muger, puede variar de-naturaleza, y de 
sanguineo hacerse flemático, melancólico ó 


- bilioso. Si los jugos mal digeridos en' mn a aire 


dc ia > 2 
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. comunmente húmedo dan á la sangre una , 
constitucion acuosa, el temperamento Jlegará 
á ser flemático. Una sangre espesa, que no 
Puede llegar sino.con dificultad á las estremi- 

dades delos. pequeños vasos Ó á las celdillas 
de que se compone el tejido 'mucosoy puede 
hacer que estos pequeños-vasos Ó: estas cel- 
dillas se obliteren, y que los vasos mayores se 
ensanchen en la misma proporcion; y si en- 
+ tónces las agitaciones. reiteradas fdel sistema 


; nervioso, que intentan volver á dar á los hu- 
s mores su fluidez ó su a primitiva, acaban 
de destruir la ia ¿que moderaba 


la sensibilidad de Ios brganis: el temperamento 
tomará el carácter melancólico. En fin otras 
causas, capaces de dar la actividad y el calor 
á los humores, y de imprimir larigidez ú las 
fibras y á á la materia espongiosa que las rodea, 
pueden producir el temperamento bilioso. 
Pero Jas causas que obran sobre el tempe- 


e a mugeres no son en tan grande 
uúmero cómo las que alteran el temperamento 


E 
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de los hombres : las diferentes artes 4 que estos 
últimos se aplican, modifican su constitucion 
de mil maneras. La existencia civil de. las 
| mugores. es menos variada ::las ocupaciones 
de la mayor parte de las que tienenla felicidad 
de trabajar, son Casi generalmente las mismas, 

y se reducen á labores que no agitando esce- 
sivamente-el «cuerpo ni el espíritu, sirven para 
facilitar. las funciones vitales, y para sostener 
igualmente la salud y la hermosura. Poro el 
trabajo, au'el mas escesivo, rio es tan temible 
como una ociosidad absoluta. La necesidad 
que obliga á ciertas mugeres de la fnfiína clase 
del pueblo-4 trabajos que parecian estar re- 
E para los a s, no las priva mas 

La escesiva indolencia 
Pci la salud, y lo que las 
mugeres amarian mas que la salud si pudiera 
subsiagir sin ella, quiero decir la hermosura. 


La medicina tiene tanto que hacer para'apun- : 


talar los «ébiles fundamentos loas como 
la coqueteríá para disimular la ruina ¡de la otra 


, 


. 
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en las mugeres, que su estado ó un gusto per- 
nicioso condena á á una inaccion perpetua; por- 
. que uno de los males mas difíciles de: curar 


coito. á la natura- 
leza los medios d po siega combi 
todos os demas icos; ilustrados por 


una sana práctica sobre el curso ordinario de 
la naturaleza en las enfermedades, saben que 
veta ses Meporo tanto ná bn cmo como los 


daa por Ed pasiopes. Ela oposicion 
epipslneaprimientos .merviosos y los movi- 
mientos ordinarios que la naturaleza ejecuta ó. 
Fi en las enfermedades, ha inducido 
: á M de Bordená dar el nombre de irregulares 
á las que tienen el carácter espasmódico. La 
ociosilad, ademas de impedir que los órganos 
adquieran aquella firmeza que hace sus moyi= 
mientos, mas eficaces y mas firmes, es causa 
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de que los humores no esperimenten aquella 
transmision quelos purifica, haciendolos pasar 
muchas yeces por los diferentes «coladores. y 
por los diversos vasos «obligados ; 4 estancarse 
por falta de la accion delos sólidos, se al 
por sureposo : se descompone su mistion: los 
principios que la formaban se separan, y for- 
man combinaciones dañosas. 

El ejercicio es pues necesario; pero la cons= 
titucion de las mugeres no sufre mas que un 
ejercicio moderado. Sus débiles bios no 
podrian soportar trabajos demasiado recios y 
continuados por demasiado tiempo :las gracias 
se acomodan mal con el sudor y la fatiga. Un 
trabajo escesivo adelgaza y desfigura los órga- 
nos, destruyendo por las compresiones reite- 
radas la sustancia celular que contribuye á la 


hermosura de sus contornos y de su color. El 


ejercicio que las mugeres de una condicion 
mediana encuentran en sus ocupacionestútiles 
é indispensables, es el mas saludable, porque 
junta á los efectos naturales del trabajo la satis- 
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facción interior que da el cumplimiento de su 
deber : este trabajo es mas propio para llenar 
el alma, y pará impedir que pese demasiado 
sobre sí misma, como sucede en hr personas 
dominadas por la pereza. 

El paseo, por cuyo medio las gentes octosas 
creen sustracrse de la ley general que nos con- 
dena á ocuparnos y 4 obrar, no es un trabajo, 
sino un descanso del trabajo fini tiene sus 
efectos, mi Jena sus condiciones. Este género 
de ejercicio, en lugar de dar un movimiento 
igual á todo el cuerpo, ó por lo. menos un 
movimiento alternativo 4 los diferéntes miem- 
bros, no hace mover mas que las partes infe- 
riores del cuerpo, y todas las superiores quedan 
sin accion. Los humores, 4 quien las primeras 

han dado una viva impulsion, deben esperí- 
mentar de +parte de las otras una resistencia 
- considerable que hace su curso poco uniforme 
y desigual su disbudiós: Hay ademas un 
,¿inconyeyiente en los paseos, sobre todo en los 
paseos solitarios de las personas de una salud 


+ 
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débil ó de una constitucion melancólica, y es 
que] les facilitan la ocasión de entregarse á todo 
el vacío de su alma, á aquella inten] dráncia 
de ideas quel los encanta, fatigando los resortes 
de su espíritu, y ú las estáticas visiones con 
que se alimentan : de manera que el fruto que 


se saca de esta especie de ejercicio, es volver 


de nuevo 


con la cabeza b las piernas cansadas para cacr 


a inercia peor que la que se 
queria remediar:con el paseo. Si se pasea pu- 


“0 . dl 
ramente por régimen, no interesandonos el 


paseo bastante para sacarnos fuera de nosotros * 


MuSmos, nos deja pensar demasiado en el mo- 
tivo que nos hace pasear, y por consiguiente 
llega á á ser el paseo el objeto de uña profunda 
meditacion, capaz de impedir el efecto de un 
tal remedio. Baglivio dice que en pensando de- 
masiado en la digestion no se digiére bien, y 
lo mismo sucede con otras acciones vitales Ó 
animales que se trastornan en ocupandose de 
ellas. El hombre necesita de un trabajo real, 
y el mas ventajoso sería el que ejercitase igual- 


Dedica PA Ñ ” 


(89) 
miente el Ea y el alma, y el que mantuviese 


det y sl pi? elaivo 
da ión y el perfume suave de 


No..espues necesario pa $ Pejar 3H lo s 
efecto de un cálculo demasiado escrupúloso : 


sitio 6 Mio lets e 
mejores palas actual, ó m 
el instinto, enyo lmy nas se- 
guro quellas ideas quiméricas en y de 
regularidad, 4 las que s0- 
"a 
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meten servilmente. Un género de vida finas 
siado compasado, esclavizando al que y tiene 
al imperio de la costumbre, lo espone aden 
á los ataques de las enfermedades nh 
armarlo contra ellas. Nuestra máquita no debe 
estar mas arreglada que el elemento que la 
rodea : se necesita descansar, trabajar y aun 
fatigarse , segun lo permita el sentimiento de 
nuestras fuerzas actuales. Seria una prétension 
ridícula querer reducirse á una perfecta uni- 
formidad, y guardar siempre la misma situa- 


cion, cuando todos los seres con quienes tene- 


mos las mas íntimas relaciones estan en una” 


continua vicisitud. La variación es tambien 
necesaria para prepararnosá los sacudimientos 
violentos, que algunas veceshacen estremecer 
los fundamentos de nuestra existencia. Sucede 
á nuestro cuerpo, como á las plantas, cuyo 
tallo se fortifica en medio de las borrascas + y 
por el choque de los vientos opuestos. 

La equitacion ha parecido un recurso su- 
ficiente contra las consecuencias peligrosas de 
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la poltronería; pero una especie de ejercicio, 
que algunas veces es necesario por cierto, es= 
tado de enfermedad, no puede sex el ejercicio 
ordinario,y cotidiano de las mugeres; estas no 
podrian sacar de él el mismo fruto que los 
hombres. Se ven obligadas 4 emiprenderlo, + 
con demasiado peligro, ó con precauciones 
quelo hacen ináxil; ademas que montando á ca- 
ballo se despojan delas gracias quelesson natu- 
rales, sin slip. las del sexo que quieren imitar. 

Un ejercicio mas compatible con las gracias 
propias de las mmgeres seria sin contradiecion 
el baile, si la manera mas de. moda en el dia 
no fuese mas capaz de enervar que de fortificar 
los órganos. Los antiguos, que tenian el secreto 
de hacer servir 4 los placeres de los sentidos 
en provecho del cuerpo, habian hecho de la 
danza una parte de su gimnástica; lo mismo 
sucedia con la música : ellos la empleaban 
para calmar los movimientos desordenados del 
alma, y algunas yeces para curar las enferme, . 
dades del cuerpo, porque los medios que 
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afectan. el uno tienen una accion natural sobre 
la: otra. En el nacimiento de los: cuerpos polí- 
ticos, las diversiones son prop orcionadas 4 la 
«rod itaciag cor 


plcite, ya no.son 4 propósito ) para 
as mir: ici: ni del médico. 
nas stiran á4 las mu- 


át An violento y sostenido, les 


de tambien los trabajos, todavía mas 


peligrosos , de un estudio continuado. 


La ciencia que compran: «casi Po, de 
hong con el dispendio de su salud, no po- 
dria indemnizar 4 las mugeres de la detori lora 
de s an ento y de sus encantos. Aban- 
donen 4105 hombr esla vana gloria que buscan 
en esta peligrosa adquisicion: la naturaleza ha 

echo ba por les y seria un. atentado 
Se 7 adieia prbblneos que le deben. 
isiendo ácia Ja 


> de Jas fuerzas vitales, 


Una prof 
cabeza la mayor. 
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hace de este órgano un centro de actividad que 
| amortigna' tanto mas la accion de todos los 
“otros: órganos. Una persona profundamente 
ocupada no existe mas que por la cabeza: pa- 
reee que apénas respira : todas las demas fun- 
“ciones se suspenden Ó se turba mas Ómenos; 
sobre todo sufve la digestion: los. jugos mal 
elaborados se hacen mas aptos para formar 
embarazos y malos fermentos, que para reparar 
las pérdidas que son una consecuencia nece- 
saria del movintiénto dela yida. El Enero pri- 
vado de jugos que lo renueven, ó inado 
por biumores escrementicios que se detienen 
en ¿demasiado tiempo, se debilita, pierde su 
hermosura, y cae como m tierno arbolito 
plantado en un terreno árido, cuyas ramas ha 
desecado el trdor del sol; 6 bien él principio 

que vela sobre Ja conservacion de os Órganos, 
fijado por mucho tiempo lejos de ellos por la 
mieditacion ó-por la Tectuira, cuando al fin es 
amado allí; encontrando mater alos ya dege- 
nerados, se trastorna , Se agita por arrojarlos, 
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«y abre aquella escena iamiltuosa. de movi- 


iniontos irregulares, que, se Mama “vapores ó ó 


big ndría. pe AED 
Esta afec miis: dedos Nértos seri 
una consecuenci Ñ "natural y mas infalible 
dc pil : e lo en sgeres hs e hu- 
bieran engañado bastante para 44. 
«s delicados órganos se resentirian mas de los 
inco vienes juevbles que a arrastra, esta 
hi on: Ae es que un instinto saludable las se- 
para de ella como de tn precipicio , que por 
estar cubierto de florés no es menos horróroso, 
y dirige sus gustos ácia, los objetos febíclos, 
Los hombres que quieren. lisonjear á las mu- 
icen que este es úbra muestra ¿ 
erramos la puerta de las ciencias 
egurarnos esclusivamenté este género 
de eordad Lo único que esto tiene de 
cierto,-es que ellas casi, no se inquietan por 
ello , y tierien razon. Se as. q08%, alabar el 


talento que a si no hubiera 


elogios que hacer. 
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Como el principal destino de las mugeres es 
agradar por las bellezas del cuerpo y pod 
gracias -natuwales, se separarian de él, quee": 
riendo tras 15 dela reputacion g 
$ el bello es espíritu ; porque es in 
las ciencias. procuran ven 


sociedad, las E res 


cás el se ds gentes qu mese en- 
tregan . y deseo erado de instruirse, ó 


e se dedican 41 e penosa é li ¡ta 
ni ; as ; pee 
7 2 A vu + c AA 


útiles y y con nuevas po , a 0 , divertilo 
con ¿Escritos agradable le E en ser 


ulos en él por su 
PON cion nat 
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siempre ocupados en otros objetos que los que / 
conyienen á su situacion presente. « Esto dice, 

» Montaigne, los hace ineptos para la conver- 
» sacion civil, y los separa de otras mejores 
» Ocupaciones. ¿Cuantos hombres he visto yo 
» en mi tiempo embrutecidos por una teme-. 
» raria codicia de sec? El canciller Ba- 
con 0 asegura que este es un inconveniente 
bastante familiar á los literatos; pero este in- 
conveniente seria mas sensible y mas chocante - 


as 


en lás mugeres, cuya afabilidad, y cuyo ca- 
rácter conciliativo, que se les ha dado e 
templar la rudeza natural del hombre , no po- 
drian acomodarse con la gravedad del saber. + ' 
Eu fin , las ideas de los literatos, aun los mas 
esentos de 'Sitos defectos , tienen siempre un 
aire dessujecion , que y e quita la na 


dh Alina vitium litteralis familiares quod facilins 
¡ ¿Af quáminegari ; ¡ illud, nimirian quod 
e accomodil, ad der: qui- 
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- Y la gracia; y como por lo comun no les per- 
Y > tenecen, se pueden comparar con los despojos 
que se van 4 buscar en los sepulcros, que son 
: inanimados y frios como las cenizas de los 
muertos á quienes se los han robado; ó bien si 
son suyas, como son efecto del trabajo, se- 
- Parecen á aquellos frutos abortados sin belleza 

—— Y sinsabor, que el arte arranca á la naturaleza 

Para lisonjear á la vanidad, 6 aliviar la impa- 
ciencia de los ricos (1). 

Al contrario, el talento de las mugerelidl q 
culto, pero fogoso, brilla mucho mas porque 
no está sofocado por un. saber indigesto. Su 
Carácter original lo hace picante, y su libertad 
le da gracias. Sus ideas nada tienen de sujecion 
ni de violencia : sus espresiones son la yerda- 
dera imágen de su alma, irregulares, pero 
—___JJJJJ—————_—————— 


6) No decimos esto para que las mugeres E 
ú su talento una decente cultura , sino para alejarlas 
del esceso que las hace con frecuencia ridículas , y 
que daña casi siempre ásu salud. Finalmente los ese 
ye de agrado sou los que mas les convienen. 


r 
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llenas de naturalidad y de vida : su conversa- 
cion siempre viva y animada no necesita de la 
ciencia, Y “tiene por sí misma un interes que 
no Podrian darle todos los recursos de la eru- 
dicion ; todo le sirve de alimento su talento 
sabe sacar partido de los menores objetos, y 

se asemeja al fuego que convierte en su sustan- 
cia todo lo que toca, y comunica su brillo á 
las materias mas yiles, y que parecen : menos 
susceptibles de él En fin, como las mugeres 
son uno de los mas grandes móviles, y uno de 
los principales lazos de la sociedad, la Desa 
dad:de estudiar continuamente cuales son los 
resortes que hacen. obrar á sus miembros, y 
de'resguardar su delicadeza delos choques que 
el juego de estos resortes nec esita, les da aquella 
sagacidad que sabe cuando y como se debe 
obrar y hablar, el arte de medir sus pasos, de 
graduar sus acciones y su lenguage segun las 
circunstancias, una cierta costumbre de per- 
cibir de un solo golpe de vista todas las con- 
venjencias; en una palabra, el talento de s0- 
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ciedad, que muchos creen que es el mejor de 

Ademas una muger siempre sabe Halo, 
no como decia un duque de Bretaña, porque 
Sepa e conoterla di iferencia entre la camisa y 
la casaca de su marido , sino porque. con 
una memoria fácil y una manera de talento 
ligero y agradable, tiene el arte de multiplicar 
los conocimientos, que el comercio de los 
hombres y algunas lecturas superficiales y 
pasageras pueden procurarle. No se admirará 
en ellas la ostentacion- científica que haria un 
hombre queha perdidosu colorsobreloslibros; 
pero uno de los encantos de la conversacion 

- de las mugeres sobre todo cuando no tienen 
pretensiones, es el parecer saberlo todo sin 
haber jamas aprendido nada. —* 

¿ Podrian ellas sacrificar tantas v jas 
reales á un vano fantasma, entregarse 4 1 
bajos en los que tienen todo que perder y nada 
que ganar, y consumirse con vigilias continnas 
para adquirir un título que en ellas siempre 


(100) 

debe estar subordinado á otro distinto género 
de mérito ? Su interes es pues el esforzarse en 
encontrar ejercicios qué sean Peopjos para des- 
envolver y para perfeccionar sus facultades 

naturales, sin dañar á su temporamento. 
Entre los medios que los hombres han in- 
o ja endulzar el peso de una vida 
entre al tedio y á la inutilidad , hay uno, 
qu una plaga contagiosa desola la so- 
ciedad y no es menos funesto para las costum- 
bres que para la salud, porque produce el 
doble efecto de la pereza y de una pasion vio- 
lenta. La avaricia, que es su alma, para mejor 
enmascararlo, le ha dado los nombres de di- 
version y de juego. Figuremonos á una ter- 
tulia de personas clavadas en las sillas al rede- 
dor de una mesa, en una atmósfera gastada y 
corrompida , cuyo cuerpo está inmóvil mién- 
tras que su alma estáen una violenta agita- 
cion, conmovidos alternativamente por la es 
peranza y por el temor, únicamente ocupados 
dela solicitud de captarse los favores de la ciega 
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diosa á que se sacrifican , que dejandose arras- 
bará merced de la pasion que los anima, ol- 
vidan los deberes que los llaman, y las horas 
que se deslizan; y que enfin no salen dé este 
violento. acceso. sino pata sumergirse en dis- 
gustos mas reflexivos; y tendrémos unaidea de 
lo quese llama juego. Segun estaidease conoce 
que nada es mas capaz de trastornar el órden 
de las funciones animales y la regularidad de 
los movimientos vitales, que un semejante de- 
fecto de equilibrio entre lo físico y lo moral ;. 
que desordenado el curso de los humores por 
este trastorno no reciben los líquidos las pre- 
paraciones necesarias para las secreciones que 
deben sufrir, y £ forzados á estancarse en alguna 
entraña forman en ella obstrucciones paligro- 
sas; ó arrojados como dañosos ácia la piel, bajo 

la forma de empeines ú otras especies de erup- 
ciones, destrayen su pulidez, gu delicadeza y 
su brillo. Es necesario añadir que este estado 
de agitacion, repetido con mucha frecuencia , 
debe á la larga hacer contraer un earácter 
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irascible, y dar á la sensibilidad una energía 
viciosa, qué nes acarrea el detrimento de 
la celu 

Asi es que una muger qñe tuviera alguna 
cosa mas que arriesgar que su salud, seria do- 
blemente interesada en evitar el juego: él trae 
consigo - ordinariamente vigilias demasiado 
largas, que acaloran y postran al cuerpo. Pa- 
rece 4 la verdad que las mugeres lo soportan 
mejor que los hombres, lo que dimana sin 
duda de que las sensaciones en estos'son nas 
profundas, y de que la atencion superficial con 
que las mugeres tocan los objetos, las salva de 
la fatiga que producen sus impresiones. 

Puede ser tambien que los trabajos serios y 
profundos delos hombres hagan mas necesaria 
para estos la calma benéfica del sueño. Con 
todo, siempre es cierto que la luz artificial con 
la que se intenta reemplazar la del sol, daña á 
los resortes de la vista; y que cuanto mas se 
multipliquen las luces que estan siempre*de- 
masiado cerca de este Órgano, tanto mas $e 
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aumentan sus malos efectos, sin corregir su 
a uniformidad; porque la luz de las 
bujías, muy lejos dedejar álos objetos sus co- 
lores naturales , Como. lo hace la dulce y 
variada del astro del día, al contrario los con- 


—fundeátodos. La variedad de coloresqueforma 


el cuadro del universo, tal yez es una delas 
cansas que nos lo hacen docitémpler siempre 
con placer, y sin producirnos pS. En 
fin, por la prision continua que exige el juego, 
se carece de las influencias saludables del aire, 
que :es:uno de los ingredientes mas esenciales 
á muestra existencia; que nos anima y da á 
nuestros Órganos el tono y el resorte conve- 
nientes. La frescura de una hermosa mañana, 
las emanaciones restauradoras de los vegetales 
y el espectáculo encantador de la naturaleza 
son perdidos para el que pasa la noche en ju- 
gar y el dia en dormir. = A 
Naturalmente nos encontramos conducidos 
¿uhablar de los efectos de las pasiones cuando 
hablamos del amor del juego, que ciertamente 
k 
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es una de ellas. Las pasiones que tienen st 
oríg el principio que pone dera 
ME Poni animados, que seflama amor 


ye A en el número de 20 

s de nuestros cuerpos. 

hecho para conducimos 4 1 la felicidad, lega 
¿aid instrumento de nuestra ruina por el 
ro hacemos de:elo.: Las pasiones, en 
la 1 ion de la naturaleza, no deben ser 
m x os movimientos precipitados y pa- 
sageros. El animal en peligro debia proveer á 
su seguridad por esfuerzos y medios indepen- 
diéntes de la reflexion: un impulso involun- 
tario é irresistible le debia obligar á propagar 
su especie; peroshabiendo pasado estos mo- 
mentos tan raros como borrascosos, debía 
volver á entrar bajo la direccion de un instinto 
pacífico. De esta manera cran necesarias las 
pasiones. Los hombres han hecho esta arma 
peligrosa para símismos á fuerza de aguzaria. 
En el estado actual de ciertas sociedades; las 


pasiones no son mas que un acceso continuo 


PE 
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y agita sus miembros, en lugar de ser como 


plo. digseo á propósito para imprimirles 
un movim ento. Joglergdos si 


sume tu especie E encins ida ibiooi no 
son exageradas : ellas solas son las Annan 
designar los efectos reales que una pas viva 
61 ce sobre la economía L 
Aunque cada. pasion tenga un carácter parti- 
cular, y se manifieste por señales ; e 
que le son propias. todas tienen de comun, 
que pervierten el órden y la sucesion natural 
de los movimientos de que,depende la vida. 
En las ¿pasiones tristes el alma parece aban- : 
donar el cuidado.del cuerpo para no ochparse 
mas que del objeto que la afecta. Se esperi- 
menta (1) en la region epigústrica una cons- 
98 Aj una eE de aoos;- 
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iba que incomoda la respiracion, quita 


DÁ ploegs lgcess? afibne los sacu- 
dimientos «irvegulagos qué producen en las 


cra uosas de los líquidos que son su conse- 
cuencia inevitable, causan otro efecto que por 
mas lento y mas oculto no es menos funesto. 
Los movimientos del alma ocupada de tuna 
pasion fuerte se comunican á todos los órganos: 
tocino bo 0 GOicaAS su movimiento tónico 

se acelera, y la intensidad de este movimiento, 
sostenida por largo tiempo, exige reiterados 
frotamientos que destruyen la sustancia mu- 
cosa que les sirve de envoltura, á la que deben 
su union, su delicadeza y su fuerza. Esta sus- 

cia, que las defiende de las impresiones 
demáisiado fuertes de los Cuerpos estraños, Y 


0d + 
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que embota su escesiva vivacidad, de la que 


inci cs mo di y! la - gd 


viveza del Maras y las graci s del 
cuerpo, 4 las que suceden un enflaqleci- 
miento, y á una debilidad, frecuentemente 
incurables. Ciertamente seria mas fácil esponer 
todos los estragos de las pasiones, que indicar 
los medios de preservarse de ellos. Cada uno 
debe a sus fuerzas, y á nosotros nos 
basta presentar algunos de los motivo 
rosos que deben éscitamos á. hacer de e 
todo el mejor uso posible. . 

“Entre las fuentes mas “fecundas de los des- 
nio de la economía animal, el abuso de 
los alimentos y de las bebidas debe ocupar uno 


- de los primeros lugares. Hipócrates, con res- 


pecto á la eleccion y á la cantidad de los ali- - 
mentos que se * deben tomar, ha sentado una 
máxima, que bien entendida comprende todas 
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las reglas de la dieta. Dice que no se debe dar 
al cuerpo :po mas alimentos que los que él puéda 
digerir y.consumis ( 1) Deo que se sigue que 
la cani e nutrimento. necesaria á cada 


individuo" la y la: constitucion, el 


temperamento, , la fuerza, y:el género de vida 
de este máismo | individuo (2). La naturaleza en 
el bello sexo mo debe exigir mas que una can- 
tidad proporcionada á la debilidad de sus ór- 
ganos, y á los ejercicios poco fatigosos en que 
se ocupan las mugeres, Pero estas, como igual- 
mente los hombres, en escuchando un apetito 
engañador ó facticio, traspasan límites tan legí- 
timos sin advertirlo; y cuando se llega á con- 
fundir la costumbre ó el placer con la necesi- 
dad, no es la naturaleza la que decide sobre 


4 


(1) Hec est ciborum offerendorum occasio, ut cá 
copia exhibeantur, quam corpus superare valeat. De 


2) El erudito comentario que M. Sorry ha dado 
sobre los libros dietéticos de Hipócrates, contiene 
preceptos muy buenos sobre esta materia. a 


a 
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la frecuencia y la duracion de la mesa : se la 
solicita ántes que tenga deseos, y se la sobre- 
Carga despues que está satisfecha. Oprimida 
con un peso. escesiyo de alim superfluos 
1 de 
ellos. Lo restante, soparado, £ ce ends en- 
Arañas, y principalmente en las vias digestivas, ' 
focos de corrupción, que, preparan Jas enfer- 
_Medades, ó por lo menos llegan. ú ser en el 
sitio que ocupan un foco constante de irrita- 
cion, que ocasionando incomodidades y 'pro- 
_ duciendo una tension desigual en diferentes 
órganos, desordena su juego y sus fun jones 
respectivas, y sobre todo altera su forma y su 


color. Un aspecto consumido+y cierta amarillez 
son: los síntomas inseparables del mal estado 
de las entrañas. 

Ñ May 4 la yerdad personas cuya. lez 
favorecida de un. buen estómago, y de"una 
disposicion particular á engordar, Daño! fin 
ú convertir en su sustancia todos los alimentos 
que se les presentan; pero compran esta ven- * 
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taja por una corpulencia JD IEES de gor- 
dura, que no son menos contrarios á la her? 
mosura (1) yal vez ú la salud, que la falta 
de carnes, porque quitan al cuerpo sus pro- 
porciones naturales, su Mlexibilidad y su lige- 
reza. Casi todas, las personas que su fortuna 


pone en estado de cometer frecuentes. abusos 
en la comida, se podrián dividir en dos clasés: 


la una formada de gentes escesivamente flacas , 
y la otra de gentes estraordinariamente gordas. 


¿ (1) Cuando decimos que el esceso de gordura es 

o á la hermosura, entendemos las ideas con- 
vet les de hermosura recibidas entre nosotros. 
Porque hay pueblos, como los Egipcios, entre los 
que la a gordura es un mérito, pues $us mugeres hacen 
todo lo posible por procurarsela. Prospero Alpino 
(Medicin. Agyptior. ) nos enseña los medios de que 
se sirven para llenar este objeto, « Ellas estan en el 
» uso, dice, cuando se bañan, de tomar una sopa 
» hecha con una gallina cebada con mucho esmero, 
» y de comer despues toda lasgallina en el mismo 
» baño. » El autor citado no dice si esta receta surte 
. Puen ectos; pero conveudrémos po: por lo ge 
* nú es difícil ni repugnante. 
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La regla de Hipócrates no se limita á la 
superabundancia de los alimentos; se estiende 
tambien 4 su calidad asi como á 4la de la bebida. 
Un filósofo de este siglo ha dicho que se podria 
juzgar del carácter de los pueblos por la natu- 
raleza de los alimentos de que se nutren. En 
efecto, el carácter depende de la constitucion 
física, y esta determina la eleccion de los ali- 
mentos que á su vez refuerzan el carácter. Hay 
tal pueblo que necesita comidas y bebidas 
fuertes, como mas análogas á la constitucion 
vigorosa de que está dotado. Hay otros, cuyos 
individuos enervados por el calor del 
se encontrarian abrumados con estas mismas 
comidas : alimentos acuosos y ligeros son mas 
acomodados á4 la debilidad de sus Órganos. La 
constitucion de las mugeres se aproxima á la de 
estos últimos. Asi su gusto en general, cuando 
no está depravado, propende á dar la prefe- 

rencia á los manjares y á las bebidas que no 
exigen un grande: dispendio de las fuerzas diges- 


A Uvas, cuyos principios constitutivos no tienen 


"AA 

una accion demasiado fuerte sobre las fibras 
delicadas de sus sólidos : los vegetales, las 
frutas, los lacticinios, etc, son por lo comun 

las comidas que prefieren. Y 
No óbstante,no es raró que algunas mugeres 
se apasionen por las comidas de gusto fuerte, 
y por los licores espirituosos y aromáticos. Es 
verdad que las mas de estas EnppyeEs son del- 
gadas y de temperamento bilioso; tan cierto 
es que el gusto no es siempre una guia segura 
para determinar la eleccion de los alimentos. 
La naturaleza va siempre declinando con rela- 
cion á las sensaciones que determinan sus ape- 
titos. En general, ella es ansiosa por las que 
nos mueven vivamente. Como la agitacion es 
un carácter inherente á la vida, y en conse - 
cuencia, como nunca tenemos un sentimiento 
mas íntimo de nuestra existencia que cuando 
estamos agitados, corremos tras de todo lo 
que puede producir en nosotros esta agitación 


agradable. Y este es el orígen de aquel gusto 


incorregible que tienen ciertas gentes por los 


s 
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A salados ó picantes, por los licores 
espirituosos, por el café, por el tabaco, etc. 

Pero todas estas cosas nos destruyen lisonjean- 
donos; porque obra solo aumentando el mg- 
vimiento de las fibras que estimulan, y la con- 
moción aye causan produce una postracion 
que nos hace cada vez mas necesario Su uso á 
punto de no poder existir sin ellas. Se sabe 
que el café quita el sueño á muchas personas, 
y que aun las que estan mas acostumbradas á 
su uso esperimentan , despues de haberlo to- 
mado una especie de movimiento ligero de 
calentura , que es precisamente la causa de 
aquella satisfaccion, Ó mas bien de aquella 
embriaguez momentánea que produce esta 
bebida seductora. Como un viento obsequioso 
disipa todas las mubes que efuscaban el alma, 
reanima los: resortes adormecidos del pensa- 


 Miento, y da Á muestras ideas un curso mas 


rápido y mas desembarazado. El es la fuente 
donde muchos literatos van á purificar su fan- 
tasía, y beber aquel ardor que los dispone á 
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prod: élesel hipócrene de muchos poetas. 
Pero el fin que se propone con su uso, y el 
- efecto real que produce, prueban que conviene 
pbco al sexo y á la edad destinados á brillar 
por las ventajas del cuerpo, mas bien que por 
los talentos del alma. 

Al esponer los efectos de la ociosidad, de 


las pasiones y de la intemperancia, hemos . 


manifestado las causas mas activas y mas uni- 
versales de las alteraciones del pi os 
Hay otras sin duda menos generales y 
accidentales; pero estas exigirian un Eat 
que no entra en nuestro plan. Nos contenta- 
rémos con decir algunas palabras del uso de- 
masiado frecuente que hacen lás mugeres de 
ciertos medios que se llaman cosméticos (1), 


(1) Cosmético viene de la palabra griega cosmos, 
que significa ornamento, ú de cosmein, adornar. Los 
cos ó remedios que se destinan para perfec- 

cio; hermosura, forman uno de los ramos mas lu- 
cra 


de la charlatanería. Las mugeres, que hacen 
depender su existencia de la hermosura, deben ser 
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porque estos tienen la hermosura por objeto, 
y su administracion es casi siempre abusiva, 
no se cbe ue sobre una cosa 
ore. d pa gq 


- que les interesa tan'de cerca sean mas mode- 


radas que en todolo dexfás; Cuando los medios 
que ponen en uso no tienen por objeto mas 
que el simple aseo, no pueden dejar de ser 
útiles. Ciertamente es una práctica tan sana 
como saludable, quitarse de tiempo en tiempo 
la basura y las materias escrementicias que 
deja sobre la piel la traspiracion; sobre todo 
si solo se eníplea el agua, cuando mas ligera- 
mento acidulada con cualquier ácido que se 
puede todavía debilitar mezclandole alguna 
sustancia mucilaginosa. No obstante, lo mas 

seguro es no añadir ningun ingrediente al agua 
pura, porque un licor cuya acción se limite á 
dar tono y elasticidad á la piel en ciertos su- 


A 


a 
tan crédulas sobre lo que interese un punto tan esen- 
cial para ellas, como los hombres lo son en ral 
cuando se trata de su salud. py 
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getos hará sobre otros mas sensibles el efecto 
de un licor estíptico, y los espondrá á las 
consecuencias frecuentemente incómodas de 
aquellas tentativas impradentes que se aventu- 
.ran“con mucha frecuencia para librarse de 
alguna deformidad : como son las que se em- 
pléan para quitar de la piel las manchas, las 
. pecas, las costras papas o su 
A 
De estas diferentes imperfecciones, unas son 
indelebles , porque dependen dela cónstitucion 
primitiva de este Órgano: otras son necesarias , 
porque son el producto escreménticio de las 
últimas digestiones, ó el fruto del “impulso 
+ activo del principio vital que arroja 4 fuera y 
ácia un órgano, cuyas afecciones interesan . 
poco la vida, una*materia que llegaria 4 ser 
una causa infalible de corrupcion si permane- 
ciese largo tiempo en órganos mas esenciales: 
Esta materia eruptiva, que am degradandó la 
pi esta el vigor y la actividad vigilante | 
A Pa debe evacuarse mecenas 
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mente; y por mas preciosas que sean las gra- 
cias que quita, no deben ponerse en balanza 
con los inconvenientes inseparables de su su- 
presion. Los medios ordinarios que se Usan 
para disipar las manchas que ploduce; han 
sido remedios que por su accion estem e 
sobre la piel hacen retroceder ácia las partes 
internas la materia peligrosa de que la sabia 
naturaleza trataba descartarse. No pudiendola . 

arrojar por la via mas favorable, intenta desem- 
barazarse de ella pór otros emuntorios, donde 
ésta misma materia deja casi siempre señales 
funestas, y que altera ó desnaturaliza tarde ó 
temprano; y el efecto menós temible que re- 
Sulta de este trastorno de los movimientos na- 
Wrales, es un estado de languidez peor cien 
Veces que los defectos'superficiales, y cuando 
nas incómodos que se querian evitar, 

La esperanza demasiado crédula de enmen- 
des la naturaleza ha hecho tambien inventar 
medios mecánicos para prevenir Ó e 
defectos que por lo ordinario se eS A 


hd 
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sus errores, pero que muy frecuentemente se 
podrian imputar tal vez con mas razon á nues- 
tros vicios. La naturaleza sencilla y abando- 
nada 4sucnrso recto y uniforme producepocos 
jorobados, cojos, y todos esos seres deformes 
en que hormiguean todos los lugares, en donde 
continuamente esultrajada por costumbres que 
ella misma reprucba. Asi es que en estos luga- 
res es donde el uso de las cotillas ó corsés está 
mas en boga. Por este socorro artificial se pre- 
tende perfeccionar el talle ,.y muy al contrario 
se degráda ó se impide su formacion. Los mé- 
dicos y los filósofos han clamado con tanta 
fuerza como razon contra el abuso de estas co- 
tillas, las han representado como un obstá- 
A se opone en los niños á su desenvol- 
vimiento, y en las personas ya formadas puede 
impedir de tal manera el ejercicio de las fun- 


ciones, que trastorne su Órden y altere la forma h 


natural de los Órganos; en fin, como una cosa 
que choca aun á las ideas de gracia que se 


esperan de ella. Una grande prevencion contra 


e (19) 
las cotillas, es que en los pueblos que ningun 
uso hacen de ellas, las mpéges ticnen el talle 
mas. ventajoso y son mejor formadas que las 
de los paises donde se mira este suplemento Ó 
correctivo como necesario 4 la obra de la na- 
turaleza, que piensan que los hombres pue- 
den ser ejados como los materiales que el 
arte a al cepillo y al escoplo. Los pocos 
buenos sucesos de esta práctica deberian ilus- 
Trarlos sobre la falsedad de las ideas en que se 
funda, inspirarles mas confianza en las opera- 
ciones sencillas de la naturaleza, y conven- 
cerlos de que. estas son: saludables y felices 
cuando no se contrarian, y que sonimperfectas 
é irregulares cuando intentamos mezclar con 
ellas nuestros procedimientos y nuestros ca- 
OS | 
He aquí en general los medios por los que 
M05 Apresuramosá imarchitar un temperamento 
que debe brillar solo algunos instantes, y como. 
se arruinan las facultados naturales, quer tendo 


estendor demasiado su uso, Ú quer ¡as 
H 
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elevar Á una perfeccion quimérica. Es inútil 
cuanto se haga: nunca se escederán los límites 
que la naturaleza ha señalado 4 has cosas. Él 
partido mas conveñiente y mas seguro es con- 
formarse con su curso siempre moderado, en 
lugar de que fatigandose y consumiéndo la vida 
en conseguir algunos bienes imaginarios, se 
* atraen mil males efectivos; y el deseo dema- 
siado vivo de multiplicar los goces hace con 
mucha frecuencia que no se goce nada. 
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SEGUNDA PARTE. 


DE LAS DIFERENCIAS PARTICULARES QUE 
DISTINGUEN A LOS DOS SEXOS. 


MA Ar ms AAA AA AA AAA 


> Ls 
. CAPITULO PRIMERO. 


De los órganos, y de los medios particulares 
por los que la Muger concurre á ¿la gene- 
ración. . " : , 
H,, (1) autores que han creido ver mucha 
Scmejanza entre las partes de la generacion 
de la muger y las del hombre. Dicen: que si 
fuera posible introducir interiormente los ór- 
Sanos que-se presentan al esterior en el hom- 


ÁÉ  _  _—Á_ —_ n—>— _____—___————— 


( (Y Radericura Castro. Universa nuliebr. Morb. 
Medicina, lib. 1, cap. 11- 
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bre, y que se colocasen en el lugar que ocupan 
las panistas ocultas dé la ect ¡Ósip 


: E Sacarab á á fuera: : : 
Mo Ica enla generacion para darles una 
an manilla como laque tienen los 
be primero ¿se veria entre unos y otros cierta 
analogía y cierta conformidad” de estructura. 
Se puede asegurar que estos autores ha han sido 
por ciones falsas $ poco profun- 
s : olo la d Er de lás funciones del 
hombre. y de Ja muger, en la importante obra 
de la: generacion, basta para po, todaidea 
de agria entre EA Surapos con que cada 


uno coopera á ella; 1 y se concibe naturalmente 
que las partes destinadas pararecibir, no deben 
estar hechas como las partes cuya funcion es 
dar, -prescindicado de los efectos, no 


siendo propios inas que de la me exigen 
en ella ú órganos particulares, ú órganos dife- 
rentes. Asi es que de cualquier modo que se | 
e: E de Pd manerá que se coloquen 


hombre, jamas se encontrará en elles 
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“hada ue pop admitir, conservar, y €n fin 
dará : ser. Trastornense tá bien 
el sitio +y las fun de los « Pide, la 
e. muger, 8 será mas. pare! todavía y percibi 

estos ningun carácter que indiqu , 
sexo activo y poderoso. El hombre y la mugor 
son, pues, dos individuos, que unidos 4 á la 
misma especie por Tos pasgos generales se di- 
ferencian no obstante por:el sexo; que desti- 
nados álenar juntos: un mismo objeto ,lo hacen 
con ¡ instrumentos 5 diferéntes, segun la diferente 

manera con que “cada. uno debe com irá éL 
La matriz en la mu es el Órgano cuyas 

afecciones y cuy os usos son mas conocidos. 
Está colocada en la parte inferior del vientre, 
da vejiga y el ú último intostino. do las mu- 
_Chachas que todavía no son casaderas, es pe- 

R  ueña, dura y aplastada, y su cavidad apón as 
| contendrá una pequeña almendra; pero cuando : 
. al acercarse á la pubertad pone la naturaleza. 
| á este órgano: en ejercicio, los humores que 
Megan 4 él y que lo penetran, varían su Con 


ÓN 


$e 
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sistencia, su volúmen y:sus dimensiones , y. se 
po as blando, mas redondo y. mas grahd 
El sio de Gbota po 0% Consce: 
ciashncensus relaciones todavía mas Senses; 
poro el mayc or grado de espansion que recibe 
es el do en . últimos q. em- 
bi : 


dada por una o PP y Se avanza 
ácia la vagina : por esta: abertura y por este 
conducto viene « el niño. al mundo, como igual- 
mente por ellas c es por donde el amor ha estado 
á darle el ser. Alla estremidad opuesta, que se 
llama el fondo dela-matriz, se une la plac 

que es aquella especie de plasta casi me, 
mada de vasos, y por la que se comunica la 
madre ton el feto y sus envolturas. Del fondo 
dela matriz salen dos conductos que por-su 
figuras se llaman trompas de Falopio, y y cuyo 
uso todavía es muy problemático. Por su estre- 
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mid; da mas pnl que por esto se ha llamado 
apunan sin unirse á dos cuerpos 


dos os, que se encuóntega poco 
o Mélresao del fondo de la matriz. Estos cuerpos 


se hán llamado ovarios 6 NES el 
Sistema dominante que les ha dado el n 
ovarios, en la hipótesis de que el embrion $ se 
forme de um huevo; y testículos, "cliádo se 
supone efecto del >> de los sómenes 
Todas estas partes, como igualmente lbdos 
los órganos destinados 4 ejecutar grandes mo- 
Vimientos, estan compuestas de diferentes ór- 
denes de fibras. Las tienen tendinosas diversa- 
. Mente dispuestas, para que su accion pueda 
- Variar aque la necesidad. 

Las partes que deben en la máquina humana 
adquirir un ascendiente tan singular como el 
«que tienen los órganos de la generación, cuya 
sensibilidad debe, por decirlo iráminar á 
Ja de todas las otras partes, y llegar á ser un 
Centro poderoso de movimiento y de accion, 
deben estár provistas de una gran cantidad de 
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nervios; y esto sucede respecto á las partes de 
la generacion. 4% e 

Las partes esternas prestara imultitud 
de variaciones, que son.consecuencias de la 
or ganizacion de los órganos interiores y de los 
usos ¿que los ha destinado la naturaleza : las 
que se e: a en un”Sexos no las hay en 
el otro: ¿las partes a del hombre tienen 
un carácter de utilidad manifiesto, en lugar que 
las de la muger no parecen mas que simples 
ór ganos. de placer.: Las que existen en ámbos 
sexos son enteramente diferentes, como -Jos 


pechos que en el hombre apénas estan bos- 


quejados; y podria pasar muy- bien sin este - 
borron, pues que ningun uso hace de ellos. El. 


volúmen y la forma- -que este órgano tiene en 
la muger, son evidentemente relativos 4 la 


obligacion natural que le ha impuesto la natu- 


raleza de alimentar á sus hijos. : 

En estas diferencias, en las que la fria razon 
solo “encuentra un objeto de utilidad y una 
simple. conveniencia de instrumentos, residen, 


a E 


A A 
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no obstante, el lazo invencible de que se siryé 
la: naturaleza para aproximar 4 los dos sexos, y 
aquel atractivo poderoso que los impolo: mu- 
tuamente á unirse. Nosotros somos escitados 4 á 
la conservación de nuestra especie poru sen- 
timiento tan vivo, tan involuntario, como el 
que nos liga con la conseryacion del individuo. 


Funciones tan interesantes no debian depender 


de las incertidumbres de una voluntad capri- 
chosa; debíamos ser impelidos á á ellas por un 
movimiento, cuya presencia hiciese! callar 
todos los demas intereses. Cada individuo: tiene 
en sí mismo los medios de conservarse , pero 
no los de reproducirse : pára Menar este grande 
objeto; tienclhecesidad' del concurso de otro 
individuo que se le parezca por su Oye y y 
que sea diferente por su sexo. De esta, nece- 
5'dad nace la dependencia recíproca de ám- 

bos. Al momento que llegan 4 conocer sus 
verdlderas relaciones, ya no les es permitido 
mirarse á sangre fria; A el uno, mo vé en el otro 
mas que un medio de felicidad y el comple- 
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mento de su ser : se arrojan el uno ácia el otro 
con tna vivacidad. proporcionada á la fuerza 
con que la naturaleza les habla en favor de la 
especie; y para encadenarse mutuamente, el 
uno emplea la súplica , y el otro un tierno arti- 
ficio. “Tal es el encanto inconcebible anexo á 
la diferencia de los sexos, que: si los deseos 

naturalesthacen 1 buscar esta diferencia como 
el términc donde deben cesar, tambien ella 
reanim Festos mismos deseos cuando estan 
apagados, > les sirye de alimento, y todavía es 
un placer. cuando el primero de todos se ha 
desvanecido. El desgraciado para quien un 
fatal. cuchillo parece haber hecho inútil el otro 
sexo, vé todavía en él, sino la felicidad, por 
lo menos una imágen de la felicidad: anda 
ter idS al rededor de este fantasma, y se 
arrima á él, y no puede alejarse, y goza por 
lo menos de sus tentativas en defecto de un 


El £ 
verdadero gozo (1). 5 
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(1) Se nos podria decir, que en este caso no €xis= 
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Por mas que querramos formarnos una ilu. 


sionsgbre el or EÍgen de las punzadas penetrantes 
que esperimenta un sexo en la presencia del 


otro” no se puede mehos de conocer que ni 
es ni y puede “ser mas que la pere epcionde una 


- A E ES 


tiendo la relacion instrumental, deberia tambien ) cesar 
Qe su efecto; y que los eunucos, que sobreviventá su 
a nu idad, d onen contra. nuestro principio. Se responde 
á esto, cuela impolgion primitiva que recibimos de 
la naturaleza no se aniquila jamas, y se inde- 
á Pépdientengento. de los accidentes dee nes cuerpo 
0 Puede esperimientar. Un hombre que a una 
h parte de un brazo, no ¡Sesa ale referir á la: 
Que está privado las sensaciones que ibe la 
- Queda. Se nos puede privar - del uso de mud 
» bros; pero no se puede destruir la propensión natural 
del priocipio que Jos hace “obrar. Asi Orígenes, que 


¡e se engañó como moralista, porque queriendo destruir 
La fuente de las pasiones, se quitó el mérito de ven- 


í 
% 
p] 


las, no se engañó menos como físico, empleando 

Un medio insuficiente. Se yé por esto € 

tambien la hipótesis, que hace deriyar | 

al acto vencreo de las diversas i y 

bs seminal, de su canti ady de su acritud. | Las causas, 

y Que no pueden dejar de ser accegorias, son precisa- 

: ment ue los mecánicos eligen Jere para hacer 
ka base de sus esplicacionts. ¿Que discerniquiente ! 


PÚR 
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cierta conformidad de los medios con,una ne- 


e Ls 
cesidad urgente que satisfacer. El bre, vé 4 


ms er). y la auuger,cn é re, la 
at el inundoue puede Y 
otudes en  plageres No es marayilloso.que 


un da > Lan viyo como tierno los impela 


esclusitay, > 
ha co ver nasa Da á sí mismos 
toda la “naturaleza, En este estado, ques 

im período del amor »el hombre. no es 
a un mortal, es un Dios, y la m oruna di 


na sginacionimpe ero: 
:ramula obre todo A > 
las perfe lecciones posibles; se estravía. delicio- y 
sam con las Tilkas quiméricas y misteriosas” Y 
de lo bello para elevar al objeto de su dio ¿8 
pú : ndo despues d de haber A ca- | 
3 o en el pais de las abstracciones, 4 
Ain 4 la yealidad tal vez se vé See es 


rado e soon ¿alado « del salfágdimas. 4? 
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estúpido, ó del animal ES á sus puras 


sensaciones. 

La belleza, este móvil poderoso, cuyo 
nombre mi ningun mortal sensible pronuncia sin 
colimógión, no es pues á los ojos del fl6sofo : 

e. puede un momento escaparse 4 sus pres- 
Ñe. (My contemplar con ojos serenos los 
trastornos y las tempestades que escita' en el 
universo, mas que una simple relacion de los . 
medios apropiados 4 un efectó natural; pero 
una relacion 7 que teniendo por objeto una ne- 
cesidad imperiosa, debe 4 la pago su prin- 
cipal fuerza, y 4 la imaginación humana los 
Tasgos seductores que la embellecen. Lo « que 
prueba que la belleza no es un ser absoluto, 


4), Demasiado se sabe que la io no pone siem= 
pre ¿ cubierto de sus iros. Dicen que Demócrito,. 


. Granizado por la vista 1 bello sexo, y "no pudiendo 


Soportar mas la fuerte impresion que le causaba, tomg 

el partido de hacerse ciego. Desearíamos por el honor 
las damas, y por otras razones, que el hecho fuese 

Cierto. Esta víctima no deslutiría su martirologio, 


1 
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sino relativo, es que si uno de los términos que 
componen esta relacion llega á variar, deja 
de subsistir la hermosura. Si el hombre mas 
perdidamente enamorado cae enfermo, á me- 
dida que se aleja de su estado natural, vé disi- 
parse la magia que lo hechizaba, perder su 
poder los actractivos encantadores que lo has 
bian seducido, y descender al nivel de todas 
las demas á la muger quelos poscia. Si ¡todavía 
subsiste unido á ella, es por otro género de 
lazos, como los de la costumbre ó los de la 
amistad. No obstante ninguna mudanza ha su- 
cedido en ella : él solo ha canibiado : lá rela: 
cion sola que resultaba de su primera situacion 
se ha alterado : en fin ella no es ya hermosa á 
sus ojos, porque ya no tiene deseos. Pero la 
helleza volverá árecobrarsus derechos cuando 
estos mismos deseos, renaciendo con la salud, 
hagan esperimentar al'hoifibre de nuevo la li- 
sonjera ¡lasion que la enfermedad ha oc . 
pendido. ÓN ' : 
Nunca hay belleza sin el brillo de la salud : 
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suando falta esta cualidad, todas las demas 
gracias. > hieren débilmente; PET un juicio 
loo He nos Piero, el. Oo, 


salud, está en una pod poco favorable. 
para el plan de la natur aleza relativo al mue 
tenimiento de la especie. q e pe is 
¿Como nunca son mas ventajosas las disposi- 
cpatas para este objeto, que en los prime 


a le la juventud y en el tiempo dela cpu AS 
> ninguna muger hay que n | 
esta Epica; y par En ¿con er 
p que : ye Me "G Mg te 
De quince años > qe | 
Nposib! te, 
Imposible ES que NeB., E 


Su belleza en esta. edad: consiste oniste" cbr int , 
ger: toda nuestra prevencion ip 
ideas convencionales > hello no podrán 
impedirá á la muger, au que no tenga otro 
mátivo ¿que hrille entónces un momento; y si 
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es corto su reinado, es porque lo eclipsan los 
objetos de comparacion que toman todo su ya- 
lor delas preocupaciones establecidas, cuando 
le falta esta ventaja natural y pe que la 
sostenia contra ellos. 

Las cualidades que hacen la belleza de un 
sexo, afearian al otro. Aquel aire masculino 
y, aquellos zan «bien ronunciados de que 
el homb joer, harian 
una impresion: desagrado , porque equivo- 
carian] la verdadera relacion en que debe 
esta con aquel “Una delicadeza blanda y. E 
rasgos finos desagradarian en un hombre, 
porque se: oponen al papel que se espera de 
su parte. Todo lo que tiene un aire de fuerza 
seduce naturalmente á las mugeres; lo que se 
conoce fácilmente por las cualidades y por el 
estailo de las personas que determinan ordina- 
riamente $us elecciones: Y nada tiene de mara- 


villoso, que la debi ¡busque un apoyo con- 
tra las necesidades que la acompañan, Ó contra 


los peligros que el miedo la hacesimaginar. * 
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da: belleza no “varía solamente con relacion 


4 los sexos; varía tambien segun los individuos 


de un mismo sexo. Las mismas cosas que s son 
capaces de inllamar á unos, enfrianá otros: 
todos los dias se encuentran hombres: que con- 
fesando que tal muger es hermosa, porque. 
reune en sí todo lo que forma el género de 
belleza mas generalmente apetecido , se deci- 
den : no obstante en favor de otra cuyas, faccio- 
nes son menos regulares. 5x6 . 
Esta diferencia de gustos procede de que iaudo 
uno liene en sí mismo un modelo-con el que 
compara los objetos que le afectan; y este mo- 
delo varía segun la disposicion que tenemos 
para mezclar mas ó menos de moral á lo físico 
del amor, Ó segun las imágenes con que olde- 
leito:se ha ofrecido: 4 nosotros por la pri 
vez. El impulso físico puede sertan fuerte q que 
nos separe de todas las conveniencias morales 
para ofrecernos solo los objetos materiales. En 
este caso tambi en puede: suceder que se sacrifi- 


que la elegancia de estos á otras relaciones mas 
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íntimamente unidas con la vivacidad de los 
deseos, ó con el sentimiento que se tiene: de 
su poder, Al contrario, cuando la acción de 
estas últimas causas es mas moderada, se bus- 
cará en. lo moral un suplemento á los placeres 


de la naturaleza; y las cualidades del alma, 


anunciadas asi siempre por los rasgos este= 


riores de la personas por el modo de andar, 
por el semblante, por el sonido de la voz, 
harán una impresión tanto mas viva cuanto 
mayor analogía tengan con muestro carácter, 
Lo mismo sucede á las personas euyo gusto 
han fijado el acaso. ó circunstancias particu- 
lares. Descgrtes decia: que todas las mugeres 
E vizcas le gustaban, porque era vizca la primera 
que habia amado. La mayor parte de nuestras 
inclinaciones no tienen otro origen que las 
primer as impresiones agradables que hemos 
esperimentado : estas llegan á ser la regla con 
la que medimos todas las que recibimos en lo 
sucesivo; de manera: que tan pronto como 
algun nuevo objero viene 4 despertar estas 
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impresiones adormecidas , se “arroja el alma 


¿ácia él con pacas como ácia el solo 


q 1 que 1 le conviene. Sobre relaciones seme- 


jantes sin duda se fundan aquellas. pasiones 


súbitas y violentas que produce algunas : yeces 


el primer aspecto de una muger. Muchos 'quie- 
ren encontrar un misterio en esto ; pero n0s- 


otros nada encontramos en ello que no sea 


fácil de cóncebir. Todos los dias se ven ejem- 
-plos de personas tuya alma se afecta fuerte- 


mente con relacion á algun objeto, ya en ma- 
teria de amor, ya de repugnancias. En el pri- 
mer caso, se penetra el alma profundamente 
de la idea de ciertas conveniencias que la han 
moyido | otras veces: conmovida: iguálmente la. 
imaginacion, se ocupa al momento de ellas, 
las aumenta, las exagera, y hace en fin que el 


objeto en quien residen. se considere como 


único en toda la naturaleza. La pasion lo pre- 
senta como la única fuente de la felicidad , y 
todos los hombres como otros tantos concur- 


Jentes que pueden roharsela : una sola mano 
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puede hacernos felices , y otras mil como ella | 


pueden cautivarnos : ereciendo asi el desco 
con la incertidumbre de obtener, y atizando 
el miedo unido al L orgullo el fuego del amor, 
dan á este último sentimiento aquella energía 
e: aordinaria que manifiesta algunas veces. 
De este modo, en flgunas ospecios de animales 
Eo fusor con quelos machos s se arrojan al acto 
or el que se multiplican, es tanto mayor 
adó menor. es el número relativo de las 
hembras, Y cuanto mas córto es el intervalo 
de tiempo en que las hembras reciben 4 á los 
machos. . d 
Poro cualquiera que sea la forma < que codes 
Ja pas y por rJpas actividad que le den cier- 
tas cirou AS que no son generales, Han 
pre tiene. por “objeto una relacion cuya base 
la forma la. utilidad. Si se examina la mayor 
parte de los atributos € que. constituyen la be- 
Jleza ; si la razon analiza lo que el. instinto 
juzga de una «sola mirada 482 encontrarán .ggtos 
atributos unidos á á ventajas reales para la espe- 


PI 


-ae” 


arbitrario. - aa 
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cie. Una talla estic los movimientos flexi- 
bles, de donde nace siempre la gracia, la her- 
mosura ye el brillo, son cualidades que agradan 
porque anuncián el buen estado del individuo 
que las posee, y el mayor grado de aptitud 
para las funciones que debe llenar. Nada puede 
reemplazar estas cualidados : ellas dan valor á 
las que no tignen mas fundamento que la ima- 
ginacion ENE en fin ellas solas son 
la Edi Edo lo demas es verosímilmente 


394 


En cuanto á los eos e de belleza, 


| que Son el objeto del gusto de diferentes y pue- 


blos; 'no se puede dudar que estan fundados 
sobre el mismo principio. Si la natural 

dando 4 cada nacion*una forma, un Saez Y 
UNOS. rasgos particulares, le ha designado un 
carácter dé*belleza particular, es absoluta- 
mente necesario que una Mis negra. 
nariz aplastada concurran | tanto á la hermosura 
de un Negro, como una piel blanca y una 
nariz recta y bien sacada contribuyen á la be- 


, + 
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Neza de un Blanco. Y siempre que la confor- 
nracion del uno ó de la otra desfigure las rela- 
ciones naturales que caracterizan su especié, 
- no podrá ménos de nacer la idéa de algun de- 
fecto en el alma de los que son competentes 
para juzgar de él. Puede ser tambien que las 
cosas, que en la belleza parece que dependen 
únicamente de la fantasía, 3 Pproviigan de esta 
causas .j quela impresion que hacen en nos- 
otros no tenga en el fondo otra regla que el 
sentimiento de la utilidad física 

Si se someien á un examen profundo todos 
los demas objetos que nos representan la idea 
de la hermosura, se verá que siempre entra 
en este examen la idea de la utilidad + ésta'se 
mezcla siempre poruna de aquellas operaciones 
rápidas de nuestra alma, que de muchas ideas 
parece que no forma mas que úl sola. Todo 
el miindo conviene en que los objetos para ser 
hermosos deben ser grandes , es decir, tener 
toda la magnitud relativa que cabe en su espe- 


cie; porque el mas pequeño objeto puede ser 
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hermoso comparado á á sus semejantes. Una . 
rosa es hermosa. cuando e A magni- 
tud y todo. e 10 puede tener tina rosa : 
entónces la impréSion que hace sobre nuéstros 
sentidos es mas viva y mas agradable. Un ca- 
ballo no es hermoso sino en cuanto. talla 
la flexibilidad de sus piernas, a 
un cuello noble y "elevadas . y Alfego que sale 
de sus ojos y de sus narices manifiestan su vi- 
gor y sú ligereza. El autor del artículo Bi Bello 
de la Enciclopedia, se sirve del ejemplo de un 
hermoso caballo  paral combatir al autor del £n- 
sayo sobre el mérito y la virtud, que refiere 
el principio do lo bello 4 la utilidad. Un her- 
moso caballo, dice, que pase por la'callo , pa- 
rece hermoso á todos los que lo ven, Supo 
Mo tengan ninguna esperanza de: =poscerlo Jja- 

mas. Esta objeción es poco r reflexiva: cuando 
pericos la belleza de un objeto. quo nin- 
, :10n parece tener con nosotros, una 
ilusion momentánea nos pone en lugar del que 

está en estado de gozar” de él: Esto giro de 
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prierd entendimiento, $ mas. ien se A 


E, otro bd seríamos js: 


s en Sa y sobre todo de Jas 


ventajas que, de él resultan para Jos seres -sen= 


sibles que encierra , en el número. dele 

les nos colocamos... 0 : 
ho li en as producciones dl art cp en 

la aloza Ja belleza consisio en las 


pidan relacion exacta de' 


la , ejecucion con un designio útil, que aquellas 
producen Sn regia alma. la idea de la 


nai doo Jigad $ seres quenos. : 
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ma de serlo? La magnitud y la pequeñez se- 

an maneras deexistir enteramente indiferentes 
pss ventajas inseparables de lata; y losin- 
convenientes que acom pañan siempre ¿la otra. 

Las proporciones de un hermoso edificianos 

lisonjean, porque llenan con rectitud un: 
propuesto , y pórque concurren Ala inagrivud 
y 4 la solidez de la obra todavía mas que á su 
“> gracia. Los capiteles corintios mas Jdlftados y 
mas finos nos harian poca impresion sobre co- 


lumnas enyas dimensiones no nos asegurasen 
. acerca del ¿peso de: las masas: ue tienen que 
sostener. Los adornos no prodúce , ffblien 


efecto, sino cuando se encuentran reunidos á 
cualidades mas esenciales; se desdlefina! los go- 
ces frívolos, cuando no hay los q ol 


bre que temiera! á nano 
Dresu cabeza. Por iguales impresiónes aunque 
menos desenvueltas, es como juzgamos ordi- 
Dariamente delos objetos, aun sin que nuestra 
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alma parezca percibirlo. La arquitectura gótica 
nos"choca,- «porque los adornos de que está 
sobtecargada, juntos á un defecto sensible de 
proporcion en los medios, prueban todavía 
menos el mal gusto del artista que la fragilidad 
del edificio; zi porque ocupando el capricho el 

e las reglas, ofrece 4. Áa vista distraida 
Ad ad de objetos sin designio, y porque 


pario de representarnos á la natura- 
Jeza, solo parecen propias para desfigurarla, 
y hacen por o sufrir á nuestra ima- 


ginacion. o 


Pero, se dirá, que si todo consiste en la: 


magtitud y ena /solidez, nada es mas: fácil 
que pa jas : esto seria una 
¡den falsa. Estás. ventajas dependen de una 
cierta proporcion en los medios empleados 

para obtenerlas : si se prodigan estos medios, 
dañan al objeto. que se propone, é impiden el 
uso. we hacer de ellos. Esta relacion 
¿de los medios con un fin útil y grande, 


iplicadas que se encuentran en 
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espor consiguiente la que hace 4una cosa bella; 
y esto os lo. que nuestros señtidos perciben de 
» repente, cuando son heridos por algun objeto 
enel que se encuentra esta feliz velaci ; 
“Por lo. que respecta á las ot: 1 artes de. 
imitacion; y 4 las obras del tala, ls 
que se concede el título de bella 
-€5 proeurarnos nuevas. sensaciones, añadirse 
res posibles á los seres existentes, yo ¿e 
decinlo'asi in nuevo mamdo para nosotros; ó 
bien lisonjear las pasiones. que mas amamos, 
prestandolas colores capaces de. hacerlas mas 
seductoras todavía que lo que son. ¡Que po- 
drá pues interesarnos mas vivamente que estas 
artes ó:sus producciones! Ademas de esto, en 
elj juicio que hacemos de: ellas, nada es mas 
fácil que confimdir nuestra admiración por el 
artista con el placer real que nos produce su 
obra, y dar el. nombre de hermoso á lo que 
muy Írecuentemente no tiene otro. mérito que 
el de una dificultad vencida. La moda, la afi- 
cion y las pretensiones comtribuyon tanto 4 
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hacer incierta y arbitraria la idea de lo helo, 
como á oscurecer las reglas que nos : enseñan 
á descubrirlo. Tambien aumentan la dificule 
tad de reducir tin principio general todo lo 
gue t “tiene relacion: con la AS Jas falsas 
aplitaciones , se hacen continuamente de 
estos tér da uno da indistintamente 
est Os los objetos mas simples y 


mas comunes ¿segunla importancia con quelos: 


mira: ¿Unbotánico se erítusiasma de muy buena 
fé 4-la vista de una planta ruin que pisan las 
personas que no entienden su finura. Un arte- 
sano da el nombre de hermosas á las produc- 


ciones que salen de sus manos, por' mas gro- 
seras y por ínas. “viles que sean. Mas de estas 


| diferentes: filetes de aplicar esta palabra, re- 


sulta que la belleza no está fundada sino sobre 
ideas relativas, entre las cuales la de la ntilidad 
ocupa el Lo, lugar: de manera que nada 
es hello si m , Sino para nosotros por 
lo menos para: “otros, con los que nos identif- 
camos por el pensamiento: a > 


o o 0 > 
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Dato todo. lo que es bueno no es hermoso; 

| parece que « nombre se da solo 4 los ob- 
Jetos cuyas rel ci erciben Kicilmente, 
: Sin duda por esta ] 1z0n e carál h 
hermosos. lagqys son del 
del olíato; 1 ¿cualidades que los hace 


a 


dables á estos « «dos a pr as. 
ri que se nos: hn 


que constituyen PA ser difieren en ada dl 
pecie por su colocacion, su masa, sus estruc- 


“Eb sus e Jada 5 e diferent 
ni hermosas fs, pues qu | 


tales, Es los ojos del. que e 
Joserra) llevan el fin para que parecen esta 


leci si convienen para los usos que se 
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pueden hacer de ellas. La belleza de los objetos 
es pues una manera de ser, que se refiere á 
nuestros placeres, á nuestras necesidades, á 
Eu organizacion, ó al interes ihusorio Y 
momentáneo que nos une á estos objetos. 

¿En fin la belleza moral nos ofrece á la virtud 
-en todo su esplendor, al lado de las ventajas 
que resultan de ella para la sociedad 4 quien 
da honor : el sacrificio continuo del interes 
particular por el bien general es el orígen de 
aquellos portes sublimes que la virtud 
escita siempre en las almas honradas, y en las 
que la admiracion se confunde con el recono- 
cimieñíto. : 

Se ha visto en la corta digresion que aca- 
bamos de hacer*sobre los diferentes géneros 
de belleza, que no hay bello absoluto esen- 
cial : que esto á lo sumo es una abstraccion 
do nuestro entendimiento, y que la belleza de . 
caga objeto depende de ciertas conveniencias 
que percibimos en él. Las que caracterizan la 
del sexo no son equivocas segun lo que hemos 
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dicho. Pero es necesario observar que las con- 
veniencias generales no nos afectan en la mu- 
ger, sino porque “nos aseguran otr as 55 
lares + estas son el centro al que vienená 
todas las demas; y el grande objeto Inle». 
racion, al que la naturaleza ha unido tan estre- 
-chamente muestra existencia , hace que todo 
lo que tiene alguna relacion:con él deba mo- 
vernos poderosamente. 1D) 
De. cualquiera manera que la naturaleza hu- 
biera provisto á la conservacion de la especie, 


es indudable que siempre hubiera encontrado 


el secreto de interesarnos en ellaz. pero parece 


“que el atractivo que nace de la variedad de los 
medios que los sexos emplean, presta mucha 
fuerza al que se deriva de su conveniencia. Un 
hombre tendria tal vez menos inclinación áMna 
mugery' si.se le pareciese. mucho; «de púanera 
que la curiosidad entra por alguna cosa en el 
a natural que tienen el uno por el otro. 

No obstante, la diferencia que da orígen á esta 
curiosidad debe tener límites : si fuera estro- 


“a de 
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mada y se estendiera hasta borrar el carácter 


comun que «los, h hace semejantes en ciertos 


respectos 3 perjudicaria al al objeto mismo para 
que se ha establecido, “porque destruiria el 
interes FqNS une á pos individuos deu una misma 
E especias irrevocablemente encer— 
ra su esfera, no emprendan las. unas 
sobre las otras : difieren demasiado entre sí 
para buscarse. Si el encanto de la van ¡edad es 
uno de los medios destinados para cimentar la 
union de los dos sexos, el abuso de los placeres 
anejos á á esta union, destifrecdo el efecto de 
esta variedad, conduce algunas veces al homs 
bre yiá la a muger á una uniformidad criminal, 

á aquel gusto vergonzoso que los degrada, en- 
gañando la naturaleza, que hace que cada uno 
de ellos) busque en su propio sexo placeres sin 
objeto, y que para s ser legítimos debian estar 


repartidos entre los dos. 


A las. E eniencias físicas que ha puesto, la 
er para escitar al hombre 
3197 dE pa 


» 


an 
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á aproximarse á ella, ha unido dos cualidades 


morales, que aunque opuestas por sus efectos 


'conbipuyen igualmente para] hacer valer á las 


prin ras : estas cualidados son el pudor y la 
coq tería, que son como dos resortes que 
obran en sentido contrario. El uno hace nacer 


los deseos que la otra rechaza para aumentar 


sw'actividad, 4 manera que algunas gotas de 
agua redoblan la de la llama : la una por: atrac- 
tivos artificiosos empeña el combate, que el 


otro procura hacer durar para que la victoria 


sea mas dulce, y Ja derrota mas honorífica. La 
coquetería hace buscar lo que rehusa el p or; 


y el infalible efectó de estos dos medios com- 


binados de esta manera es el de aumentar el 
precio del objeto que se defiende, a] mismo 
tiempo que el ardor del que lo persigue. Tam- : 
bien es verosímil que los deseos contenidos 
algun tiempo por los obstáculos que les opóne 
el pudor, se hacen mas propios para producir 
su efecto, y que una cierta demora contribuyo 
á dar el grado conveniente de preparacion y 
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de madurez ¡ los materiales que debe emplear 
la naturaleza en la produccion de un nuevo 
ser. Por esto, econ razon ha dicho M. a 
_quien(1), que abandonarse 4 ¿una vida diso 

que siempre ha sido funesto 4 la pobla 
no es seguir las leyes de la marfinladS sino 
violarlas ; y por lo mismo queria Licurgo que 
los hombres no se juntasen con po mugeres, 
sino £ hurtadillas. LA ¿3 

El “pudor en. un ser inteligató, como el 
hombr e no produce solamente el efecto de una 
resistencia física, tambien hace nacer en él la 
idea de una virtud; y la estimacion que la 
acompaña es entónces un nuevo lazo que viene 
á reforzar 4 los demas. Es cierto que el disi- 
mulo. se encuentra en las mugeres al lado de 
esta virtud; pero los que declaman contra el 
carácter disimulado de las mugeres no saben 
lo que quieren, porque querer quelas mugre 
no sean disimuladas, es exigir una cosa impo- 


y A 


0) Espíritu de las leyes, Uh. 16, cab. 12. id 


A 
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sible y al mismo tiempo peligrosa : ¡tan cierto 


es que nuestros vicios frecuentemente no son 


mas que virtudes estremadas ! 


Este rubor amable en la muger tal vez tiene 
su orígen en una cierta desconfianza de su 
propio mérito, y en el temor de encontrarse 
inferior á los mismos deseos de que ella es el. 
objeto, y que ella misma intenta escilar (1). 

(1) Todos saben que este sentimiento es mas difícil” 
dé vencer en las mugeres, cuando estas tienen alguna 
imperfeccion que ocultar. El famoso Raimundo Lulio, 
de la ilustre familia dé los Lulios de Barcelona, filó- 
sofo, teólogo, médico, alquimista y monge (se dice), 
amaba perdidamente á una española, llamada Leonor, 
que unia todos los encantos de un talento delicado y 
Vivo á todas las gracias de una figura interesante y 
noble. El era amado, y lo sabia: una tan tierna cor- 
respondencia le prometia una próxima felicidad; pero 
Aunque al parecer la iba. 4 alcanzar, era con todo ince- 
santemente desviado de ella. El prodigaba todos los 
recursos de un amante en la desesperacion para rendir 
á Leonor : todo fué inútil. Advirtiendo que el com- 
bate entre su amor y el pudor de su querida duraba 
mas tiempo que lo que naturalmente debia durar, 
emprendió profundizar un misterio que le parecia 
Cntoramente singular : despues de muchas averigua- 
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Cualquiera que sea la naturaleza de este senti- 
ricolós él se parece á á Ja modestia cuando 
resisto, y ¿la ES cuándo cede. 

La coguetería , Otro sentimiento natural, 
pero. opuesto al | pudor, es un deseo vago de 
agradar, y de cautivar la atencion de todos 
los hombres sin fijarse en ninguno. Este sen- 
timiento es tan inherente al.bello. sexo, que 
nada lo “puede borrar : lo que ha hecho decir 

GM. el Duque de la Rochefoucanlt, que Las. 
mugeres menos pueden vencer su coquetería * 
que su pasion. 

La ceguíteda parece ct de aquel 


ciones, E Red 4 tentativas, y de muchos ardides 
po Pa que la encantadora Leonor tenia un 
cancer en el pecho. Entónces el amante generoso 
olvida : su propia felicidad para ocu solamente de 
la salud de su querida; busca por od es el rez” 
medio que le conviene ; oye decir que: Africa un 
ávabe tiene secretos admirables, y vuela allá, La his- 
toria nos dice que aprendió allí muchas cosas, que 
encontró tambien la piedra filosofal; pero el específico 
del cancer, ue necesitaba, es lo que pi encontró E 


se ha Po todavía. 4 € á 
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carácter movible que da á la muger la estrema 

Es sensibilidad de Sus, djesdós, como el pudor 
ARS sin adaGdbIE: timidez que es el efecto 
de su debilidad. La perfeccion de la muger 

¡ exige o que esta sea precisamente com no. pinte 
l Virgilio 4 Galatea, coqueta y tímida (1),: que. 
estos dos sentimientos « se equilibren y se con- 


“¿Jmo! vallquicre demasiada energía, se debilita 
. orro'en Ta: misma proporcion: Irritada cón- 

amnente La coquetería por. hs ps esconEs 
Peligrosas is de o la vanidad « cuyo carácter toma 
—tadeó temprano, interin "que el se Pale, 


E solo de privaciones penosas, debe 4 á la: 
Br, 


ae, g>o 
— 
BE 


| caer sobre este, y al fin usuparle sus 
: derechos, A es y debe ser mas 
onde las ocasiones multi 3 


espiertar-contin as 
» A » 


8 Mm me Cálatea petit lasciva Pp 
A Fugit ad solices, et se cupit ente videri. 
| K 


an inutuamiente € en ciertos límites: cuño, 
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coquetería , y la escitan á sacudir una sujecion 
importuna por medio del sacrificio del pudor. 
En estos lugares, donde el amor no sirve casi 
mas que de velo ali interes y al orgullo, será 
estremada la coquetería, y ninguno el pudor. 
; Pero suponiendo que, todo esté en órden, y 
que la coquetería, lejos de, separarse de la 


á institucion de la naturaleza, se limite al con- 


trario á llenar. sus miras, entónces contribuirá 


mucho á á la dulzura y al agrado de la vida, 


sobre todo en los paises donde las mugeres 
viven con las hombres, y no estan “separadas 


de ellos por las murallas que los celos orien= 


pr ponen entre ámbos. iS libertad en 


paises para dar curso á á su gusto natural 


or todo lo que puede aumentar sus atractivos, 
Benet con fruto las artes agradables, sin 
intentar abusar de ellas : se adiestrarán en sacar 
del tocador recursos, tal vez mucho mas nece- 
“arios que Srívolos (1) : se aplicarán 4 adquirir 
(1) Es indudable que el gusto moderado de ador= 


er 
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gracias, que, por encontrarse algunas veces 
| unidas á á los vicios, no son incompatibles con 
la Prudencia, y difundirán una emulacion ge= 

neral por agradar, que dará ot An á 

la sociedad un aspecto mas risueño y Mas an 

mado. Si las gracias del cuerpo atraen, la 

del alma fijan y encadenan : las'mugeres pues 


£ 


narse añade qe á los demas. medios de agradar. 
Residiendo la hermosura en , objetos materiales y 
en una forma determinada, de haber un arte inde- 
pendiente de la opinion y de la moda para presentar 
estos objetos con ventajas, empleando adornos estraños 
- que los hagan resaltar, como ciertas figuras sirven en 
un cuadro para dar realce á las demas. Sobre todo 
tambien hay un principio físico de gracia en la distri- 
2 bucion de los colores; ademas de que se aumenta su 
heriosura por oposiciones bien distribuidas, producen 

enel órgano de la vista una conmocion agradable, 
que nos dispone favorablemente ácia la persona que 
adornan. He aquí por que hay ; gentes o esclu> 
Sivamente á ciertos colores mas análog; á su organi- 
zación que los demas. El oro, la plata los diamantes 
DO producen tambien este feliz efecto, y y parecen mas 
á Propósito para ostentar la opulencia, que para realzar 

encantos de la apo que los usa. 


(158) 

tendrán tambien en estos lugares mas ejerci- 
tado. el entendimiento; la necesidad de provo- 
car y de repeler los ataques continuos de' los 
hombres, y de tomar por consecuencia todas 
las maneras y todos los tonos segun las cir- 
cunstancias, lo hará en ellas mas sutil, mas 
_ penetranté, mias estenso, y por Ja misma razon 
mas. agradable. Como entre los seres sociables 
la felicidad que un sexo espera del otro depende 
de ciertas cualidades morales que aseguran su 
duración, harán las mugeres sus esfuerzos por 
adquirirlas, 6impondrán á los hombres con su 
ejemplo la obligacion de tenerlas : de manera 
que trabajando los unos y las otras en hacerse 
felices, se verán obligados á hacerse mejores. 
En fin, como la virtud que honra mas á las 
mugeres, porque parece mas propia para 
calmar las inquietudes de los hombres, es un 
medio de los mas poderosos para. agradar, 
“podria muy bien suceder que sean algunas 

veces virtuosas por coqueter ía. 
Estos son los medios de que se ha servido 
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la naturaleza para sus planes : estas son las 
medidas que ha juzgado á propósito tomar 
para llegar 4 sus fines. Este sistema no está 
en ejercicio hasta que la muger toca 4la edad 
de la pubertad. Entónces se manifiesta en ella 
una nueya funcion que no aumenta sus gra= 
cias, pero que las sdbiiene; y si las eclipsa un 
momento, es para despues hacerlas brillar 
mejor, “como frecuentemente una tormenta 
hace al aire mas puro y mas sereno. 


* 
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Jus la EN 0 hcadal dela especie 1% 
á sul Ja muger á á un flujo de sangre 
que repite boe todos los meses (1), y 
cuyos retornos periódicos desde la piñerao, 
es decir, desde la edad de catorce á quince 
años hasta la de cuarenta y cinco á cincuénta, 
són una funcion caracteríótica y necesaria al 


SEXO, Y la qde das: las demas funciones 
e Durante este intervalo 
de la vida, este flujo es en la: muger la señal , 
y por decirld asi, la medida de su salud. Sin 
él no hay hermosura , y si la había, se marchita 
A e ras! 


(1) Escepto durante el embarazo. 
» ' ' 


Al A a A 
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y se pierde + se altera el órden de los movi- 
“mientos vitales; el alma cae en la languidez, y 


el cuerpo en la estentiacion: > e a A 
Aunque'ese Majo se Eo 


Pa 


un período diferente del mensual, sin que de * 
esto les resulte: ninguda: incomodidad. E 


En otras tambien coinciden las reglas con | 
las fases de la luna; y este hecho ha servido de 
fundamento 4 la opinion popular que admite 
la influencia de este astro sobre el flujo perió- 
dico de las mugeres. Puede ser que la supers- ; | 
-Ucion se haya aprovechado de lo maravillogo - 
que presentaba esta: idea, sin examinar, segun 
su costumbre, lo que podía tener de verdadero. 
Pero alganos autores. que se precian de muy 


filósofos, desechando enteramente esta idca , 
TA 


as 
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¿Un tan sabios como querian dar á entender 


por Bl is: ae AS no 


de pe tal tinta. Anemia de que en 


general nunca: puede ser una razon legítima 
negar. un hecho por n er esplicarlo, no 
- sesia imposible, en el caso particular de que 


se trata, demostrar por inducciones sacadas. 


- de la física, que la luna puede estender sobre 
á el cuerpo humano la accion que tiene sobre 
muchos cuerpos sublmares. Todo el mundo 
conoce la obra de Mead. en la que este autor 
inglés prueba bastante bien"esta verdad. No 
hay mas que consultar á las personas atacadas 
“de las enfermedades crónicas, y se encontra- 
rán muchas que confiesen esperimentar mu- 
danzas considerables bajo ciertos aspectos de 
la luna. Fioyer, á quien debemos un tratado 
del asma, que no es otra cosa que la espresion 
de lo que él mismo ha sentido (porque padecia 


esta enfermedad), dice que sus accesos c5- 


e 


s 
E 


ta 
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taban tan subordinados á los movimientos 
de este Astro, como las mareas del Océano. 
o diia esta opinion, estamos distantes 
“de considerar á la luna como el principio efi- 


| e del flujo menstrual; solo sí la miramos 


enlas mugeres que estan sometidas 4 su Curso, 
como una causa ocasional que por] ls modi- 
“ficaciones que produce regular y periódica- 
- Mente en la atmósfera, y que de esta se trans- 
miten-4 sus órganos, despierta en elas 4 Ta 
naturaleza , hace. Al sx do en: So ha 


Semejantes para satisf 

que otras causas la ss. 
es que menstruan de dife- * 
"ente modo. En estas últimas no son menos 
reales estas causas por ser insensibles. Hay una 
tnfinidad de objetos que se escapan á muestro 


de la misma mg 
Mminan en las mugé 


- Cntendimiento, y que hieren fuertemente. al 


instinto. ¡Cuantas impresiones y Cuantas 


Fmiscenci confusas modifican y udan sin 


"Muestro donocimiento el estado natural de nues- 
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tra máquina! Este es el principio de aquellos 
retornos fijos y de aquellos accesos periódicos 
que se ven en un gran número de enferme- 
dades, y que los médicos, que no admiten mas 
que esplicaciones aa” han intentado yana- 
mente sujetar á sus sistemas. Este fenómeno es 
uno de los que sirven de base á la teoría sen- 
cilla y Juminosa de Stahl, laque únicamente 
puede esplicar de una manera satisfactoria una 
infinidad de hechos relativos á la economía 
animal, y que sin ella hubieran sido siempre 
incomprensibles para todo talento libre del 
juicio de la prevencion. Por de parte, el flujo 


menstrual, segun este au una especie de 
crísis, y las crísis sigu marcha septe- 


naria. El mes lunar está compuesto de cuatro 
semanas; no es pues maravilloso que en algunas 
mugeres correspondan las reglas ú las revolu- 
ciones de la luna. 

La evacuacion menstrual dura comunmente 
desde tres hasta seis ó siete dias, y la cantidad 
de sangre evacuada se estiende desde cho 
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hasta diez y seis Ó diez y ocho-onzas. Esta 
evacuación se aproxima mas ó menos al estado 
de enfermedad, segun. que se desvía mas: 6 
menos de estos límites naturales , á no ser que 
lós estravíos que pueda sufrir esten funda- 
dos en la constitucion particular del sugeto, 
ó en alguna otra circunstancia que los escuse. 

¿Es Ja sangre de las reglas de la misma na-- 
turaleza que la de la masa general de que se 
deriva? ¿ó es menester creer lo que Aristóteles, 
Graaf, Verheyen, y una infinidad de autores 
han dicho de las cualidades maléficas de la 
Sangre menstrual ? Como los hombres 
den ser indiferente sobre lo que Be 
resar á las mugeres , las opiniones relativas á 


la constitucion de este sexo han debido tam- 


bien ser estremadas. Hemos dicho ya que se 
las ha mirado algunas veces como el órgano 
Mas digno de la divinidad , y por una de aque= 
llas contradicciones bastante compatibles con 
el carácter del espíritu humano, se las ha re- 
Presentado otras veces como animales peligro 


(166 ) 
505. y ELDSEAAO Plinio. G 1) dice: podas en da 


charse delinteregno que elos dejaba; para subi 
leyarse y ultrajar lo mismo que se ven obli- 
su adorar en otros tiempos. 
o dar en mingun « mo, nos incli--. 
RS, que la sangre menstrual puede. 
did na ionesen elórgano que ? 
Bis como las recibe-en todos los de- 
mas (2), y que las cualidades que € adquiere. 


Les úl y sl 


CONTA Olor tao idiroducida por Pac” 
racelso, no es taft ridícula y tan absurda como algu- 


Y 


(167) 
allí, pueden exaltarse algunas veces por cir- 
cunstancias particulares ,-Ó en -sugetos de una 
o AO e 
cerla susceptible de dos el 
quese lesbian atril nido; pera 
verifica en el lo YaLuri A 
Los vasos de la ma dz, y algun s veces los. 
de la Ea. ae entes inme= 
diatas de la sangre menstrual. Las cu 
y. de esta sangre hacen presumir que 
las venas son las que la > las. 
razones de los aut , p 


mos médicos modernos quisren pestuadirnose Tab ren 
tiene uy fundamento mas] real, que la del pretendido 
mecánico que se le queria sustituir, Un hecho que 
no se puede poner en duda, y del mayor peso en fa- 
00; la primeta opinion, es.que cada órgano del 

Po tieneguna mistion cua les. particulares, 
pu sensible al gusto y alo alo como 4 Ja vista. ¿Que 
- Yendria pues de. maravilloso que en virtud de esta 


Mistion y de estas cualidades mo alterase d 

Mudase las de los humores que llegan á , Como una 

vadura comunica ar las"mo : ias que se le 
aio e 


L 


(168) 
tambien ver que no hay de esto una prueba 
demostrativa. M." Astruc ha fundado una hi- 
pótesis de- la menstruacion, su soniendo la 
existencia de unos vasos particulares para eje- 
e e 1 e los de la matriz. 


ices. está desmen-- 
ab, . que mo, son mas que las 
parto de los 
ya Pp pers por- 


recien 6 ¿óeh las E Mas no ole 
tante, este autor cree este órden de vasos tan 
necesario para la menstruacion, que le parece. 
nelgede verificarse sin ellos, porque dice que 
hiciese de otro modo, no podia ser sino 
ar tura de.los yasos pequeños de la mac 


triz, robura segun él siempre temible, y sien- 
- pre espuesta á á las mas funestas consocuencias- 


Parece que no ha considerado que hay otros” 
| órganos. sujetos á hemorragias, tambien perió- 
dicas, que no son pagas de ningun accidente 
incómodo. “Segun su principio, seria eo did 


pos 


(169) 


necesario suponer en estos Órganos el misnro 
aparato de yasos que ha establecido en lama= 


triz;suposicion que hasta SA o 


vacion anatómica ha a 
hace como muchos 
naturaleza á esta al 
que hace, Ó 4 se 


preocupados. po 
operaciones er 


¿QUe creemos ae ebe 
- Si yo hubiera de lo entre los sistemas: 
- “A que se propone desenvolver el mecanismo. 


de las secreciones en general, y el de la mens-. 
truacion en particular, me fjaria en el que su 

- Pone entre las estremidades. wrteriales. y las: 
últimas. ramificaciones de las vénas in espacio” 
donde la sangre , esenta de la opresion de los 
Yas0s que la han conducido, no tiene mas har- 
"eras que la accion tónica del tejido eelular: 


; 


(170) 
de manera que puede la naturaleza, segun $us 
miras y quo necesidades, dejar escaparla san- 
gre, de que se encuentra sobiicofigada, al tra- 
ves de las celdillas de aquel tejido, cuyos mo- 
vimientos siempre dirige 4 su agrado. M.: de 
Bordeu (19 ha hecho ver que de todos los 


A órganos que componen la máquina humana, ; 


“este es susceptible de mayor 1 número de mo- 
dificaciones. Se. puede pues ercer que en el 
tiempo de las reglas dispone la naturaleza la 
porcion de este tejido, que entra en la estrue- 
“tura de la matriz de la man 
para la escrecion que pl 
hace con poa á todas las demas escre- 
pe poo e AA 
o std de los vasos picddoó 
- que se erce temible, la esperiencia diaria no 
h: * enseña cuan mal fundado es este miedo, y qu* 
solo es temible la ligadura ó la rotura de lo* 
- grandes vasos. No sucede lo mismo con 10% 
(0 Indagaciones sobre el tejido e ds 


j mas conveniente 


wa; y lo mismo 


(171) 

primeros : casi estinguida la accion del cora- 
zon , cuando lega á las Últimas ramificaciones 
de las arterias está bastante contrabalanccada 
por el resorte y la resistencia activa de estos 
Pequeños yasos, para METI 

consecuencias de su ruplura. A 9 
M.: Ástruc, asi como pe médi- 
Cos, piensa que el flujo menstrual. no es mas 
que lo superfluo de la linfa destinada al acre- 
centamiento ¡o ántes de la pubertad, y á la nu- 
. Vicion d e la pubertad. La linfa, ó las 
Slicans e rs 
durante el espacio de un mes en los vasos ver- 
miculares de la matriz (1); cuando estos vasos 


estan enteramente llenos, comprimen necesa- 
-Fiamente las venas de este órgano. Detenida la. 
Sangre ensu.ewsó por esta compresion, se vé 
forzada, segun M. Astruc, 4 arrojarse sobre 
las producciones que salen Jateralmente de los * 

(1) M. Astrue, Enfermedades de las mugeres, t1, 


| Sap. e 
“S 


(172) 


Cos venosos, y que se abren en la ga 


matriz. Estas Ar HE 


trc 


a pe . 
las AGRA que la ere a 
a el principio mecánico á 
se la quiere sujetar. Todo anuncia en los 
órganos > la ejecu uma accion momen- 
erente 46108 fenómenos quese 


se 


0Sa. Pafeiaidalo del jugo nu- 
a E en la matriz supone que todas las demas 
: es sobreabundan en él; pero (E los 
s¡M 3 ven mugeres esterliadas, que no dejan 


, menstriar , y aun con demasía. Hemos di- y | 


a ESA E 
+ me E E 


(173) 


cuerpo. En cuanto á la tension, el dolor r, y la 
A 


die 
LO 


movimientos espas só 


da determinacion de las Egaás o Pe 
Por otra parte, la cantidad de idos a que 


Cánica 4 que se ha re 
alar que determine un tómente de"sangre 
la las partes por donde se hace esta eva= 

cid ai bien, si se tiene necesidad de 


(174) 

“recurrir 4 una causa activa cuyos eféctos scan 
- mas rápidos y mas constantes, es por lo menos 
inútil la causa mecánica cuyos “efectos son 
tan lentos y tan inciertos; y si 4 esta cualidad 
junta el defecto de no convenir en nada con 
los síntomas qué caracterizan ll . 
debe desecharse como falsa. 

La opinion mas verosímil sobre esta fun- 
cion, es la que la hace depender de una accion 
particular del órgano destinado á ejecutarla, 
favorecida algunas veces por el esfuerzo sim- 
pático de los demas órganos; esfuerzo que 
produce la dificultad de la respiracion, los 
males de cabeza y otros diferentes síntomas, 
segun la distinta direccion de los movimientos 
espasmódicos. Esta es la idea de M. de Bor- 
deu, que se encuentra desenvuélta en una de 
sus obras (1), que es sin contradiccion de todos 
los libros de fisiología que conocemos, el que 
á nuestro parecer ofrece las nociones mas 


(1) Indagacion sobre las glándulas. 


A A 
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exactas sobre algunos puntos de los mas in- 
teresantes del sistema animal, como las sgcre- 
ciones y las escreciones, 

Se crec comunmente que la naturaleza e en El 
flujo menstrual no tiege masobjeto. que Ja fecun- 
didad, Como en efecto no se presenta este flujo 
sino cuando está la muger en estado de parir, y 
por lo.comun queda estéril cuando cesa esta 
evacuacion, se ha debido naturalmente pensar 
que la sangre mensual suministraba el nutri- 
mento del feto, y por consiguientese han debido 
mirar las reglas como una de las condiciones 
esenciales para la fecundidad de las mugeres. 
No obstante se deberia haber observado que la 
ley, que somete al sexo á esta evacuacion , no 
es gencral segun la relacion de los viageros (1), 
pues es desconocida en muchas naciones sal- 
vages: Las hembras de los animales, que se 
multiplican por la misma via que el hombre, 


(1) En el Brasil no estan sujetas las mugeres á la 
evacuación periódica del sexo. 
% 


(176) 
no la sufren, á menos que no se dé el nombre 
de reglas (lo que seria abusar escesivamente 
de los términos ) 4 aquel humor eristalino y á 
he y dl cio tagaieS las partes irritadas 
de estos rante el corto intervalo de 


su pm La evacuación menstrual tarda: mas, 


y es menos abundante. en las mugeres del 
campos sin duda porque participan menos de 
los vicios de las grandes sociedades. En fin se 
cnc fecundas que jamas han 
tenido meses. 
¿Todos estos hechos ansipiliiónn ltemente 
á conjeturar que ha debido existir un tiempo 
en el que las mugeres no se han sujetado á este 


tributo incómodo; que el flujo menstrual, lejos 


de ser una institucion de la naturaleza, es al 
contrario una necesidad facticia contraida en 
el estado social. Los hombres reunidos han 
procurado siempre estrechar los lazos de la 
cordialidad en los festines. El regocijo es mas 
vivo, y los desahogos mas tiernos en aquellos 
momentos en que se reanima la máquina con 


(177) 
tmauevo alimento, y entónces agradan maslas 
gentes, porque cada uno está mas contento de 
sí mismo : la falta delos cuidados deja entónces 
¿la naturaleza en la libertad de gozar de todos 
sus derechos, y aun de abusar de ellos; por- 
que sucede frecuentemente, que no distin- 
guiendose ya la sensacion de los" manjares de 
"1 impresion de la alegría, esta suple por 
aquella, y se sobrecarga de alimentos mucho 
tiempo despues de haberse satisfecho la nece- 
sidad. Estas comidas , ideadas al principio por 
la amistad y por la necesidad de verse y de 
estar reunidos, las ha reiterado despues la in- 
temperancia para satisfacer la sensualidad. Los 
sencillos y naturales sabores delos alimentos, 
que bastan para los que no tienen que conten- 
tar mas que su apetito, nunca podrán conve- 
nirá las gentes que quieren comer sin él. Fué 
pues absolutamente necesario recurrir 4 los 
Pérfidos refinamientos del arte para despertar 
Un palaflar difícil y desdeñoso, y para hacer 
Wradable á la boca lo que el estómago rehu- 


(178) 
garia sin este incentivo engañador. Poco á poco 
se formó una costumbre general, que obligó 
4 los hombres á tomar mucho mas alimento 
que el necesario para reparar las pérdidas dia- 
rias del cuerpo. Este debió encontrarse opri- 
mido pof una 'superabundancia escesiva de 
jugos mutricios cuyos inconvenientes debiéron 
aumentarla ociosidad y la falta de ejercicio. 
Arenta la naturaleza 4 mantenér aquella justa 
compensacion de pérdida y de ganancia que 
sostiene la vida, trató de desembarazarse de 
un ssperfluo peligroso por evacuaciones conve- 
nientes. Los efectos de esta disposicion fuéron 
comunesálos dos sexos. Asi los hombres como 
las mugeres, en general, se encontráron en 
un estado de plétora habitual, que en los unos 
y en las otras necesita de flujos diferentes 4 la 
verdad por su forma , pero-que fuesen los mis- 
mos por su principio. > 
En los hombres ha suplido la naturaleza á 
las reglas por hemorragias agudas que5e hacen 
por diferentes órganos segun las diversas eda- 


(179) 
des(1). Cuando no vienen estas hemorragias 
e «en los sugetos que las necesitan, resulta de 
spa Jolla ap, larga seric de males , ó uma dis- 
posicion mas.Ó menos próxima á ciertas en- 
- ce como las diversas afecciones de 
pecho, el reumatismo, la hipocondría, el cál- 
culo, la gota,-el asma ,Jajapoplegía, cto. Es 
Casi imposibleeludir esta alternativa peligrosa, 
á no ser conun rógimen de vida propio para 
«prevenir ó destruir la causa de que depende. 
+ Las mugeres por su manera de vivir soden- 
taria é inactiva sep apos capaces. de exijo e 
dle esto : la naturaleza de sus ocupaciones fa- 
«vorece la supcrabundangia de humores que les 
es comun con los hombres, en lugar de dis- 
Aninuirla ; pero tambien ellas tienen un colador 
mas cómodo para descartarse de los humores 
superabundantes , y por consiguiente dañosos. 
Los animales que no se han eximido del im- 
perio de lá naturaleza, y que todavía siguen 


%%:(1) Stahl, Dissert. de morbis etatum, 


( 180 ) 
al instinto por guia, no: tienen necesidad de 


estotébtaso (1) 


formédad: Si:se pudieran ver todas las-alte- 
pomor especie 
humana desde suorígen hasta nuestros dias, 

se veria tal vez que no ha estado siempre sujeta 
— ¿olas mismas necesidades, 4 las mismas fun- 


ciones, yá las mismas enfermedades. Pero 


(1) Sihl, Dissert de Jrepiada ho qbo in ho- 


mine p dd e ago Qe 


el hómbr : En ragias y] ¿por consi " 


«y 
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ebando,ella: ha contraido una vez alginribio ' 
ó muevas afecciones (lo que Es y 

ugar en tod e a 
este. vicio ó-sus afecciones s 
generacion: en -gen mer, 5 on 
hasta 


truirlos; y ho a ¡pots an las 
Yazas , y por que se encuentr A | 


io A De lasmisma manera E 
lll 


que se puede decir que 

presente las reglas, solo por la le que 
su madre las ha tenido, como tal vez seria tí- 
sica si lo hubiera-sido su madre : y aun hay 
mas, puede estar sujeta: al Mujo menstrual, 
aunque no subsista en ella la causa primitiva 
que introdujo esta evacuación. Y en efecto, 
muchas mugeres menstruan sin estar pletóricas 
6 sobrecargadas de humores. El flujo menstrual 
en estas mugeres depende solo de la direccion 


- PEE Va 
Ea -- 


(182 ) 


habijual delos movimientos de la naturaleza, 


las hemorragias periódicas que: sufren 
10s hombres estenuados, dad 
Haciendosela hemorsegia particulas delsezo 
ya ado ar la es- 
pociáó no puede: principiar hasta la edad en 
que la do gl A ocuparse de este 
Bea ceo est A 


que deb | 
do desembarazar: La eyrcuacionque es 
biesgyes: amenos a causa-que un mgno de ” 


ejerce ¿Be lasmatriz el: grado. de accion que 


la dispone á concebir, porque $us movimien- 
tos, en lugar de conducirse. ácia esta parte, se 
encuentran dirigidos ácia otro Órgano, en el 


que la sangre, que sigue la misma direccion, | 


se acumula y se manifiesta por resultados que 
sou los mismos en los dos sexos. Los hombres 


(183) 
que han padecido hemorragias hablada 5 


cuando estas faltan, esperimentan, del mismo 
modo. que las. sd en quienes se bn ss 


Bid? terio plosicina Ola 
los males obstinados de cabeza, la tísis, el 


histérico ó hipocondría , el eólico, él cálculo, 
Ei Sa. ales Pbcaoa P 


Esta pin coa 
saria, cuando la esusa primitiva «que la ha 
hecho nacer, concurre con la habitud here- 
ditaria que la propaga: asi serán mas abun- 
dantes las reglas en las personas que tomen 
mayor cantidad de alimentos, y que hagan: 
menos ejercicio casi que habitan 
las ciudades, en- 
Ociosidad reunen Mo s dos condiciones, estan 
€n este caso mucho mas frecuentemente que 
las de los campos acostumbradas á un régimen 


(184) 

mas simple y mas conforme á la naturaleza. 
El flujo menstrual no puede, pues, princi- 
opiar hasta la edad de la pubertad, sino “está 

| trastornado el órden de las funciones. 
una vez. Ja naturaleza por esta: escretion , la 
repetirá en la misma | época, al principio por 
DA me ria confusa del hencficia,que habrá 
mija. de. y despues por una especie de 
cost ro, sila muger no tenia ya esta última 
osicion a «salir 4 luz. El flujo menstrual no 
es la ai ct sobre la que tiene una in- 
fluencia incontestable la costumbre. Nuestra 
máquina tiene una inclinacion singular á produ- 
cir ciertostetos á horas determinadas. ¿Quien 
ignora que el apetito y el sueño sueño se adelantab 
comunmente 4 la necesidad, y que casi siem- 
pre son provocados por la costumbre? Si se 
rellexionase sobre es 
de nuestros movimientos interiores se arregla? 
por este mismo principio, y casi nadie ignora 
que nuestras mas groseras y mas sensibles fun- 
eiones siguen unos períodos mas ó menos no” 


se veria que muchos 


EN 


voc% co 
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tables. Esta e pararepetir pe 
niovimientos en n tiem s fijos y determinade 
hace, como hemos dicho ya, que las gt 


que no estan pletóricas menstruen como. si lo 


estuvierán: Entónces sucede con estas mugeres, 
como LOFUAGIES ns en los que se sos- 
tiene la calentura por una espicic d > impulso 
habitual, aun despues de hab do el 


| mitos material que la fi Gaifiba Ml caso 


entemente en las calenturas inter- 


o 


> 


eces continítan los accesos 


das 5 de : 
sin i ion, como si todavía 
causa material que lasproducia; lo o 
uencia á los médicos que no 


enen esta consideracion. 
+ “Sé lo qué quiera de las causas y del objeto 


del Majo menstrual, no se puede dudar que 


£ste es una into en todas las mugeres, 
y en muchas de ellas un trabajo que se aproxima 
mas 6 menos al estado de enfermedad. No 


obstante, este trabajo previniendo afecciones 


Mas gravés, ha llegado á ser el fundamento de 


(186) 
la salud: ¡28 sexo, como lo son en muchos 
hombres las almorranas y otros flujos habi- 
tuales (1). Tal es actualmente la desgracia de la 
especie humana, que las enfermedades mismas 
son para ella SOCOrrOs. tan necesarios, qué no 
le queda mas que la aos de los males. 


Me ll hablando, estan 
menos e que las. mugeres á ujus de sangre, 

verosfilmente es porque un género de vida mas 
ejercitado y mas activo los hace menos necesarios para 
ellos que para ellas; tambien puede ser porque los 
primeros no tienen drgidasa á propósito para esta 
suerte de escrecion como el de las mugeres; de ma- 
nera que uo pudiendo evacuarse la materia de esta 
escrecion, llega á ser en los hom! de 
enfermedades crónicas, que no existe las mugeres 
cuyos meses no han sufrido un desarreglo conside- 

rable. Esto es sin duda lo que hace que el asma, el 
cáleulo, los dolores nefríticos, la gota, la paralisis, la 
apoplegía y otras enfermedades sean mas frecuentes 
en los hombres que en las mugeres. 


(187) 


' 
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CAPITULO ELL 


De la influencia que tiene la cae en la 
obra de la generacion. 


E, flujo menstrual es un signo tanto menos 
equívoco de la fecundidad, cuanto que siem - 
pre camina con los deseos que deben realizar- 
la. Las mudanzas. que sufre entónces el carácter 
de la muger, talvez no son menos sensibles 
que las alteraciones físicas “que se manifiestan 
en su cúerpo. Los autores acostumbrados 4 
referirlo todo á esplicaciones mecánicas (1), 
creen que cl origen de la inclinacion al amor 
depende en los hombres de la abundancia del 
licor seminal, y en las mugeres de la tumefac- 
cion de los oyarios, Se fundan en que se ha 


(1) Haller, Elementa fsiolog., tomo 7, lib. 24, 
sect. 1, p.3. 
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encontrado esta última parte muy hinchada 
en las. mugeres gs han. padecido lo que se 
llama fiwror uteri en ME animales á á 
quienes se: les habia estipad do, no yolvian á 
sentir el estímulo que los incitad multiplicarse. 
Estos hechos no son tan concluyentes como 

se podria imaginar. Una parte engruesa en 
prahor cion de da agfrridad. de humo 


tran nda tua ak 
que los otros, porque los | 
buyen á darles la disposicion € ¿ost ad para 
sus funciones, se > detienen en ellos , mas largo 
tiempo, los mut pimas, y aumentan por consi 
guiente su vols . Ási es que con mucha 


mas razon podría bobadearae la hinchazon de | 


los ovarios, como la consecuencia que como 
la causa de los deseos relativos al acto venéreo. 
En cuanto á la estirpacion de esta parte, muy 
bien puede algunas. veces agotar su fuente; 


— ur 


AA A A 


me 
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pero este medio no siempre es eficaz. Cierto 
es que en la mayor parte de los animales que 
se mutilan, llega la naturaleza 4 ser entera- 
mente indiferente para una funcion que conoce 
que no puede llenar por falta de in S: 
no obstante, como hemos dicho ya h hablando d 
de los ennucos, hay hs que par ece que 
desafian su ps degra dacion; a naturaleza 
anto á conser su especie, 
le: nocninso encia, 
En 
py e 
opbiatiores suce iÑ a] e 
caracterizada por funciones decai En la 
pubertad sedesenvuelve la que tiene por objeto 
á la conservacion de la especie. Entónces pre- 
Para la naturaleza todos los materiales nece- 
sarios; y hay fundamentos para creer que estos 
Son precedidos por los deseos, bien lejos de 
— A AMMIA>A>>Á 
( Stahl, de morbis setatum dissert 


e 
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produciros. Hay un tiempo en que estos deseos 
no son todavía mas, que impulsos sin fin, y 
movimientos vagos de un instinto que busca 
un objeto. $0. cl pe Si esta necesidad al 
PRETDIO, al algunas veces las 
impresiones euna dulce melancolía (1), otras 
parece que so, irrita contra todo lo que le es 
estraño, y que. -Se constiela Ed los violentos 
desvíos de un humor fe o este último 
soutimicato 50 endulza cuando 

; mas conocido y mas determinado; en- 
tónees se pace mas. tratable, y quiere asociar 
todos los seres á su ¿pasion para que esta sea 
plenas: bo asi los amantes por lo comun 
son gen ¿humanos y benéficos, sen por- 
que aprecia o solo al o objeto que los ocupa, 
éstiman ia hacen á otro, Tien 


A 
mm LL . PS 


ye , > 
PARA" a E 3 
0 Uno de los sintomas ordinarios que Albiisan 
esta disposicion, es un cierto gusto por la soledad y el 
retiro, que nunca deja de verse en los jóvenes, y al 


que M.* de Segrais llama la virucla del alma, —* 
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Porque la necesidad que esperimentan los dis. 


la conformación de las partes, par eps 
los actos de un amor desordenado: : parete que 
se lía desestimado el poder que tiene sobre 
niestra alma una infinidad de cs odres, ps 
como'la Tectiira repetida de los libros amato- - 
rios, la imaginacion detenida por largo tiempo 
sobre imágenes voluptuosas, la memoria pe- 
Netrante de tna felicidad pordida sin remedió 
-Ó den placer “apénas percibido que ya no: e 
existe, una dulce costimbre frustrada por la 
viudedad ó por una separacion , cruel. Una vez 
inflamados los sentidos por cualquiera de estas 
Causas $ por todas al músmo tiempo, ño nos 
Presentan los objetos sofipigós. en sí, si 
cómo _convienen al sentimiento 9 nos e 
mi 06inpada el alma en una sola ide; 

Gila to todas las sensaciones Er td pro- 


Vocadas al mismo tiempo todas las facultades 
M 
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mudan la naturaleza de las, ¡impresiones que 


A eva uiera a cancion que ¡olras 


depilarse cet 


guidez, ó despierta la: 
el colopa]s-: las llores nos. 


agradables, de AR que mo 194 dan 
nuned la ventaja, su olor causa en 


ed »tsfgmo que se comunica P. 


Í ds | ena en él la e Lo 


E un amante en las om ye end sn 'silentio 
un bosque! len esto caso se afecta el sentido 


ltacto: mas viva y y mas singularmente. Si por 
«casualidad na mano see encuentra con otra, 
: ¿cual es. ico o efecto de e contacto? El 


«A 


amante e h e percibido no pá su 
)JraZON palpita; un torrente de fuego. circula 
rápidamente PE venas: ya no se conoceó 
fin todo toma la tinta de la pasion 
gitado, y parece pre la aumenta: 
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voz. ¿Es admirable que en esta crísis apénas 
puedan oirse los gritos de la Ron Cierta- 
ménte no es necesario p. para éncontiar la causa 
de este fenómeno, suponer un vielo orgánico 
en las partes que sirven inmediatamente para 
la generacion. d 

La naturaleza nos impele á 4 ésta da por 
el atractivo del placer. Como sobre todo se ha 
disputado, tambien se ha querido saber si el 
que sienten las mugeres es tan vivo eomo el 


que esperimentan los hombres. Ociosa cues. 


| de , digna de estudiantes, y tan inútil como - 


imposible de resolver. Es esencial sin duda, 
y propio del deber de un ser inteligente. y sen- 
sible, no querer ser feliz sin estar asegurado de 
quelo son los demas; pero es una vana sutileza 
Querer determinar con exactitud la cantidad 
de felicidad que tiene. cada uno. ¿Que importa 
el mas 6 el menos? Debe Pianos saber que 
la naturaleza no ha sido madrastra para nadie, 
El ardorimpetuoso con que el hombre busca 
¿la muger para unirse 4 ella, parece que debia 


4 
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escluir en. él un gusto estravagante y contra- 
dictorio, que. algunas veces turba su reposo. 
Cuando ha llegado á vencer todas 14s iu 
tades “que estorbaban su pasion, cuando ha 
allanado todas las barreras, cuando despues 
de haber taminado de victoria en victoria, se 
encuentra señor de todo y no le falta mas que 
gozar, todavía quiere encontrar un obstáculo 

ls de repente; quiere que esté 

rado e paso que mas ansia franquear. La 


pe de esta cerradura es un objeto de 


disputa entre los anatómicos. Hay algunos que 
dudan que la película que se llama himen , y 
que se dice q que cierra la entrada de la vagina, 
exista en eljéstado natural de la muger, y no 


brana que da la parte interior de este con- 
ducto. Esta duplicatura, segun ellos, sola- 
mente estrecha el calibre de la vagina hasta 
que se borra ó se oblitera por el ejercicio 
reiterado de esta parte. Otros mas favorables á 
las preocupaciones corrientes, engañados tal 
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vez por falsas apariencias Ó por producciones 
Contranaturales , aseguran que. el himen se 
encuentra en todas las mugeres en las.que no 
ds da ha destruido algun accidente rin im- 
prudencia, ban sp o 

- La importancia de esta parte lla ó 
* Súpuesta, no es la misma e os ¿los paises. 
En algunos pueblos del norte; en donde la 
Nit ipbrpa sabe añadir nada $ 


el oil a debido " se tenido. pario. y 
que es en úlectó cuando se le 29 ! | 
camente , esto es, por «Fame 


en estos pueblos, sg dice: qu pereza volmp- dd 


tuosa de los ricos paga algunas veces á la ro-- 
busta indigencia para que los escusen d de un 
trabajo penoño, y les preparen el camino 4 
Placeres fáciles. Al contiario, en los pueblos 
del mediodia, donde A del peor 
Gene uma energía prodigiosa, dond: 

hres no contentos de lo presente. quisieran 
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tambien gozar de lo pasado, se ha debido dar 


ol mas alto de que patentiza la 


A 
integri ugeres. “Bl 1ocraRtoo 
un bier losó, y nada dejan A 


£ segun de existencia; sus cel 
din $ a ad cal a encontrar 


Sl cat Y 
ales, prógagadas hasta nos- 
r e e cil modo dé des? 
a vir d. Ha habido durante largo 
tiempo una jurisprudencia fundada sobre este 
“arte, de la quo aun nos queden algunos actos. 


y PA 


(1) Asi elena membranosa que algunas 

- Veces se e de alto á bajo de la vagina, y que 

cierra en parte su entrada ; columnam viga. la 
coluna de la virginidad. : E > 


» 
- 
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Se puede ver.en Joubert y en Venette (1) al> 
* gunas relaciones jurídicas concebidas en los 
términos Aenicos y y segun la jerga ridícula 
e empleaban las matronas : estas contaban 
” catorce signos por los que, segumydecian, se 
podia reconocer si una doncella habia sidg 
desflorada; pero nosotros remitimos al lector 


y á las matronas al proverbio de Salomon. 

Ya es tiempo de concluir un preámbulo tal 
vez demasiado largo. ¿Como concurre la mu- 
ger á la produccion de un nuevo individuo? 
¿Que influencia tiene en una funcion que no 
puede ejercer sin el concurso del hombre? 
Aquíse abre un campo inmenso á las opiniones 
de los hombres, que como vanos sueños que" 
se destruyen sucesivamente el uno al otro; 
ofrecenial alma algunas débiles luces para su- 
Mergirla despues en una oscuridad profunda 
ó en un vacío humillante. Con todo parece 
que la primera mirada que los hombres han 
Z ; 


(1) Pintura del amor conyugal. 
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dirigido sobre sí mismos, ha sido en esto, 
como en “otras muchas cosas, la n mas segura 
y la mas feliz. El resultado de rimeras 
observaciones es todavía el monumento mas, 
honroso para la razon humana. El sistema de 
lipócrates "sobre la generacion es aun en el 

ia el mas claro y el mas verosímil, 4 pesar 
de nuestros pretendidos adelantamientos. De 
pa se puede decir que en el espacio 
de mas de dos mil años no han cesado los 
hombres de engañarse y de retrogradar : se han 
agotado todos los errores, todos los descubri- 
mientos, y todas las ilusiones para repetir lo 
que habia dicho Hipócrates; y tantos tiempos 
«le errores nos han vuelto á traer al camino que 
este grande hombre nos habia enseñado. 

Su modo de pensar sobre la manerazcon que 
la especie humana se conserva y se propaga, 
ha sido reproducido por un célebre naturalista 
de este siglo (1), que lo ha hermoseado con 

E ——dóbi <>.  c MA A 


(1) M.* Buffon. - 
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los encantos de su elocuencia, ero q 


ha hecho mas sólido añadiendole .- BEROrIOS. 
poco compatibles con lasideas de a tiguos. 


AIN 


Tambien se podria decir que jstoma de 
: 2 perdido mas que Da gamac com 
E Dari dela física mode: erna. Este. médico. 


Y 
o 


| 1) N ais do duda que las obras de mo 

| pl e de 

-—Viempo, y los editores mal advertidos ha 5 2io% 
*ir. Se debe leer con cierta mes ¡ 
que dice que el ca dela 

| “teninales. Lo que lonas conta, y mas seguro, 
se que Hips »crates admite por lo comun una natura» 

que todo lo dicige. 


¡bae da 


fellones agas. ad sustitulan los ' 
as mas precisas esplicaciones que 


4 E 


pue d dh: 0 desapart el 
toda li e tades que se of ; 
en los diera os a iS siCos 


dle am 'n principio cio que $ se 
invoduges e en » buestras funciones corporales, 
; es 1 AO oa un encadenamiento. ás 
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resortes de un relox. Ahora bien, no solamente 
contradice la esperiencia esta suposicion, sino 
que basta el mas simple examen para hacer 
ver su imposibilidad respecto á los cuerpos 
organizados que se ofrecen continuamente en 
blanco á una infinidad de agentes.que los ro- 
dean, y que deberan variar á ¿cada instante su 
determinacion. Ellos tienen Pos necesidad de 
Ser gobernados por un princi ojdependierite 
hasta un cierto - punto de' “ius; físicas 3 
que camine 4 Su fin sin que mada lo desvió de 
€]; y ésto es lo que hace el principio que anima 
LS cuerpos vivientes, Los diferentes perfodos 
que dividen la vida guardan siempre con corta 
diferencia el mismo órden : la época de la 
denticion, la de la pubertad, el tiempo en que 
cesa la facultad de engendrar, vienen siempre 
Casi 4 un mismo tiempo, sea el que quiera el 
estado del ndividao, grueso ó flaco, débil ó 
robusto. - 

Si el sémen, comó se preten e en una hijó- 


tesis moderna, no fuera mas que el sobrante 
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de la materia destinada para hacer crecer y 
nutrirlas diferentes partes del cuerpo, se verian 
con mucha frecuencia niños aptos para la ge- 
neración; porque es indudable que muchos de 
ellos tienen jugos mutricios superabundantes, 
y por el contrario otros muchos siempre flacos 
y desprovistos de materia Orgánica superflua, 
nunca llegarian á Je pubertad: en fin, si fuera 
verdadero. lp rincip io que sirve de fundamento 
esta hip esis, todo seria confusion en el 
mundo AO. y todo estaria en él subor- 
dinádo al acaso. Ñ 
Sin pretender examinar hasta quepunto son 
probables L las relaciones de atraccion , segun 
las que se supone que se deben colocar recí- 
procamente: diferentes partes que han de 
formar el cuerpo “del feto, nos contentamos$ 
con notar que esta suposición hace la concep- 
cion muy precaria, porque para que saliese 
bien la obra 1 generacion, se necesitaría 


- siempre una cáftidad determinada de sémen. 
Si de la cantidad de licor seminal que debe 
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entrar en la matriz, «se estravía ó se detiene 
en el camino la parte que debe formar. la 
cabeza, los brazos, ó cualquier otro Órgano, 
saldrá falta la concepcion; y como la can- 
tidad precisa de sémen necesario para formar 
un hombre ó un animal, y la exacta reú- 
ion de todas sus partes, se. encontrarán 
faras veces en una materia líquida, cuyas par- 
tés deben tener poca adherencia entre sí, se 
Pásaria toda la vida en ensayos imperfectos. é 
infeites O 

Se ha pensado que la simple atraccion de 
las partes no formaría in 10do variado en su 
forma, como el cuerpo humano, si estas partes 
fueran homogéneas; y ha sido necesario su- 
Poner que las moléculas orgánicas , que deben 
ehtrar en la estructura de cada miembro del 
feto, han sido de antemano amoldadas en el. 
del padre ó en el de la madre, y han reci- 
bido en El la configuracion que las distingue: 
lo que Se parece un LR á la idea de Hipó- 
Crátes, y mucho mas á la de Anaxágoras. 

y N 
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M.r Bonnet (1) nota muy bien, que es impo- 
sible que estas moléculas hayan sido amolda- 
das, porque siendo lo superfluo” del nutrimento 
que se ha recibido en los moldes, no han po- 
dido entrar en ellos, ni por consiguiente tomar 
las formas que deben tener. | 

La manera con que los cuerpos se nutren y 
crecen; es muy difícil de concebir. En el sis- 
tema de q que se trata, se dice que es por in= 
tus-suscepcion ; por consiguiente se ha su- 
puesto que los moldes que admiten la materia 
orgánica son moldes interiores, es decir, que 
se ha intentado esplicar una cosa oscura por 
otra. cosa que repugna. ! 

Nada es mas arbitrario engesta hipótesis que 


la manera con que se quiere que se formen la . 


placenta y las demas dependencias del feto- 


En efecto, ha debido ser muy embarazoso 


decir algo satisfactorio sobre la formacion de 
unas partes que no tienen ningun niodelo Mi 


e 


E ¿o puaricgiiados. 


o re 


e 
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ningun molde, ni en el hombre ni enla muger, 

La facultad generatriz de los:antiguos, ó el 
alma arquitecta, que no es mas que las formas 
plásticas de Cudworth, admitida por muchos 
modernos, y sobre todo por Stahl, desata fá- 
Cilmente todas las dificultades. De forma que 
el sistema de Hipócrates nos parece en todos 
respetos mas luminoso y mas verdadero que 
el sistema madero que se Preis levantar 
Sobre él... 

: ar A pd razon de la diferencia 
del sexo, decian que el macho y la Nempra 
tenian «cada uno un sémen fuerte y otro él: 
que si el sémen del macho ya por su cantidad, 
Ya por su actividad, era superior al de la hem- 

«bra, resultaba un macho; y por el contrario, 
silo sobrepujaba el sémen de la hembra, resul. 
taba una hembra. Esta distincion de los diver- 
Sos grados de actividad enlos licores seminales 
del macho y de la hembra no está fuera de 
toda verosimilitud. - 

ENos esplicaban la semejanza de los hijos 
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con su padre ó con su madre, como se esplica 
en el dia: en el sistema de las moléculas orgá- 
nicas : la tomaban de la naturaleza y de la cons- 
'titucion de os humores ,' cuyas partes se ha 
supuesto que tienen la misma forma, y que 


toman la misma colocacion que tenian en el 


cuerpe c del padre ó dela madre. Esta era la 


de «comun de págs 16 AUfsnos, médicos y 


cosa TE E 


No es fácil concebir como un hombre de - 


los conocimientos de Mr. Astruc ha podido 
decir (2), que adoptando el sistema de Hipó- 
-Grates, sobre la generación, se caería en el 


mismo error que se reprendia á los Epicú- 


7qps de:baler creido que el universo se ha- 
ia formado por el concurso casual de los 
útomos agitados en el vacío. Primeramente 
Hipócrates no ha pretendido que los licores 


+ 


ES (0) Valerio Máximo, lib: 11, cap. 15 


(2) ado de las enfermedades de las mugeres, 
tom.” 5 4 ea La 4 id 
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seminales debiesen su union á un encuentro 
casual. En segundo Jug gar, Al misto asin 
en la colocacion. de los átomos de le Epicur 0, 
que en las composiciones químicas que resul- 
tan de la mezcla de muchos mistos, Epicuro 
suponia átomos redondos, puntiagudos, re- 
torcidos, como algunos físicos han supuesto 
que los álcalis tenian la forma de una vaina, 
y los ácidos la de agujas puntiagudas , en 
virtud de las « cuales formas obraban los efec- 
Los que se les vé producir. Por otra parte el 
Acaso no es mas que el encadenamient ode 
causas que nosotros ignoramos , ye bajo: este 
respecto. no merecen: menos el nombre de 
aeaso las causas que el mismo M." Astruc ad- 
mite para esplicar la generacion, como todas 
las que pueden adoptar los demas médicos y 
los demas filósofosito, 

El sistema de Bipócrates, ó mas bien de 
los médicos antiguos ( porque es verosímil 
que éMo: babes recibido de sus predecesor es), 
se alteró muy poco por los Glósofos y por los 
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médicos que le siguiéron. Aristóteles no ne- 
cesitó variarlo mucho para hacerlo cuadrar 


con su sistema general de física. Decia este. 


filósofo que la causa eficiente de la genera- 
cion estaba en el sémen del macho que vivi- 
ficaba el de la hembra, es deeir, segun su 
modo de hablar, que el macho suministraba 
la ira » y la hembra la materia. Este sis- 
tema, asi modificado, siguió la suerte de to- 
das las demas opiniones de este filósofo, y 
tuyo la misma fortuna entre los físicos. Los 


médicos continuáron admitiendolo tal como 


habia s salido de las manos de Hipócrates , hasta 
que vino la anatomía á variar las ideas. 

Esta ciencia, que investigando la estructura 
de los órganos y la naturaleza de los resortes 
que hacen mover á los animales, se propone, 


como si esto fuera posible, hacernos conocer 


todas sus propiedades : esta ciencia, que en” 
grandeciendo el dominio de la física, ha €5- 
tendido tan poco el de la medicina, y cuyos 
descubrimientos han sido señalados por u" 
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uíimero mas ó menos considerable de errores , 
cuando descubrió los ovarios , dió motivo á 
creer que eran huevos las vexientas cedondas 
que se ven en ellos. El entendimiento humano, 
quiere naturalmente encontrar semejanzas, 
Porque esto alivia su debilidad: muchoshechos / 
reducidos á ano solo le oprimen menos que 
Si se encuentran separados; ademas de que la 
None. que se creyó encontrar en los 
diversos modos con que se titldplican les 
hombres y los pájaros, debió chocar por su 

Singulariflad. Tgnorantos s silas mugeres se cl 
modáron Á un sistema que las seme] | 

las gallinas ; pero segun este sistema ellas E 
ian la mayor parte en la obra de la genera- 
cion, y se consideraban las depositarias de 


Yodo el género humano : se supuso que el 


huevo contenia al feto enteramente formado , 
Y que el sémen del hombre no hacia mas que 
darle el impulso que debia producir su des- 


“Como era difícil comprender como se ha- 
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bia formado el feto en el huevo, se intentó 
le 4 28 cuestion y “haciendola retroceder : 
se hizo erfontar la formacion del feto al 
principio del mundo , en el que se supuso 
que Dios habia embutido unos dentro de otros 
tadas los huevos y todos los fetos de los que 
debia salir la especie humana. Los huevos 
hembras contenían no solamente una hem- 
ss > Sino ta n con ella otros huevos que 
contenian ómachos sin huevos, ú otras hem- 
bras con sus huevos, que disminuian siempre 
de magnitud en la misma proporcion que la 
primera hembra con su huevo. Asi es que las 
| mugeres tenian entónces la mayor influencia 
en la erajion: ci 

Un nuevo A bcubrimics “anatómico , y 
por consiguiente un nuevo sistema, vino á 
despojarlas de esta ventaja. M.* Hartsoeckerz" 
habiendo examinado con el microscopio el 
sémen de varios animales, descubrió en él una 
multitud innumerable de animalillos que Se 


agitaban en diferentes direcciones, y nadaban 
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como peces. Este descubrimiento admiró al 
orbe literario; ya mo se dudó que estos anima- 
lillos eran Jos gérmenes delos hombresfutaros, 
y se creyó haber encontrado el secreto bus- 


E cado desde tan largo tiempo. 


No obstante, á medida que la cosa se exa- 
minaba mas de eerca, y que calmaba la pri- 
mera efervescencia de los espíritus, nacian las 
«dudas en tropel. Estos supuestos añivialillos 
no tenian la forma humana; su prodigiosa 
cantidad espantaba la imaginacion, Era difícil 
resolverse Í creer que la naturaleza establecía 
Ta existencia de un animal sobre la destruc- 
cion de muchos millares de.otros ¿animales ; : 
Y que ninguno de estos animalillos podia vivir, 
sino sicrificando, como un cruel sultan, to- 
dos los que tenian los mismos derechos que 
€l. Esta consideracion Desa : era sensible . 
haber recibido la vida á tal precio : se acu- 
Saba á la naturaleza de pródiga. Es verdad que 
en la produccion de las plantas se veia un 
ejemplo de esta escesiva fecundidad, y se 

+ 
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sabia que perece un millon de gérmenes para 


que uno salga á luz; pero esta analogía 1 tomada 
de los vegetales , considerados comunmente 


como insensibles, no nos consolaba entera- 


mente. 

Los físicos y los médicos , en X los que habia 
hecho úna . grande, impresion el descubri- 
mi om de los animalillos, quedáron conven- 
cidos de que estos eran el fundamentó y el 

orígen de todas las generaciones futuras. En 
el sistema de los huevos, se habia creido que 
todos los huevos y todos los hombres estaban 
encervados en elfprimer huevo; y en el nueyo 
sistema” , “se creyó que todos los animalillos 
estaa efyagallos los unos en los otrós.: con 
esta diferencia , que en esta hipótesis el animal 
macho contenía todos los machos y todas las 
hembras que debia producir, ínterin el ani- 
-malillo hembra estaba limitado á á su. propio 
individuo : de manera que en este nuevo sis- 
tema los. hombres tenian la superioridad que 
los huevos habian dado 4 las mugeres. 
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Algunos autores prevenidos, en favór de los 
huevos, y queno se atrevian ú nega 
males espermáticos y tratáron 
dos hipótesis. Supusiéron que introduci 
“la matriz, los imalilo se insinuaban arras- 
trandose por las trompas de Falapio ue los 
conducian hasta los ovarios; que allí más 
feliz ó. el mas diestro crarecibido e en 1 el huevo 


os en 


-masd puesto  porstmadurez para darle. asilo: 
que e huevo, desprendido A ovario cala 
en la trompa, de donde descendia 4 á la matriz | 
para 1 irse á ella, “crecer y desarrollarse; en 


fin, que da pluralidad: de fetos dependia de la. 
pluralidad dehuevos prontos Ego recibir rotros 
tantos. animalillos. - o 
Si no La los físicos NG que las 


o e ss del sémen eran verdaderos ank- 
ales, t 


tambien hubo tros que desconfilicon 


“tan poco de su imagin 1, que no solo cre- 
Yeos! la existencia de « IS” sino 
antáron muchas fábulas Aaiculas sobre 
su tendido sexo, sobre su cópula, y sobre 
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las demas funciones. Lo que aseguraban los 
unos de buena fé, lo. confirmaba desde Mom- 
me 'Plantade para divertirse-con los sa- 
bios; y bajo « el nombre « de Dalempacio , pu- 
blicaba- observaciones supuestas, en: las que 


él sobrepujaba á los cuentos Ago sobre 
los: animales espermáticos. e 


Fo de Button piensa tee: no son verdade- 
imales Tas partes que se han tenido por 


slo animalillos,. ¿ga sí son Jos materiales Ñ 


activos que deben formar un: animal. Si 

que «el licor seminal contiene: en: pequeño 
celos partes necesarias para un feto, esto 
es, ojos, ¿brazos , estómago, A cor 


zon y y ete: y que qe ad han Súmi- 


nistrado otros. órganos semejantes del padre 


y de la madre, que ninguna ventaja le Meva 
la muger al hombre con respecto á estos $ 4 


“queel sémen del uno y de la otra contienen 
igualmente todo lo que se necesita para la 
formacion del qe Desde luego se -ofrege.la 
duda de. Ps ya necesaria la reunion del 


a? 
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licor seminal del. pascio y del de la hembra, 


si. cada u uno ¿pda : 

constituir el: em riop.-$' Sec conoce q an- 
ole al macho un lugar propio par desar- 
rollo, es decir la matiz, ! tiene n del 


socorro de la hembra; pero no ce 
sendr sin el 


socorro del macho, 1er e e] ' 
¡ RE acer] ninar. $ 
- En este sistema se esplican las. semejan- 
zas y especiosa. e , 


soma he dicho a 70 


ein “y la soli 8 ama 
: tenian edo padre 


onde la diferen- 


- 
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dayía mucho para USES conforme con ella la 
razon, y para que. convenga con todos los 
hechos. Segun este sistema, es necesario no so- 
lamente: que el sémen. entre en la matriz, sino 
que tambien entre en suficiente cantidad. Se- 
ria inútil «prevalerse de los ejemplos que se 
refieren de ciertas mugeres, que, segun se 
dice, Handcoacid tiny vir la intromision 
de parte. del honábre , porque estos hechos son 
damasiado rarós y bastante apócrifos y para 
tener derecho de negarlos; pero nadie ignora 
que todas las esperiencias de Harveo, y todas 
las aberturas multiplicadas que ha hecho de 
las hembras de diferentes. especies de anima- 
les; inmediatamente despues delacto venéreo, 
jamas “le han hecho percibir. la menor gota, 
de licór seminal en sus matrices, - a? 

Si nos fuera permitido mezclar nuestras con * 
jeturas con las de tantos sabios sobre un punto * 
de historia natural tan interesante y tan 05 
curo, confesaríamos que los huevos nos parece 
que han sido el fruto de una semejanza imper- 
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fecta, suministrada por las vexiculas de los 
Ovarios, como los animalillos lo han sido de 
tuna induccion demasiado precipitada que se 
ha sacado de un hecho mal reflexionado. Pen- 


- Samos con M.* Buffon, que las moléculas vi- 


vientes del sémen no son o una 
materia propia para llegar á ser ET 

¿Se necesita ademas. contenga en po- 
queño los órganos que deben entrar en la es- 
tructura del foto? Infinitas dificultades se opo- 


nen á semejante suposición. ¿ No se podria 


sustituir á esta otra suposición que tal yez, no 

tuviera los mismos inconvenientes, y que cier 
tamente se acomodaria. mejor con las espe- 
riencias de Harveo, las úuicas que-podrian 


ustrarnos sobre el misterio que es su'objeto, 
-sieste descubrimiento estuviera reservado para 
el entendimiento humaffo? 


¿Seria contra las NOR una exacta ana- 


j Togía conceder á cada parte: ¡del sémen del ma- 
cho las propiedades que tienen aquellas espe- 


éles de gusanos acuáticos, cuya singúlar bis- 
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ES es * á Mu rembloy? Tal vez es 


arte del sémen 


las pt que. tiene yy adquiera las que le 
faltan, afrpuesto ademas que por su parte la 


matriz esté dispuesta) ra Sayorecer su des- 
lisposicion respectiva es 


Los pólipos enla , que indudablepento 
son. de naturaleza mas complicada que los pó- 
li ipos. -deagua dulce, tienen necesidad de des- 
| pojarse enla matriz. de alguna traba que impide 
su activid Ó de recih ¡corolla opa giicion 


ens es tura, necesaria para el nuevo ge 


nero de existencia de que van gozar. Si cual. 


quiera partícula sensible del sémen esun punto. 


viviente, como. hay. apariencias para creer, la 


Mas ligera emanación a materia seminal ; 


del macho bastará para fecundizar á la muger. 
Esto hará mas verosímil lo que han dicho los 


que desplegue en ella 


En 


Mo ME 


Coi 
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autores del espíritu seminal, aura seminalis, 
el cual se. pretende que introducido al traves 
de los poros en los órganos de la generacion 
dlmuger, puede por sí solo ponerla en es- 
tado de concebir, sin que se perfeccione la có- 
'pula. Se conoce fácilmente que la energía del 
licor seminal puede ser tan fuerte en c 
hombres (1), y el ardor de engendrar tan vivo 
en ciertas mugeres, que el mas pequeño átomo 
de este licor que encuentre una abertura por 
donde penetrar en la matriz, ó en cualquiera 
otro lugar propio para llenar el mismo objeto, 
se fijará en él para vegetar y epic Gn al 
estado de hombre. 

"En este caso ya no se tratará de la cantidad 

- al Ss (> 


E (m ) Tambien] que hay circunstancias 
que hacen al sémen mas ó menos apto para la gene- 
racion. Se dice que el veneno de la víbora es mas ac- 
Uto cuando este ani sido irritado, ¿Por queno 
derá lo mismo al licor seminal ? Vease lo que ya 
dicho de los efectos del pudor, y lo a diré- 

Mos dela imaginacion. Pio 
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de sémen que debe entrar en la matriz, bastará 
que entre y sea la que quiera: Los esperimentos 
de Harveo, que jamas han podido descubrir 
el menor vestigio del sémen en las matrices de 
las cieryas y de las conejas que ha disecado, 
no tendrán ya nada de maravilloso, porque un 
átomo seminal escondido en las pequeñas la- 
gunas de la matriz puede ocultarse en ellas á 
la vista del observador, hasta que haya atraido 
ácia sí y haya asimilado bastante sustancia de 
la madre para llegar á ser sensible. En efecto, 
Harveo no ha visto en el principio mas que un 
punto animado, al rededor del cual se van co- 
locando sucesivamente Jos diferentes miem- 
bros que componen el animal (1); asi coo 
un pólipo mutilado recobra todas las partes 
que ha perdido. Cierto es que se dice que las 
partes del embrion estan formadas ántes que 
se las pueda percibir, y que Harveo ha creido 
muy fuera de propósito que se formaban en el 

z E e 


(1) Harv. De cervorum et damarum coitu exercit. 


(221) ; 
instante en que principiaban á ser sensibles; 
pero como esto es una suposicion, no podrá 
tener la menor fuerza contra una consecuencia 
natural, deducida de un hecho que los sentidos 
han descubierto 4 Harveo. Este autor, que con 
un buen microscopio ha visto un punto vi- 
viente tomar por grados una forma y revestirse 
de unos órganos que no tenía, ha tenido razon 


para afirmar que la cosa sucedia como él la 
habia visto, y sus adversarios no la tienen para 


- suponer lo qué nadie ha podido ver todavía. 


Por otra parte, esta formacion del feto en de- 
talle no tiene nada que choque, y se halla con- 
fótne con otros hechos naturales. Se sabe que 


la piernas de los cangrejos se regeneran ¿el 


pólipo al que se han cortado la cabeza y la 
cola, y que las recobra, nos da el ejemplo de 
un animal que puede adquirir nuevos Órganos. 

Ademas de que es muy difícil creer que todas 
das partes de un animal tan compuesto como 
el hombre puedan estar siempre dispuestas 
Para unirse y colocarse en un estado de flui- 
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dez, como el que dclen tener cuando se su- 


pone que toc 


¿no bastará el menor 


Sormadas en el sémen, 


su reunion? ¿El menor soplo no las separará. : 


dela esfera de atraccion que las tiene reunidas, 
lo que haria la concepciagydemasiado; incierta 
y casual? mas A. 

En muestrasuposición, el sémen,enlugar de 
ser un conjunto de órganos bosquejados, será 


una materia animalizada, de la que cada parte. 


será capaz de llegar á ser un centro de activi- 
dad, como cada uno delos trozos de un pólipo 
puede llegar á ser un -pólipo. Esta materia 
arrojada en la matriz se unirá á ella, ó toda, 
-ó alguna parte; y este Órgano herido por+la 


sensacion que deseaba, y que le procura la 


presencia de esta materia, se apoderará de ella 


al momento, y le añadirá lo que le falte para 
formar un feto; la cubrirá de las envolturas 
“que deben ponerla al abfigo de los accidentes, 
y concurrir con los otros medios ú darle el 
. grado de perfeccion que debe recibir allí, 


udimiento para destruir 


E A 
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- Nadie debe dudar que la matrizes un órgano 
activo, dotado de un o sd ines- 
plicalle, el cual no hokimentó añade algo á la 
materia suministrada por el macho, sino que 
tambien la modifica, y la coloca de una más 

*mera relativa y conveniente á á cada 'éspecie. 


* Parecerá tal vez maravilloso que un instinto 
ciego pueda formar órganos regulares; ¿pero 


os el verá los pájaros construúr nidos 
de-la estructi as delicada oy mas precisa, 


. Sn haber a amas á hacerlos? ¿Por 


herácionés inferiores del instintoserán 
Suras que las que el mismo'prodace 


( inet ¿Por que la matriz no podrá 


di las telas que envuelven al embrion, 


tos insectos hilan ellos mismos la 
¡e deben envolverse, y de materia 


> Súministra an tambien? e ' 


El lugar en que se fija el embrion no está 
inado? Las diversas oscilaciones de la 
cen que la materia seminal vaya á 
4 un lugar; ya 4 otro : todos ansian 
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igualmente concebir, pero no todos son igual- 
- mente propios para conducirá un término feliz 
el fruto dela concepcion: losfetoscuyo abiento 
está en las trompas de Falopio, ó en los ova-= 
rios, nosalen á luz. Ademas de que estas partes 
son un sitio demasiado estrecho que se'opone e 

á su perfecto desenvolvimiento, les falta tam- 
bien salida ¡IRE er E PON Tam- 
bien se Ha visto embriones que se habian caido, 
y que habian crecido en la cavidad de la pel- 
yis; y se sabe que en esta hay todavía menos 
recursos para ellos. Felizmente estos casos son 
muy raros-: son errores de la naturaleza, en 
los que la pueden precipitar algunas veces el 
trastorno y la agitacion del alma. Se ha obser- 
vado que las doncellas y las viudas estaban 
- mas espuestas Áá estas concepciones irregula- 
res, y la razon de esto no es PRA de al- 
- Canar. e 

La materia seminal del 'macho puede « Em 
ramarse en toda la matñdl y cada e 


A 


esta materia puede llegar á ser un nu vi- 


LS 
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Viente, si tiene la matriz. jijpstante ardor ó 
aptitud para adoptarlas:todas s todas, y para hacerlas 
participar ¡gualmente de su influencia. Cada 
Punto animado llegará á ser un feto. En la 
especie humana, ordinariamente no se adhi ¡ere 
la matriz mas que á una porcion eS 
leria viviente. > >: 

En uno y otro sexo ¿Bando las partes que 
forman el sémen estan todavía espar cidas en el 
cuerpo y confundidas con los demas humores, 
- Conservan cl carácter de y el grado de 
vialidad de que gozan todas las demas partes. 

articular que adquieren despues 
está entónces encadenada. Llegantdespues á 


Ser mas libres, y á revestirse de 5us atributos 
pS 


pasando por el órgano ey el que se 
o el licor seminal. 
Los hombres y los animales que carecen de 
os órgano, jamas pueden desplegar ni ma- 
las señales que deben distinguirlos y 
caracterizarlos : son seres imperfectos, consa= 
8vados'4 una eterna impotencia, inútiles para 
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la especie, estrangeros de todos los sexos, y el 
horror de la naturaleza: a sf. só die 
¿Las partes seminales, para tener la energía 
que las. hace capaces de concurrir á la forma- 
cion dé un nuevo animal, tienen pues nece- 
sidad le pasar por el órgano destinado á su 
elaboracion. Este órgano aun no está bien de- 
terminado enla muger, lo miss eblicor. 
que suministra. Se dice, y no se sabe con que 


fundamento, que es mas fluido y mas diáfano 


que el licor seminal del hombre.' : 
Pero aunque se ignore gu naturaleza, tene- 
mos no obstante las mas pod zones 


para creentque existe. No:se-sabe tampoco por 
que el licor seminal de la muger debe unirse. 


al del hombre , 6 el de este al de la muger, para 


consumar la obra de la generacion. La hi jon “Y 


de esta dificultad es inseparable de circuns- 
tancias ocultas todavía” para nosotros... 

- Se puede no obstante ei 
ba RR tiene una manera d 


des relativas al sexo de cogi duo, 
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cómo tiene o fieren á la especie. 
El licor Se q po ES ues un 


Carácter, una manera de obrar, ciento en- 


pad propio. Si en la mezcla que debe 


cón el del hombre toma el principal 


ascendiente, el huevo ser que resultará de él 


¿Será regido por su accion, le será sometida su su 


Organización, y tomará en fin la constitución, 
S cost sis los rasgos y el sexo dela mu- 
recibi jo Esexo del lrombre si domina 

ste. No. pretendemos derivar este 
éndiente tan solo 8 la mayor cantidad de 
strada por los dos, sino de ciertas 
cualidades que haced quetel sémen del “ino 
tome el carácter y la manera de ser del sémen 
del tro; como los miasmas contagiosos- 105 
s e la manera do ser de los que esta- 
ns Í estados de ellos ántes que nosotros, y 


s han comunicado. as 28 
Ma emejanza de los hijos con los padres. 
da sobre el mismo principio, Ella 


De efecto de una colocacion metes 
(0) 
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de partes, semejantes, como suponian los an- 
tiguos ; depende mas bien del carácter de la 


fuerza activa que preside á las funciones vitales 


del hijo. Si, como es verosímil, está dispuesta 
esta fuerza á á producir en él los mismos movi- 

mientos que se verifican. en el padre ó en la 
e y asimilará la materia orgánica que debe 
nu y hacer crecer los diferentes. miembros 
del. jo, de la misma manera con que está 
asimilada:en los últimos : lo que debe producir 

una semejanza de rasgos y de carácter mas ó 
menos perfecta entre ellos y su hijo. 

+ Los niños se parecerán en: e adre. y 
en parte á la madre, segun las di entes por- 
ciones de materia seminal que el uno ú la otra 
haya suministrado, y que hayan concurrido á 
la formacion del feto. Si el licor seminal dela 
muger llega á ser el principio dominante, las 
| funciones generales del úueyo individuo serán 
determinadas por su impulso, dejando subsistir 
hasta un eierto punto la accion particular de 
las partes seminales del macho en los Órganos 
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en que han entrado para alguna cosa. Al con- 
trario, si el a Mach tiene la 
rincipaffafuencia, este dará el carácter. ge 
4 1 e los Órganos del feto, sin bora ente- 
te las impresiones particulares que le 
edi haber hecho algunas Ec semi- 
nales de la muger. q ei 
y hijos que cg ha, y 
se parecen á su abuelo : este hecho es emba- 
peris n tol las las hipótesis, pero sobre (o%o 
en la de las moléculas és. lo o obstante 
podríamos decir 0: partes. les qué 
50 fundamento d de esta. semejanza , y que 
Ban : a trasmitidas por el abuelo, ho ha- 
biendo podido ejercer su actividad en el padre 
que han pasado, ', porque algunas cir- 
cunstan cias ¿difíciles de: determinar las han 
tenido en At , han encontrado una 
ocasion mas favorable para desenvolverse en 
jo. Lo mismo sucede con la semejanza de 
ee sobrinos con los tios y las tias. Los her- 
Hllrios y y Tas hermanas reciben de su - padré 
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partes seminales semejantes, que quedan sia, 
accion Muros, y que desplegan su energía 
en otros. Los primeros harán hijos rifas seme . 
jantes á los segundos que á ellos mismos, de 
las moléculas, que habian quedado dl ellos 
sin accion, pueden ejercer en sus hijos las 
propiedades de- que estan. dotadas , y que se 

habian manifestado mejor en el tio ó:en la tia. 
“Estas propiedades consisten principalmente 
enfuna cierta disposicion para prodúicir en el 
hijo ó en el'sobrino la serie de movimientos 
vitales que bay en el paras ó en el tio,.ó en 
cualquiera otro pariente. Lo qe plus a que 
las semejanzas estan fundadas en el órden de 
estos movimientos, es que las disposiciones 
herédilaas siguen el de las enfermedades 
particulares de cada edad. Un niño que nace | 
tísico Ó gotoso, no esperimenta las impre- 
siones de estas enfermedades basta la edad 
propia para “ellas. Si la semejanza del: hijo 
viniera de una colocacion de las moléculas 
semejantes, igual 4 la que úienen en el padre, 
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un padre tísico haria un hijo con los pulmones 
ulcerados al nacer, y un o produciria 
un hijo que h hubiera ya sentido los dolaggs'de 
la gota en el vientre de su madre : lo que está 
: sn ntido por la esperiencia. Hay mas: nin= 
gun hijo se parece á sus padres al nacer; la 
semejanza de los: rasgos esteriores y corporales 
queel hijo. debe tener con el padre ócon la 
madre, no existe cuando viene al mundo, sino 
que la Me sivamente. Ei animal 
nace as OS rd er á una 

ea Las plumas de los e itos, y el 
A e los cuadrúpedos pequeños, jamas se 
parecen á los de los padres. Esta semejanza es 


Una Jocs que hacen creciendo : es el 
edo misma serie y del mismo encade- 
:Sunciones sobre las que está fun- 
ncia de sus padres. 
15 conjeturás que hemos creido 
Poder | presentar - HUGCA de una materia sobre ; 
la que no se puede todavía decir nada de pos'- 


tivo, Nuestras observaciones han sido limitadas 
* 
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en este capítulo, casi solo á lo que pertenece á 
las cualidades del sémen : vamos á examinar 
en el siguiente, si la imaginación de la madre 
puede estender su accion sobre el feto. 


4 
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AIDA AA e MAA MAMA AAA AA AAA sn 
» Pe Pa, 0 nd 
os .o. 


A 
CAPITULO IV. - 
Delos efectos de la imaginacion de lamadre 
_sobre el lujo. : 
a Es opinion comun que la concepcion es mas 
segura cuando los dos individuos que coope- 
fan á ella se estravían á un mismo tiempo en 
los transportes. que la producen. Esta corta 
enagenacion, en la que su alma parece que 
¿Bor un momento pasa toda entera al nuevo 
- ser que debe resultar de ella, y las circuns- 
tancias físicas que la preceden, son tal yez una 
| condicion necesaria , un acto propio para im- 
primi el sello de la yida á la obra de la gene- 
racion: : de un cuerpo que se elec- 
briza, lá * moléculas del sémen reciben tal vez 
por ella nuevas propiedades queno tenian 
todavía. 3 
Se pretende que li la dispoñícion moral en que * 
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puede encontrarse entónces la muger tiene 
mucho poder en la formacion del feto, ya 
para modificar de diversas maneras su consti- 
tuciol física, ya Parhydctermiadt el carácter b 
el bdo su alma. Dijimos en otra p 

que es verosímil que los diferentes Vestados Y 
los humores influyen muc bre la manera 
de serie de esta, bien aporta ¡ impresión 
local que pueden, hacer sobre las partes sen- 
sibles, ó por la percepcion general ques alma 
tiens de de elos. Copo entre esta y. el cuerpo 


hay una comespondencia tmky constante, 
puede ser tambien , que refluyendo los movi: 


mientos del alma sobre los humores, Úlfisen y 


en ellos alteraciones momentáneas, , y Aumen- 
Len ó mio uyan su vitalidad. Si esto es asi , 


sucederá principalmente al sémen en un mo- 


mento en que parece que todas las facultades 


del alma se rermen para a que toda 
la sensibilidad se concentra en el órgano que lo 


suministra. Por lo menos es cierto A: es 
. imposible. que la imaginacion de la madre, y 


A A A A A A 


A RS 
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puede ser que tambien la del pe tengan 
alguna influencia sobre la concepcion. 

Una tradicion vulgar quiere que los hijos 
legítimos tengan mas talento y mas Sgpvidad 
que los que no lo son, M.r le Camus creia (1) 
esta tradicion, é tetra esplicar el hecho que 
tiene por objeto. Dice que, por lo comun 
«los hijos ilegítimos son el fruto de un amor 
industrioso; gue el talento de sus padres, con- 
] lo por las astucias necesarias 

á una pasión: deada d de estorbos y Ae con- 
tinuos obstáculos, ejercitado en los artificios 
Propios para engañar los celos de un marido 
ó la pogijepcia de una madre, ilustrado por la 


¿sustraerse á la opinion pública e 


pguos placeres, debe necesatia- 
ir á los hijos que provienen de 
ide parte de los talentos á que: 
deben su já en lugap-de que los hijos 
tacidos en la indolente seguridad de un amor 


ellos una 


> 


(2) Medicina del entendimiento, tomo T, pág: 310% 
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permuta , deben resentirse de esta especie de 
abandono , de esta inercia de alma con la que 
se les ha dado el ser. En fin, la mayor parte 
de las gentes (y no son siempre despreciables 
las ideas del vulgo) piensan que la manera con 
gue el alma de la muger está afectada en el 


acto de Ja generacion, no es una cosa indife- 


e 


rente para el hijo. 
- Este despues de la concépilon no debe par- 
par menos de las afecciones de la madre : 
él ha nébrdo á ser una parte de su individuo : 
ella lo ha asociado á su ser: ella le suministra 
la materia propia para que se nutra y para que 
crezca: Él está animado por su calor, y vive 
tanto de la vida que ella le c H a, como 
de la suya propia. No será pus Moo 
que las pasiones, que pueden agitar 4 la ma- 
dre, estiendan su influencia hasta el hijo. La 
comunicacion que hace á esto posible existe, 
Ea el hijo está íntimamente unido 4la ma- 
triz por Ja placenta y por el cordon umbilical. 
No 5e ven, es verdad, nervios en estas dos úl- 


po la 
e a 
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timas partes; pero para quela vida circule yse 
comunique de un lugar á otro, no es n necesario 
que esten unidas las partes, por pi. nervio- 
Sos: basta que haya entre ellas una libre con- 
tinuidad. Los nervios son unos cordones ne- 
Cesarios en los animales, y destinados para 
producir grandes movimientos y para mover 
- grandes masas; pero todos los cuerpos organi- 


Zados no tienen necesidad de ellos. Uno de los + 
fenómenos que pus A para probar este 
comercio re esta comunidad de mo- 


Vimientos vitales que existen entre la madre y 
él feto, es el del los fetos acéfalos,' es decir, que 


hacen sin cráneo y sin cerebro: estos mueren 
en el momento de nacer, porque estas partes 
son esengjalos y necesarias al hombre que yive 
de su vida propia; y el feto vive sin ellas, por- 
que debe 4 la madre una parte de la fuerza 
Que lo anima, y qe suple $ á bs órpnos qe le 
faltan, 

Uno de los Sutores menos o creer 
los efectos de la imaginacion de la madre sobre 


(238 ) 


el hijo (1), despues de haber agotado toda la 


jerga dela anatomía para probar la imposibi- 
lidad. de-la transmision de los efectos de la 
madre al hijo, se vé forzado á confesar que al- 
gunos niños durante su vida han padecido con- 
vulsiones) porque durante el embarazo habia 
sufrido L la madre un fuerte terror Ó cualquiera 
otra pasion viv viva. Este mismo autor habia dicho 


* que por falta de nervios qué. establezcan una 


comunicacion entre la madre y el feto, que 
son los únicos medios por le que se pueden 
transmitir 4 lo lejos los movimientos del alma, . 
no puede la madre hacer esperimentar al hijo 
las impresiones que siente. Masst porsv propia 
confusa: madre ha comunicado £su hijo 
las convulsiones que le habia causadoah fuerte 


terror, es evidente que la madre puede hacer 


participar al feto de sus afecciones, sin el 


SOCOIO intermedio de los nervios. 4 


—== 2 
(2) Haller, Elcm. physiolog. corp. huinan. tom. $, 
lib. 26, pag. 450. 


| 
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Mallebranche ha dado, como todos saben, 


la mayor estension angie de la 7 
de la madre sobre.e el hijo. Muchos autores han 
emprendido refutarlo, pero los medios de que 
se han servido. son muy viciosos : 16s han sa- 


cado de la anatomía de las partes, y os 
relaciones mecánicas que hay entre los órga- 


nos. Si se quiisicran esplicar los fenónjénos de 


la OL leyes generales del mo- 


Vimiento > Se 


: que ny Enaglcar con: estas, 
tal vez dende de a 5 pero como no son 
_ Sus efectos inmediatos, Ñ como estan subor- , 


nados 4 Áá otras causas intermedias, «seria. ne- 
- Cesario conocer - estás, para ver la union que 


den con las primeras. Lo mismo sucede con 
los fenómenós de la vida y con los de la vege- 


tacion. . Cada órden de seres tiene su mecánica La de 
Particular; rer juzgar de los as hs 


> á en por es de la mec 
Mcagpropia 2 del otro, es E de los bra 


emores de lógica que se pueden cometer, Ási 
Buando se asegura que las impresiones de la 
o 


se 


4 


el 
q 
be 


2 
mo 
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madre no pueden transmitirse al hijo por me- 
dio de los humores que esta le suministra, los 
cuales, segun se dice ¿no podrán comunicar 
nada de moral, nos parece. que se confunden 
los objetos; y que considerandola solo como 


una simple máquina hidráulica, todos los ra-, 
zomamientos que se deduzcan de aquí estriban 


sobre un principio falso. ' 

M." Maupertuis (1) nos parece que se ha 
aproximado 1 mAs "4 la verdad : «Que una mu- 
ger, dice ¡trastornada por alguna pasion vio- 
lenta, que se encuentre en un grande peligro, 
que haya sido astistala por un, animal horro- 
roso , para un hijo contrahecho, nada hay en 
esto-que no sea muy fácil de comprender. Hay 
2 ciertamente entre el feto y la madre una co- 
municacion bastante í íntima, para que una agi- 
tacion violenta en los espíritus ó en la sangre 
de. la madre se transmita al feto, y cause en al 
desórdenes á los que pueden resistir las partes 


$ 


4 


(1) Venus física, primera parte, cap. 15. 
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de la madre, y á los que sucumben las partes 
demasiado delicadas del feto.» No admitimos 
nosotros la posibilidad del hecho, porque lo 
esplique M." Maupertuis, pues hay mucho que 
decir sobre la esplicacion que le da, sino por-. 
que es uñ accidente demasiado comun para: 
que se pueda poner en duda. Añade el mismo 
autor que cuando yemos padecer á alguno par= 
ticipamos nosotros de sus dolores, y que no 
ha encon la naturaledá otro medio mas 
eficaz e EN compasivos con los de- 
mas, que hacernos esperimentar en pair 
mismos una parte de sus a E que cuando 


un hombre recibe delante de nosotros algun 


golpe violento en un miembro, nos sentimos 
al mismo tiempo heridos en el mismo lugar; 
Y que por consiguiente nada tiene que no sea 
fácil de congo la história de “uma muger 
que parió un hijo, cuyos miembros estaban 
rotos de la misma manera que la madre los 
habia visto romper á un criminal. 

Hay otra clase de fenómenos que se refie- 
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ren Á la imaginacion de las madres, y consis- 
ten enlas figuras impresas en el hijo, del objeto 
que les ha causado espanto, ó de la fruta, Ó 
de cualquiera otro manjar que han deseado 
durante el embarazo. Este órden de hechos 
es mas difícil de esplicar que el precedente, y 
esto ha determinado á á M.* de Maupertuis (1) 
4 no darles crédito. Nosotros pensamos que 
cuando una cosa es inesplicable solo por su 
oscuridad , y porque ignoramos las cireuns- 


tancias, que sabidas nos darian la llaye de su 


esplicacion,, la duda debe ser el recurso mas 

digno del sabio. y 

| Lo queno se podrá negar, es que el alma de 
las. mugeres embarazadas está singularmente 

modificada, Sus deseos, sus caprichos , sus 

repugnancias prueban que ellas estan domi- 


nadas por sensaciones interiores que nacen 


del.nuevo estado en que se encuentran ; 105 
deseos sobre todo, que entónces son en ellas 
A A O ES 


(1) Venus física, part. L, pág. 83. 
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una especie de delirio, pueden muy bien ye- 
nir del sentimiento de alguna necesidad que 
esperimente el hijo. El instinto alarmado se 
aficiona á objetos estravagantes que cree pro- 
pios pará asegurarlo; pero hasta estos errores 
hacen ver con cuanto interes vela sobrela con= 
servacion del depósito que se le ha confiado. 
En el'capípulosiguicnle reta que re- 
laciones se encuentra el hijo con la madre du- 
rante el espacio de nueve meses; esto es, 


cuales son los fenómenos del embarazo. - 
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CAPITULO Y. 


Del embarazo. 


Cu el i instante en que concibe la muger no 
se manifiesta por ninguna señal bien caracte- 
rizada; y como las consecuencias de este acto 
quedan por algun tiempo cubiertas de un es- 
peso velo; el espíritu de inquietud, que hace 
que el hombre, poco satisfecho de lo presente 
de que podria gozar, se abalance siempre 
ácia lo porvenir que tal yez no llegará á ver, 
lo impele á buscar con ansia las señales , to- 
davía oéultas, del embarazo, y á preguntará 
la naturaleza mucho tiempo ántes que se digne 
contestarle. Podrian escusarse los tormentos 
de esta impaciencia inútil, pues queno se po- 
drá ni acelerar, ni retardar su objeto. Seria 
tanto mas racional esperar ttanquilamente que 
los signos naturales anunciasen por sí mis- 
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mos el embarazo, cuanto que las tentativas por 
das que se intenta vanamente prevenirlos, pue- 
den incomodar á las mugeres, demasiado fá- 
ciles para someterse á ellas, sin dustrar nada 
sobre el motivo que las ha hecho intentar, 

Estas tentativas son la obra de un charlata- 
nismo “descarado que las solicita, y que se 
* burla de la honestidad y de la decencia para 
establecer su imperio sobre las ruinas de una - 
virtud á la que el bello sexo debe los mas só- 
lidos fundamentos de la suya. Nos creemos 
oblig gados en este lugar 4 decir á las mugeres, 
que los que se emplean eh esta suerte de en- 
sayos las engañan fingiendo conocimientos que 
ho pueden tener, Todos los que suministra el 
acto son demasiado inciertos. Nada $e puede 
asegurar, sino con el concuuso o de los signos 
Csteriores. y ibles , como el volúmen del 
Yientre y € aumento de los pechos, prece- 
- dídos de conatos de vomitar, de inapetencias,, 
Y de la supresion de los meses. Pero el mas 
decisivo; y aun por la+confesion de todos los 


zo 
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comadrones, el único demostrativo consiste en 
los movimientos del feto ,, que se sienten ácia 
el cuarta mes del embarazo. Asi es que las 
mugeres pueden por sí mismas conocer si es- 
tan embarazadas mejor que nadie; y los co- 
madrones, que se ven obligados á convenir en 
esto, deberian suprimir en sus tratados de par- 
tos las impertinentes reglas que dan sobre los - 
reconocimientos. Para dar una idea de la soli- 
dra y de la sabiduría de estas reglas, no ci- 
taré mas que una, tomada de una obra de uno 
de los mas célebres comadrones: « Cuando se 
trata, dice, de reconocer á una doncella por. 
alguna sospecha de embarazo, se debe desde 
el principio llevar el dedo ¿con cctmepeccion 
por el temor de desflórarla; si no lo está ya. »” 

¿No es el mayor de los absurdos querer sobre 
, simple sospecha de un mal, que puede ser 
imaginario, producir otro mal real; esponerse, 


por saber si una muger ba cometido una falta, 


á bacerle mas fáciles todas las que puede co- 
meter enlo sucesivo, arroyando el primer dique 
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que se opone en ella al vicio; desflorar, enfin, 
una doncella por conocer si ha sido desflor ada? 
ye por desgracia todavía para la regla el medio 


“que indica es insuficiente para logar al cono- 


cimiento que se desea. - 
Del tiempo solo es del que se debe esperar 
este conocimiento. Tres ó cuatro meses de 
paciencia nos ¡lustrarán mejor que: una pre 
tica peligrosa, cuyos ensayos deshonrososson 
peores que las sospechas que se quieren disi- 
par. Aunque los inconvenientes de esta: prác- 
tica no sean tan considerables para'las casadas 


+ como para las solteras , no les harémos la in- 


juria de creer que no sea penoso para ellas 
consentir en un-examen que debe humillarlas 
Á sus propios ojos, y que algunas. veces puede 


envilecerlas para los de o ellas pue- - 


den eximirse de esta cere oprimente, 
aun cuando no hubiera otra razon que su inu- 


“tilidad para el il que me Mii crias 
á ella. > 
Esperando que- la muger embarazada se 


do 
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convenza sobre su estado y salga de él, exa- 
minemos como se nutre y crece el individuo 
que se le ¡A agregado. Este fenómeno dé la 


nutricion del feto, tan agitado por los fisiólo- 


gos, se verá esplicado por sí mismo, cuando 
hayamos espuesto las relaciones y conexiones 
físicas y morales que tiéne con la madre. 

El feto está en la matriz contenido en una 
bolsa doble que se parece bastante 4 un huevo 
sin cáscara. Harveo ha visto la bolsa esterior 
que se llama corion , formarse como una tela 
de araña. El ha percibido los primeros hili- 
tos, estendidos desde un ángulo de la matriz 
al otro, entrelazarse formando al principia una 
red clara, y apretandose pocoá pocola trama, 
formar despues un tejido firme y apretado : lo 
que prueba que es la obra de un trabajo par- 
ticular de la matriz, como lo hemos dicho en 
"otra parte. Esta bolsa está inmediata, pero sin 
estar unida Á otra i interior mas delgada, qué se 
Jlama amnios. : 


+ 


Estas dos bolsas estan llenas de un licor, en 


a 
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el que nada el feto, de una naturaleza linfática; 
dulce en el principio del preñado, y 
y salino en su fin. La cantidad relativa: 
licor es tambienmayor en los primero: 
pos del embarazo que en los últimos. El orígen 
de estas aguas es sin duda el mismo ver aldo 
los humores que riegan todas las ca es 

del cuerpo: verosímilmente son el producto de 

una exudacion de todas las partes que fo 

las secundinas. Puede ser que la orina del feto 

contribuya tambien á ellas, porque 2) la es- 


pecie humana no hay el mis que 


-en otros animales, en los que 5 foto vierte su 


orina , por un canal nombrado uraco , en una 
especie de vejiga que se llama alantoides,, 
situada entre el corion y el amnios.a utilidad 
delas Po. E inases demasiado evi- 
dente para que perdamos el tiempo en den 
trarla. El contacto de cualquiera otro cuerpo 
que un fluido sin duda hubiera sido peligroso 


e. 
Ñ 


- Para un ser tan delicado como el feto, que él 


mismo principia por ser casifluido. El está sus- 
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pendido libremente en este licor, al abrigo de 
los ch que y de los accidentes destructores. 

El c nose adhier e inmediatamente á á la, 
cavidad de la matriz; hay E: él y esta en- 
traña un cuerpo esponjoso , vascular, grueso 
eh su centro, y que se adelgaza ácia su cir- 
cunferencia.! Se llamalaplacento, porque tiene 
la forma de una torta. La matriz y la placenta 
an unidas por. cavidades y tubérculos que 

se prestan simultáneamente la una á la otra. 
Estas ligaduras, suficientes al principio para 
el feto todavía pequeño, se hacen mas sólidas 
á medida que este crece. Se pretende que li- 
“amitandose, en el principio á transmitir á la pla- 
Un humor lacticinoso para el manteni- 

mien ” ydgeneran despues en venas 
para suministrado “sangre pura. Esta última 
Ps de no está mniánimemente admitida: mu- 
chos creen que nunca pasa de la matriz á la 
placenta mas que un licor lacticinoso. La pla- 
tía al feto por el cordon umbilical. 


> Epia, cuya forma , longitud y gor- 


e a 


- e « / 
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dura varian frecuentemente, está unido por 
una parte al ombligo del feto «y por la otra á 
la placenta. lpró formado destres aso: sangui- 
neos , dos arterias y una vena, situadas las mas 
veces paralelamente, y algunas enroscadas, lo 
que en este último caso da al cordon una forma 
nudosa. Estes vasos estan encerrados en una 
túnica comun, que parece ser una continua 
cion del corion y del anios. En los anima- 
les, contiene tambien este io al uraco: 


en el feto humano, no pasa aco del 
ombligo , y no se descubre a ningun 
vestigio de él. 


¿Las arterias umbilicales ¡Sa la sangre del 
feto á á la placenta, en donde forman muchos 
ramos que se subdividen en una infinidad de - 
pequeñas arterias. Repartidas estas por todas 
las partes de las io 
infinidad de venas capilares, que reuni 
«sucesivamente forman en fin la. bili- 
cal, la que vuelve la sangre al fetoS pero con . 
la sangre le lleya tambien los jugos lacticino- 


ose 
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sos , suministrados por la madre para su man- 
tenimiento y nutricion. 

Esta e cie-de circulacion, fuera de los 
órganos del feto, es un fenómeno cuyos usos 
no nos son bien conocidos. Ciertamente es 
absolutamente necesario que el niño reciba un 
nuevo nutrimento porel cordon.umbilical . 
pero no parece esencial que la sangre del feto 
salga de su cuerpo para distribuirse en la pla- 
centa. Es necesario, ó que la sangre arterial que 
pasa por el cordon umbilical esté destinada á 
nutrir y hacer crecer las secundinas, lo que 
podria muy bien ejecutar la matriz, pues que 
ella ha hecho los primeros gastos, ó que el fin 
- desu pasage sea el de preparar en la placenta 
los humores maternales que llegan á ella, y 
hacerlos allí mas análogos á los del hijo en el 
que van á entrar. Tal vez seria un salto dema- 
- siado rápido y que dañaria á las dulces gradua- 


ciones por las que marcha la naturaleza porlo: 


comun, si pasasen rápidamente al feto los hu- 
mores animalizados en el cuerpo de la madre. 


FAm, 
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"Tal vez era necesario que estos se modificasen 
en la placenta por la mezcla de la, sangre del 
hijo, para que pareciesen menos estraños 
cuando los recibieran los débiles órganos de 
este último. En este caso la placenta servirá de 
estómago al feto, y digerirá los jugos lactici- 
nosos que la madre le. envía; y el producto de 
esta digestion singular será conducido por la 
vena umbilical al higado, como en los demas 
individuos es en parte conducido el quilo por 
las venas mesentéricas. Em 

Despues de lo que acabamos de esponer, 
no se debe ya preguntar como se nutre el feto 
en ol vientre de la madre. es claro que esto 
sucede por los humores que esta le suministra, 
digeridos en la placenta, y transmitidos 4 la 
vena porta por la vena umbilical. Es maravi- 
lloso que se haya puesto en cuestion si el feto 
tomaba su alimento por la boca. El feto tiene 
muchos órganos de los que no debe hacer 
uso, sino cuando esté separado de la madre, 
y que son inútiles á su existencia actual. Su 
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boca, su estómago, sus intestinos estan sin 
ejercicio, como tambien sus pulmones: soda 
estas cavidades estan entr sctango humedecidas 
por un humor qne-impide su reunion, y que 
se espesa en ellas hasta un Cierto grado. En los 
intestinos se mezcla con la bilis forma con 
ella lo que se llama: 'meconio. Asi es que 
preguntar como se nutre al feto, es lo mismo 
que preguntar como se nutre la matriz, el hi- 


- gado y el bazo de la madre. El feto está unido 


á estas partes por la placenta, Y es como un 
órgano añadido á los de la madre; tiene el 
mismo alimento que los demas, con la prepa- 


ración posterior que este alinten: Gas 


ta ántes de llegar al hijo. ¿E 
acenta, la matriz envol- 


: turas del feto, el cordon umbilical, el feto, 


todo. esto se nutre y crece al mismo tiempo- 


o Los canales que lleyan el nutrimento á este 
(limo aúmentan de calibre á medida que se 


estienden su dea y sus. necesidades: 
No obstante, se puede conjeturar que el feto, 


4 
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£omo ser individual y en virtud de sú exis- 
tencia, asimila y dispone por sí mismo los 
Jugos ya vivientes y asimilados, que le. envía la 
madre; pero será demasiado difícil determinar 
hasta que punto el hijo crece por su propio 
impulso, sin que el de la madre contribuya á 
ello, y si la Es del feto puede estenderse 
hasta sus envolturas y la placenta, que parece 
pertenecer mas, al hijo que 4 la madre; ó si la 
vegetacion de estas partes es enteramente la 
obra de esta. Si este último punto es proble- 
mático, por lo menos es verosímil que el hijo 
no tiene ninguna accion sobre la matriz, que 
crece y sigue los progresos del feto. En cuanto 
á este, hay apariencia de que su acrecenta- 

miento es el efecto combinado de la accion - 
Vital de la madre y de su propia actividad 


Es racional creer que la madre no está con, | 


respecto á esto en un estado tan pasivo como. 
muchos piensan; y si ella lo lleya y lo, mutre, 
esto es en clla el éfecto de un instinto vigilante, 
Con mucha frecuencia parece este instinto tan 


me 
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ecupado del bienestar del feto, que olvida por 
él el cuidado de los órganos de la madre, y 
trabaja en la gordura del primero á espensas 
dela otra. Stahl cree haber observado que las 
inugeres que enflaquecen durante el embarazo 
paren con frecuencia muchachos muy nutri- 
dos, miéntras que es comun ver mugeres que 
conservan su gordura dar á luz hijos desdicha- 
dos. En fin es verosímil que el feto y sus de- 
- pendencias estan bajo la tutela y bajo la salva- 
guardia del principio activo que anima á la 
madre, y que su acrecentamiento es el fruto de 
un trabajo dirigido por este principio. 

Esta direccion, sin la cual se desplomaria á 
cada instante-la obra go la generacion, puede 
trastornarse ponlas falsas ideas que se han for- 
“mado dela preñez. Se cree comunmente que 
porque la muger nutre un hijo en su seno, tiene 
necesidad. de comer, segun el dicho vulgar, 
por dos; y que para no ino con sus 
movimientos, debe condenarse á no mover 1 
piés ni cabeza. . 


ia tó 
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Por lo que respecta á la cantidad de ali- 
mentos necesaria 4 una muger embarazada, 
puede ser que nadie hubiera sospechado que 
necesita menos que cuando está libre, si no. 
estuviéramos convencidos por la observacion. 
Los conatos de vomitar, la opresion que una 
muger preñada esperimenta durante largo 
tiempo, la necesidad que la obliga 4 recwrir 
á sangrías frecuentes, anuncian en ella una su- 
perabundancia de humores que desarreglan 
su Curso. Asi es que por lo comun el instinto 


le inspira aversion á los alimentos demasiado 


nutritivos, como las carnes. Hemos visto muge- 
res que no han cesado de vomitar durante todo 
el embarazo, y que apénas han conseguido 
detener en su estómago algunos bocados lige- 
ros, que despues han parido hijos bien: cons- 
tituidos. Tambien hemos visto otras, que sin 


el menor inconveniente para los hijos. que han 


parido, se han sustentado todo el tiempo de su 


—preñado solo, con café, en el que mojaban 


algun pedazo de pan. Estos ejemplos no son 


y 
“ 
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dignos de imitarse; pero prueban que una 
muger embarazada y su hijo pueden vivir con 
un nutrimento muy escaso, y que es aun mucho 
mas temible el estremo opuesto. Esta es una 
de las principales causas de los accidentes fre- 
cuentísimos á que estan sujetas las mugeres; 


cuyo estado las proporciona un alimento abun- 


- dante y escogido. Las mugeres del vulgo, que 


cuando estan embarazadas viven como tenian 


de costumbre ántes de estarlo, se ven menos 


espuestas á las catástrofes que-son demasiado 
comunes en las primeras. 

Las mugeres del vulgo sacan tambien una 
grando ventaja del trabajo á que las sujeta su 
condicion : ellas encuentran en él un ejercicio 
necesario é indispensable, del que se privan 
las mugeres ricas por falsos raciocinios; por- 
que los respetos que exige el embarazo no les 


e E : 
impide mas que los esfuerzos violentos. ¿Y st. 


un ejercicio moderado conviene paralla salud 
de la madre, por que será dañoso para la del: 
hijo? Los humores que esta le suministra serán 
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sanos en tanto que hayan sido depurados por 
una ligera agitacion del cuerpo, en lugar que 
dejandolos estancarse por la inacción, se les 
permite contraer cualidades viciosa ne- 

cesariamente se comunican á los del hijo. El 
preñado y la lactancia funciones incompati- 
bles contos trabajos forzados, debiendo llenar 
el mayor intervalo de la vida de la muger, de- 
terminan el género de ocupaciones mas propio 
de cada sexo; y de este diferente destino, ve- 
rosímilmente nacen en parte las inclinaciones, 
los gustos y la mayor parte de las demas dife- 
rencias morales que eE al hombre y á 


la muger. 
Uno de los mayores bienes que produce el 


- trabajo, es el de sustraernos del imperio de las 


pasiones :-en la calma yen la tranquilidad del 
cuerpo, es donde fermentan, y donde ejercen 
Puras y si turhán por lo comun las Emo 
hes vitales, no son menos funcstas ácla que se 
le debe la conservacion de la especie: Ellas 
son el orígen de la mayor parte de los abortos; 
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y he aquí por que este accidente es mas comun 
entre las mugeres, que la sociedad en que 
viven y el “estado en que se encuentran colo- 
cadas esponen á los sacudimientos violentos 
de las pasiones. Los malos+partos de las mu- 
geres del campo son cási siempre causados por 
esfuerzos violentos, Ó por caidas; raras veces 

- son producidos por las causas morales. Los 

“animales que todavía estan mas al abrigo de 

estas últimas causas, no se yen sujetos al aborto, 

sino cuando este es solicitado por la violencia 
de los hombres. 

No son solamente temibles aquellos accesos 
de las pasiones, tanto mas terribles. cuanto 
mas cortos , que trastornan en un instante toda 
la máquina; tambien se deben temer los efec= 
tos de aquella tristeza habitual que alimentan 
ciertas almas, que hace que se indignen de 
todo, y-que el menor objetb las ofenda. Este 
card irritable , siempre pronto á rechazar 
todo lo que se le aproxima , es muy.capaz de 
trastornar las operaciones de la naturaleza 
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ocupada del cuidado del feto: puede muy 


bien suceder que en ciertos momentos de in- 
e > f 


«quietud , en que todo parece que la importuna, 
pierda de vista el objeto mas querido, y lo 
arroje afuera como un peso que la oprime. Se 
ha observado que las mugeres mas espuestas 
á malparir, son delicadas, sensibles, y fáciles 
de irritarse. Hay esto de particular, que el 
imperio de la costumbre , de que seha tratado 
£n otra parte, se manifiesta tambien aquí; y 
las. mugeres que esperimentan muchas veces 
este funesto accidente , lo sufven casi siempre 
en la misma época de su embarazo. 

- Asies que la moderacion , la sobriedad y el 
ejercicio deben reglar la conducta de las mu- 
Seres embarazadas. Ellas deben estar mas su- 
Jetas 4 esta conducta, que cuando no estan en 
este estado; la que les es tanto mas esencial, 
Cuanto que puede dispensarlas de recurrir á 
los remedios empleados con demasiada fre- 
Cuencia en las embarazadas , previniendo. las 
Carsas que los hacen necesarios, Las sangrías 


+ 
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y las purgas son mas bien recursos contra las 
consébughcias de un mal régimen, que contra 
el preñado que no es una enfermedad; al 
contrario entra en el sistema del hombre sano.. 
Las hembras de los animales, y las mugeres 
cuya constitucion no ha sido depravada por 
la molicie, no estan enfermas durante la ges- 
¿Aacion. Esta no es una enfermedad sino para 

2 mugeres , cuyos órganos enervados hacen 
“penosas todas las funciones para aquellas má- 

quinas delicadas y frágiles, en las que cada - 

digestion es una corta enfermedad. Las de- 

mas Jlegan por lo ordinario al término de su 
.preñado, sin mas enfermedad que la sujecion 
inseparable de este estado. té 


E 
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CAPITULO Via ** 


Del término natural del parto. 


La duracion del preñado no es la misma en 

las diferentes especies de animales. En una es * 
ha 4 

de once meses, en otra de cinco, en esta de 


Seis semanas, en aquella de un mes, y en la 


especie humana comunmente es de nueye 


“meses. Seria ultrajar á la razon recurrir á la 
autoridad de Hipócrates y de Aristóteles para 
abléier un hecho tan generalmente ad- 
Mitido, y que toca tan frecuentemente á los 
Ojos de todos. Si el voto de estos autores es 
de algun peso y merece alguha considera- 
cion, es cuando se trata de hacer ver la rea- 
tidad de alguna escepcion del órden con: 
de la naturaleza. Estos, hombres y lo! 


les parecen , mas ejercitados/en seguí 


s di- 
Versas inflexiones de su marcha, estan tam- 
Q 
- 
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bien mas al alcance de percibir los estrayíos 
- que se escapan á los ojos distraidos de los de- 
mas+ en este caso, se puede prestar á:sus de- 
cisiones aquel grado de consentimiento que 
se debe 4 la relacion de un hombré ilustre y 
desinteresado en una materia que no admite 
mas que probabilidades, y munca una prueba 
- física. Cuando Hipócrates , Aristóteles , M.: 
Lieutaud , M." de Buffon , M." Petit, y tantos 
- otros escritores capaces de ¡ imponer por su 
| sabiduría y por la superioridad de sus talen- 
tos, nos dicen que la duracion del embarazo 
se prolonga algunas veces hasta el décimo; 
“undécimo, y duodécimo mes, se los. puede 
creer; no porque lo han dicho ellos, sino 
porque un hecho que no repugna al entendi- 
miento, y que no choca con laprecision y 
el órden natural de las ideas, atestiguado por 
hombres instruidos , debe ser creido, si no se 
ticne una prueba completa y demostrativa de 

lo:contra ario. | 
Los que sostienen la imposibilidad de los 
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nacimientes tardíos, tienen toda la desventaja 
del que defiende una proposicion negativa, 
y asi sus raciocinios se resienten de la debili- 
dad y de la incertidumbre de los principios 
sobre que fundan sus pretensiones. Unas veces 
dicen que las leyes de la físicase oponen á los 
partos tardíos; que el órden de la naturaleza, 
que ha fijado la duracion del preñado á mueve 
meses en'la especie humana, €s invariable ; 
y otras, ocupandose poco sobre si existe ó no 
el hecho, y no atendiendo mas que á sus con- 
secuencias, aseguran que si el término del 
parto pudiera variar, el desórden y la 7 
sion se apoderarian de la sociedad. Mudando 
asi de cuestion , é invocando en un principio 
las leyes de la física que no sé conoce; y un 
órden cuyos resortes son ocultos, y queriendo 
despues decidir sobre la realidad de un hecho 
natural por Jas consecuencias morales que pu- 
diera tener, se parecen á unos hombres que, 
caminando sobre un terreno infiel y poco 
seguro, dirigiesen temblando sus pasos aquí y 
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allí, sin fijarlos en ninguna parte; 6:4 aquellos - 
artesanos torpes, que escogiendo entre malos 
instrumentos desechan sucesivamente los que 
se les presentan, y acaban por tomar el peor 
de todos. 

La mayor parte de los médicos y de los 
naturalistas antiguos pensaban que el término 
natural+del parto no es tan fijo en la especie 
humana como en los animales; y verosímil- 
mente habian observado mejor y con mas 
filosofía, que los modernos que los contras 
dicen, bajo el pretesto de que los siglos en 
que vivian no estaban todavía ilustrados porla 
antorcha de la física. Sin duda qué la físicanos 
ha enseñado muchas cosas , perofalta mucho 
para que nos haya descubierto la razon de los 
períodos que tienen los cuerpos vivientes en 
sus operaciones. Todavía nos dejaignorar pol 
que los accesos de las calenturas vuelven to- 
dos los dias, ó de dos en dos, á la misma 
hora; por que las. crísis de las enfermedades 
se pleparan y se maduran en un tiempo de- 
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terminado; por que vienen los dientes á una 
cierta edad; por que la facultad de engendrar 
principia y cesa en épocas señaladas : en fin, 
la física no nos ha instruido mejor-sobre la 
causa que fija la duracion del embarazo á nueve 
meses, que sobre la.que señala : peine y un 
dias 4 la incubacion de un pollo. 

Los médicos que impugnan la opinion fa- 
vorable á los nacimientos tardíos , no podrán 


indicar una ley de física, de la que se deduzca 


necesariamente que el hijo debe venir al mundo 
nueve meses despues de 1 si ide 
que sucede asi lo mas frecallicokte” con= 
cluyen que debe suceder siempre, se engañan 
deduciendo esta consecuencia. La frecuencia 
deun hecho noprueba que se repetirá siempre, 
ni de ella podrá resultar mas que probabili- 
dades é:indugeiones morales, siempre-insuf- 
cientes para una demostracion. Gn 
Las autoridades con que intentan reforzar 
su opinion, son un regurso igualmente impo- 
tente; y la calidad de los sujetos que citan, es 
* 
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enteramente indiferente para el hecho que se 
quiere probar. M.* Astruc , que no admite los 
embarazos prolongados, mo ha dejado de 
hacer uso de su erudición en una materia que 
nó exige mas que lógica. Segun la costumbre 
de los sabios, que son mas solícitos en citar 
que delicados sobre la eleccion de sus citas, 
saca sobre la escena 4 Menaridro, á Plauto, 
á Terencio y á Virgilio, para confiaredarila 
opinionde losfilósofos y de los médicos antiguos 
y “modernos, que sostienen que el parto puede 
algunas veces retardarse mas allá del décimo 
mes. Probablemente Virgilio no pretendia re- 
solyer un problema de historia natural, cuando 
decia en términos poéticos y armoniosos á 
un niño , que él habia costado diez meses de 
disgustos y de penas á su madre (1); pero si 
tuvo esta intencion, su testimonio no tendrá 


mas fuerza ni será mas competente para es- 


' > 
(1) Miri Tónga decem tulerunt fastidia menses. 


Eglog-1V. 


| 


4 
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tablecer la imposibilidad de los partos tardíos. 

M.r Astrue mira sobre todo como un argu- 
mento sin réplica la disposicion de las leyos 
rómanas, que cierran la sucesion á los hijos 
nacidos diez meses despues de la muerte del 
marido de su madre. Pero no se sabe por que 
las leyes han de ser mas decisivas que la rela- 
cion de los autores mas graves : siendo las 
leyes la-obra y la espression de la voluntad 
de los hombres, no podrán tener mas valor 
para aclarar una cuestion de filosofía, que tie- 
nen todos los demas testimonios humanos. 

No es este el caso de mirar una ley como 
un oráculo que debe recibirse con una sumi- 
sion respetuosa. Si ella tiene un carácter 


- Sagrado, es para los lugares y para los tiempos 


en que se ha hecho, y relativamente al objeto 


sobre el que se ha establecido. Ademas, los 


motivos que hacen establecer una ley, frecuen- 
temente se fundan menos sobre la yerdad física 
de las cosas, que sobre la relacion que estas 
pueden tener con el interes de la sociedad. Se 
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ha querido que los hijos que naciesen mas de 
diez meses despues de la muerte de su padre, 
no tuviesen el derecho de sucesion. Esta ley 
puedo ser muy sabia, porque es bastante raro 
que una muger para despues del décimo mes 
de su embarazo, para que sean muy. temibles 
los efectos de esta disposicion ; en lugar de que 
los inconvenientes que resultarian de un tér- 
mino indefinido para el parto, tal vez se repe- 
tician á cada instante : la incertidumbre sobre 
el orígen de los ciudadanos traeria mucha con- 
fusion sobre sus derechos, sembraria la des- 


confianza en el seno de las familias, aflojaria 


los lazos de la sangre, y por consiguiente los 


que nos | unen. 4 la patria. Los legisladores han 


querido. mejor esponerse á cometer algunas 


injusticias particulares, que dejar un camino 
abierto 4 a corrupcion de las costumbres, y 
esponerse á ver perecer todo el cuerpo. Asi 
es que decidiendo que el término del parto 
se fije « en los diez meses, no han pretendido 


que naturalmente no pueda este escederlo, 
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Sino que el bien de la sociedad exige que no 
haya mas partos legítimos que los que se hacen 
Cm este término. 
Pero hay gentes, mas severas que la ley, 
que han decidido desde su tribunal, que el 
e parto debia hacerse en el término preciso “de 
nueve meses cabales; y otros han tenido la: 
indulgencia de conceder diez dias mas. Será 
siempre admirable, que unos hombres que 
> ignoran todavía las tausas físicas de las fun- 
- Cioffes mas sensibles y mas familiares del 
Cuerpo humano, que tál vez no sabrán jamas 
la verdadera razon que hace mover su pió, se 
hayan atrevido á tomar el tono mas magistral 
Y mas decidido sobre una materia que deja 
aPénag algun lugar 4 las mas modestas conje- 
-Wras; 4 pronunciar dogmáticamente s sobre lo 
- Que is daa ; 4 designar límites 4 la 
Maturaleza COMO si conociesen perfectamente 
SUS resortes, y Á sujetarla á una precision ma- 
Vemática que tal vez ella no conoce. > 
Quieren apoyarse en el órden aparente que 
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- siguen las diversas producciones vegetales y 
animales, y en la pretendida igualdad de los 
intervalos que estas tienen en las diferentes 


épocas de su desarrollo. Pero, ademas de que 


les es muy difícil hacer ver una exacta igualdad 
en el tiempo que los individuos de cada especie 
gastan en desenvolverse, esunraciocinio vicioso 
servirse del ejemplo de los vegetales y «de los 
animales , para decidir una cuestion relativa á 
la especie humana. Parece que no conocen la 
diferencia que hay entre la verosimilitud*que 
resulta. de una simple" analogía, y la fuerza 
triunfante de una prueba física. Ademas les ha 


. 
faltado hacer una distincion esencial que se ha 


escapado. tambien á sus adversarios. 

“Todos los seres que componen el universo 
estan unidos entre sí por relaciones generales 
y por propiedades comunes, en virtud de las 
cuales siguen algunas leyes que son las mismas 
para todos. Pero algunos. tienen propiedades 
particulares y que les dan una tendencia espe- 
cial y propia; de manera que aun arrastrados 
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por el impulso general, estan sometidos á otro 
Particular : de lo que resulta. en ellos una mar- 
cha, unos movimientos y ul efectos parti- 
culares. Cuanto mas tienen los cuerpos de estas 
propiedades particulares que los. distinguen de 
la materia comin , tanto mas independientes 
ec de las leyes generales que dirigen á 
esta. Los vegetales, por ejemplo, son supe- 
riores á ella por su organizacion, á la que 
«deben unas cualidades que dependen poco de 
los atsibutos generales de la materia bruta é 
Ánerte; no obstante, » COMO tienen mas relacion 
Cón.esta que los animales que se diferencian 
de los vegetales por el movimiento progresivo z 
y por los diversos grados de moralidad que los 
Caracterizan, estan subordinados mas sensible- 
mente á su marcha uniforme y constante. Las 
> Plautas para pio Y desarrollarse y 
teproducirse, tienen nec tienen, nec d del impulso 
periódico y regular del sol, que pasando sobre 
nuestro hemisferio viene á despertarlas del . 
sueño profundo eu el que tal vez quedarion 
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spaltadas sin suinflujo, y no obstante se puede 


7 estan de tal manera propor- 
Eo y unidos á la: accion de este móvil, 
no tengan ellas movimientos propios que 
dependen del grado de sensibilidad de que 


su oy en el mismo clima, de lo que se sigue 


que debe ser bastante regular el órden de su 


Esp ¿de 


> ¿e d 

- Los a. parecen enteramente : indepen- 
dientes,del principio que regla la marcha de 
las plantas; ellos viyen, crecen, y se repro- 


A 
7 
] 


dos los climas y en todas las esta- 
bstante, siguen unas leyes bastante 
constantes; sus. funciones se ejecutan con bas- * 
tante regularidad, porque el principio vital que - 
las dirige no se ocupa mas que de. este obje 
y porque qusiegdo cada una de estas funci 
un espacio de tiempo determinado, mide 


us operaciones y todos sus 


pac Por otra parte, las plantas estan - 
destinadas á á vegetar siempre sobre el mismo 


sus A con arreglo ú4.esto. En la 
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especia humana, tiene algunas veces la moral 


1 epi qu 
exigen las di era 
his “El pensamiento e ad parece que sepa- 
Al nde cadena que lo une 


| " Pis y los hilos > 


játan á ella son 


es sencillos y de copar: 
la, a, tales como los habitantes de los cam- 
pea ne son una eó- grandes fun- 


pa m) Baglivio, Praxeos medice, lib. 2, cap. 12. 
Ro 
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fertes, la turbacion y el desarreglo del alma 
se comunican al cuerpo, alteran sus funciones, 
y lo y disponen á á aquella multitad de'enferme- 


dades que distinguen tan criiclmente ¿la es= 
pecie humana de todas las demas (1). Los. 
movimientos vitales deben ser en ella en tanto 


precipitados, en tanto remisos, segun la dife- 
rente situacion en que se encuentre el alma y el 
diferente carácter de la pasion que la. «domine. 

La gestación € es una funcion animal, sujeta 
á los mismos actidéntes que todas las demas, 
y puede ser adelantada ó retardada. En efecto, 
el aborto es más comun en la especió hamimnó 


que entre los animales, y esto debe sumivistrar: 
una inducción racional para los nacimientos 
tardíos. Cuando estos se verifican ,' se pueden 


atribuir á la edi de los movimientos 
de la naturaleza , ó adormecida ó ó trastornada 
por algun afecto desordenado, con mucho 


e 


( 1) Stahl, de ER morborum iy homine pra. 
brutis. 
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pá diiatlamesto que á las razones tomadas 


del volíimea pe la AA A hijo: 
de 


Volémnán que do. paa en estado e 

á la matriz para que se desembarace Ñ 

sérvirse de la razon que alega Rabeláis 7 

nacimiento de Cagiiina O, queél bsf 

4 los om $ "£ 

Esta raz n no se oponer: y 

mente, ti ( más que e de 1 

qué nacen en los diferentes tiempos deber 

razo no la justifica. Los partos prosiiradis 

se hacen ántes del séptimo mes, no presentan 
9 COMup mas di resul da pee 

$e cir 'ganos no estan todavía bastante 


2 £ st: mite 16 tes para , conservar la 
a he pa Pa A A 0: consiguiente: no se 


(*) Hombre estraordinariamente grande, que se ha 
fugido para cuentos de diversion. 
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Puno decir de ellos que el volúmen de su 
susto. ha escitado á la matriz 4 contraerse y 
: rec spitar el parto. Los hijos que naceñ á 
los nueye meses mo son siempre bien confof- 
mados > bien sanos, y. bien voluminosos, los 
hay entro ellos tan: ruines, que no deberian 
haber. visto la luz hasta el undécimo ó ó duodé- 
cimon DE: si la masuraleza arregló su marcha 
á la perfeccion que deben 1 recibir. sus obras. 

“El carácter de sus operaciones es ser ejecu- * 
tadas con corta diferencia en determinados 
intervalos de fiempo, ya sea: que: salgan bien, 
Ó ya sea que se terminen mal : no es el buen 
suceso el que decide de su duracion. En las 
exis del las enfermedades 3 combate la natura” 
leza los principios de muerte que :armenazan $ 
la máquina, y este combate. acaba siempre en 
dias señalados, ora que salga victoriosa, gra 
que sucumba. Lo-mismo «sucede. al parto, gue 
es una especie de crísis. En el curso ordinario 
de las cosas , se verifica al fin del noveno m5 
del preñado, independientemente delestado en 
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que se: pueda. encontrar el feto en esta pas EE 


Paárivá al Cy MS esta opresión , 
es decir, al fin del noveno mes. E 
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> Poo : + 


sed CAPITULO VIL 


peli si A pa 
E e % : E 
Hitos dicho que si pagina cansas ys deciden- 
tales y raras hacen algunas veces variar el tár? 
mino del parto, se las debe buscar mas bien 
en las determinaciones propias del principio 
vital de la madre, distraido Ó trastornado en 
sus movimientos ordinarios, que en la dispo- 
sición actual del hijo, cuyo vigor ó debilidad, 
maguitud 6 pequeñez, y todas las demas cir- 
cunstancias esteriores , alegadas con demasiada 
frecuencia y arbitrariedad, no tienen mas que 
una muy ligera influencia sobre el acto que 
produce el parto. - A ES 
El error que ha hecho buscar en otra parte 
las causas determinantes del parto natural, ha 
dado orígen 4 una infinidad de hipótesis, la 
mayor parte ridíeulas; y todas falsas. Unos ban 


o 
A a 
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ercido que el hambre escitaba al feto á forcejar 
y salir de la, 2 matriz; otros han atribuido su 
salida ála necesidad de respirar; algunos á la 
de orinar; otros al cólico ocasio el 
onio: enfin , ha habido quien se 40 | 
en lugar del feto,-y-le ha prestado los afectos 
que serian mas temibles ara ¿len una prision 
“igual 4 la que tiene el feto. Se conoce el vacío 
de todas estas espligaciones, por pocaatencion 
que se tengaá que, muérto el hijo en el seno 
de su madre, el parto no se hace con mas 
dificultad; y este hecho solo demuestra que el 
feto estópuede ser absolutamente id en 
0 natural. 
. Ella depende pues directamente del órgano 
en el que el feto está contenido. En efecto, 
este órgano al. tórmi señalado por dá natura- 
“¿Jota combiritags mo nientos, démanera que 
hijo que tiene en: depósito, oprimido por 
todas partes, se- vé. obligado necesariamente á 
Salir por el paso que se le presenta, como su- 
Cederia al hueso de una fruta, cuya Corteza 
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tuvibía la facultad de contraerse en todos los 


partos de su estension. La matriz, como una 


rte ed Le iva y. sensible, agudos y con- 


e Ad parto:cóncava las 19 
envuelven al feto, y is sacudi 
no. o solamente hasta que hi 

branas, el feto, y las gi as A que nada, sino 
aun despues hasta que se'dóser 

- humores ya dideriluos de. que se encuentra 
empapada todavía despues del parto. 

Todo se quiere saber, y se pregunta ¿Cual 
es el principio que determina 4 la matriz á 
contraerse de esta manera ? Un autor céle- 
bre (1) pasaje que esta víscera distendida 
sucesivamente durante todo el tiempo del ba 
bharazo ámedida que el feto aumenta de vols 
men, Pi llegado, ácia:el fin del no+— 
yeno mes, al último grado de estension:de. 


que es ispible, se APA el objeto 


(1 mM. Arcs de la Facultad de Paris: 
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que, J8 dinos y) po Mita, e el parto es 


strario que la oprime 
> pr e 
y s dimensiones nació , 


sensible á la vio- 
a 


rehacerse con. A ae y con toda 1: la Fell 


iromeie la obra de la generacion 
a todavía nal a Pero, en lugar de y re- 


: Alo : k e : : 

| o a ph cla 2 el contrario 

i se contraen y se aprietan para sustraerse del 
dolor, y quisieran aniquilarse á nba del 
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objeto que los hiere. La matriz, pues, se con= 


traería. en los primeros tiempos del embarazo , - 


Algunos dicadóque despues de rabos dado 
el foto la vuelta, cae sobre el cuello. de la 
matriz, y produce en él por su poso una irri- 
tación que escita á - Al ai yá 

ofrecerle: paso. Por lo que acabamos de es- 
poner, se deduce que verificandose la i impre- 


«sion que hace el hijo immediatamente sobre el 
orificio interno de la matriz «deberia este ori- 
ficio cerrarse mas bien que abrirse; y nada 
producir ia un mayor obstáculo para elparto , 
como esta circunstancia que tanto se hace 
valer para ds el. o de esta de 
racion: 


Nos limitamos 4 á 


dríamos estender mas, para hacer yer cuan 


E 


arriesgadas son las esplicaciones mecánicas» 


cuando se trata de esponer el encadenamiento 
de las funciones que constituye el sistema ani- 


ES 


5 reflexiones que po- , 


2D 
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mal. Este encadenamiento ofrece ciertamente 
muchos. efectos secundarios y pasivos Ei: 
son una consecuencia necesaria de la. 
sicion mecánica delos ó Órganos En Ap ns 
rozo, por ejemplo » la compresion que hace el 
'eusigpliitlas difcnilespertejedaa ut 
ferior del vientre, o oprime durante sIguntiempo 
sus funciones] las «ones y secreciones $ se 
trastornan-mas ó 5, y el curso de los hu- 
mps A ó menos desarreglado; 
pero en todg,do que las grandes operaciones 
de los cuerpos: vivientes fienen de activo y de 

espontáneo, las ideas del mecanismo son mas 
Propias: para engañarnos, que para ilustrar- 
nos sobre su verdadera naturaleza; y jamas la 
llegarémos á conocer, sin recurrir á un ser 
¡independiente delas leyas que siguen los.cuer= 
¿Pos inanimados, que obra con elec y me- 
dida, tin Esc á un fin 
determinado. - Et y 
Las causas finales que. algunos filósofos 
Querrian desterrar como un principio estéril 
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(lo que tal vez es cierto en física), son en la' 

medicina el fundamento de las mas sólidas 
verdades que 'mos han transmitidolos antiguos, 
y sobre 44 Hipócrates. Tal vez se ha creido 
Eo era demasiado trivial y -ordinario-pensar 
que el agent que preside á la formacion de 

, uerpo nos haya hecho la boca para 
Lado os “ojos paca. y los oidos para 
oir, Ignoramos si son necesarios muchos: es- 
fuerzos y mancha aid para sustraerse á 
las primeras nociones del senido «comun; 
pero nos parece que los que desechan entera- 
mente las Causas finales, se'separan tanto de 
laverdad , como los que mas han abusado de 
ellas; porquees. necesario confesar queciértos 
escritores han hecho de ellas un uso estraño, 


Para no salir del objeta que nos ocupa, pode= 4 
mos citará M." Astruc (1), que dice que las” 
envolturas del feto, apoderandose. al mismo 
tiempo que él del qe de Ja-matriz, sirven 


(mn) renal delas mugeres, tomo 5, p- 37%5- 


a. 
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para tapizar este pasage, y para defenderlo 
contra los frotamientos del feto , y de los. de- 
qe > 


r que la natovaleza 
ua Er deben favorecer 


« 4 en nuestro favor; tanto 
¿si echamos á perder su 
| - obra: ó ario, no autor, que 
 sucara (del feto) estuditil  mielta. ab lado 
| _debhideso sacro , para impedir que su nariz 
| seaplastase por el hueso pubis, y quese aho- 
A gase por la irrupcion de las-aguas delam- 
ON Un niño que viene de vivir nueve 
meses entbagua , ¡ahogarse , cuando sale de 
ela, por algunas ce oa Depas 
pensado biem esto ?.. is 


(1) Enfermedades de las mugeres, tomo 5, p. 361. 
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Sin suponer pues en la naturaleza temores 
frívolpas ni sujetarla á detalles que desdena, se 
puede razonablemente: creer que despues de 
haber hecho tomar á los diferentes. Órganos 
destinados para sggocuenr, 4la generacion, las 
modificaciones mas conv enientes para la con- 
cepcion del hijo, y para su cobstiragion du- 
rante. el embarazo, les datambi nlas 
den hacerlo salir: conmenos inc onveniente del 
seno de la madre. Al acercarse el tiempo en 
que debe: verificarse el parto, sucede Una revo- 
lución sensible en el estado físico: y moral de 


la muger su vientre se baja y presenta menos 
prominencia. Se pretende que esta mudanza 
es el efecto de la yuelta del feto, que despues : 
de haber estado situado durante todo el tiempo 
del embarazo la cabeza en alto, la cara ácia 
el vientre de la madre, y las membranas reco= 
gidas en forma de peloton, cac al fin del no- 
veno mes, la cabeza abajo y la cara dirigida 
ácia la espalda de la madre,.sobre la parte de 
la matriz que debe abrirse para dejarlo pasar. 
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Hay apariencia que esta especie de caida del 
hijo es mas bien producida por las por 
oscilaciones de este órgano que principia ácon- 
moverse , y quejsemejente á un vaso agitado 
muda necesariamente la situacion de los sobje- 
tos que contiene, que una consecuencia de 
las leyesade hidrostática Ct aplicacion: se- 
ria. tam difícil de hacer en estoy como la de 
E lemas ¿Jegos> ies GN seinvo- 
r om n mal á propósito. Ya 
sea que a caida resulte un sacudimiento : 
que ( dedas "iz se comunique 4 á toda. la amá- 
quiun> ya que los primeros movimientos. de 
este Órgano despierten seguidamente la sQnsi- 
bilidad de todos los demas, la muger. sufre 
A guánces menos opresion y mal estar que an- 
me ez al.contrario, esperimenta aquel 
sentimiento de ligereza, de ánimo y de fuerza, 
“que se muestra gsi e una grande 

empresa. 
Pero esta feliz disposicion: se PA á 
los primeros accesos del dolor, que son la 
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consecuencia de los primeros esfuerzos consi- 
derables de la matriz y de las otras partos 
auxiliares. que: influyen sobre el “parto. A me- 
dida « que se aumentan estos esfuerzos , la ti- 
rantez 54 las contorsiones que traen consigo , 
haciendo 4 las fibras una violencia proporcio- 
nada á su delicadeza , redoblan el dolor, que 
tal yez no es de parte del al a an 
temor estremado: de verlas destruidas, y es este 
se hace mas vivo y mas continuo”: algunas 
. veces llega á ser tan fuerte, que la muger su- 
cumbiria al apuro que lo acompaña, Si la na= 
turaleza no, pjgpaera. el partido de hacerlo cesar 
de: tiempo" en tiempo, suspendiendo Tós es- 
fuer > e lo producen : tambien hace su- 
ceder a gunas veces las dulzuras del sueño para. 
reparar mas eficazmente las fuerzas perdidas: 
No obstante , bien pronto es ¿¡intercumpido 
este sueño por nuevos ¿dolores , Que anuncian 
que la naturaleza hos £ tomar. su obra. 
Durante. estas alternativas de trabajo y de 
reposo mas ó menos repetidas, el saco mem- 
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branoso, en que está encerrado el feto y del 
que Solicita la naturaleza espelerlo, se apodera 
del orificio de la matriz : “encontrandose cada 
vez mas oprimido por los sacudimientos come 
binados del fondo y de las paredes de este Ór- 


gano, se rompe; las aguas que coritiené se 


- derraman por lo menos en parto, y bienpronto 


son seguidas del hijo. ¡Oh Rubens! dejo 4 tu 
pincel el cuidado de hacer interesante aquel 
estado en que las últimas impresiones de ¡un 


dolor que se ácaba, se miezclan todavía en la 


iiger con la ienidad der ópt mas pura; 
en'que el abatimiento producido por los tra- 
bajós que acaban de cesar, aun no se ha bor- 
rado por los “mas dulces sentimientos que 
pueden llenar mn alma; en el que el temor, 
demasiado natural cuando se. sufre de perder 
la vida, acaba de reemplazarse por el placer 
delicioso de habersela dado Á un núeyo ser. 
¿Pero por que es necesario que este estado 
sea el precio de una serie de incomodidades, 
y de tma gráduacion de dolores frecuente- 
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mente insoportables? ¿y por que en esto es- 
tamos reducidos á envidiar la suerte de los 
animales, en los que el preñado es sin difi- 
cultades, y el parto casi sin sufrimientos, ó 
por lo menos esento de las consecuencias pe- 
nosas y funestas que tiene tan frecuentemente 


en la especie humana? No obstante todo esto, . 


nos engañaríamos en acusar, á la naturaleza 
de injasta. Todavía se encuentran pueblos en 
los que su sello primitivo no ha sido destruido 
por los abusos de una sociedad refinada, y en 
los que gozan las mugeres casi de los mismos 
privilegios que las hembras de los animales. 
«Las mugeres de los Otiahs, se dice en la His- 
toria general de los viages (1), ninguna in- 
quietud tienen sobre el tiempo de su parto, 
y no toman ninguma de aquellas precauciones 
que hace casi indispensable la delicadeza de 
las europeas. Ellas paren en cualquier parte en 
que se encuentrah, sin“detenerse +; ellas Ó las 
BO o E 


(1) Tom. XVII, p. 527. 
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personas que las ayudan, sumergen al recien 
nacido en el agua ó en la nieve; y las madres 
al instante vuelven Á tomar sus ocupaciones 
ordinarias, ó continúan su caminosi estaban de 
viage.» Como este pueblo es vecino de los Sa- 
moideos, y se encuentra situado entre el cin- 
cuenta y nueve y el sesenta grado de latitud 
septentrional, no se deja de atííbuir esta.cons- 
titucion vigorosa á la rudeza del clima. 

No obstante, en la misma historia (1) se lee 
que las mugeres de los habitantes de la isla de 
Ambina, ácia el tercer grado de latitud meri- 
dional, estan en el mismo caso; y. el autor ó 
compilador de esta historia, refiriendo este 
hecho, encuentra su causa en el calor del 
clima, que hace (dice é)) los miembros de las 
mugeres flexibles, y capaces de prestarse 
sin trabajo á los esfuerzos del parto. Por esto 
se puede conocer cuan versatilos són las espli- 
caciones que se sacan del frio y del calor, y 


(1) Tom. XVII, p. 90. 
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cuantas causas enteramente opuestas pueden 
servir con mas verosimilitud que verdad para 
dar razon del mismo efecto en laj jerga de los 
mecánicos. Lo repetirémos otra vez: “nose con- 
¡dee bastante lo que pueden las costumbres 
y e hábito. En todos los climas, ha dado la 
nf 4 105 hombres y á los animales las 
calido necesarias para Venar las funciones 
de la vida con aci dad. Los primeros con 
mucha frecuencia pervierten su uso, creyendo 
que la molicie, los cuidados y la abundancia 
de todas las cosas pueden suplirlas. 

Sin ir 4 buscar ejemplos tan remotos como 
los” que acabamos de referir, saldria de un 
error tan peligroso, el que comparase sin pre- 
vencion, aun en nuestros climas, las mugores 
del campo con las de las ciudades. Las prime- 
ras, distraidas continúamente en ¿ocupaciones 
necesarias , se encuentran - -con frecuencia en 
medio de su preñado casi sin haberlo perci- 
bido, y esto es ya haber ganado mucho. Este 


nuevo estado, sin variar nada el curso de su 
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“salud, mi su mantra de vivir, no las obliga 


mas que algunos miramientos mas necesar los 
para el hijo. que para ellas. Cuando llegan al 


- fin de los nueve. meses, como no estan hosti j- 


gadas para parir, no agravan los trabajos que 
acompañan á esta funcion, con las inquietudos 

de una esperanza temerosa. Algunas veces las 
sorprende la naturaleza en medio de los tra- 
bajos rústicos de que se han ocnpado todo el 


dl: vanquila, 


obra sin contradiccion, Si las hace: parir por 
consiguiente con menos sufrimiento y mas 
prontitud. Las consecuencias del parto, que 


son en parte una. enfermedad real para el mayor 


Múmero. de las.  amugeros de las ciudades, y en 
parte una y de etiqueta y de conyencion 
que las suje rante un tien po determinado 


al siginal Ms Esa ; “euando. “ellas no 


lo estan, no. son casi nada para las mugeres del 


campo. No teniendo la naturaleza ni escesos 
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ni caprichos que combatir en ellas, se ocupa 
' solo en su restablecimiento; y como ellas nada 
conceden ni 4 la opinion ni al uso, gozan tan 
pronto como pueden de los beneficios de la 


misma naturaleza. Ellas no tienen tiempo para 


dejarse caer metódicamente durante algunas 
semanas desdela cama á la silla poltrona; casi 


siempre: tienen-aquel valor que multiplica las 
fuerzas, y que la noce lad tambien da algunas 
veces á las mugeres delas ciudades. Entre 
estas no es raro ver algunas mugeres de arte 


sanos poco acomodados, que se van á pi 

á casa de. las matronas en el momento del 
parto, y que se vuelven del mismo modo al 
otro día, libres y esentas de los accidentes que 


Las; "mugeres ricas no evitan siempre en medio: 
de las precauciones estudiadas que se toman 


en su favor: su fortuna no les permite. estar 


incormodadas mas. que, tres ó cuatro días. Pa- 


rece que la naturaleza. nos da fuerzas 4 pro= 


porcion de lo que hemos de usar de ellas. Nos- 
otros hemos conocido una jóven que encontró 


E API 


stan A de 7 1er ; 
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el medio de ocultar á todos'sus parientes las, 
señales humillantesde una debilidad, yla opera- 
cion que la libró de ellas. Gomo no habia sido 
legítimo su po no tuvo derecho ¿para 


dela ciudadigiscbre todo de las ticas, en lugar 
del ánimo pos de rama 0d 


cion d dóñ que se “trata “de descubrir si 
régimen al que ' 
se las somete cuando estan declaradas tds, Los 
respetos, los énfilados solícitos, los alarréis 
fugidos 6 verdaderos que reinan á su rededor, 
ha de gentes que las asiste, la inaccion 

a, deben darles una idea. 
ori de estado ¿HP que las. dis- 


por lo ice Sid Disndillina 
Sus órganos la acbilidad yla inercia de su alma, 
%o pueden menos ys de disponerlos á una preñer 
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borrascosa, y prepararlas á un parto laborioso, 
y algunas veces fatal. El instinto que vela sobre 
la conservacion de nuestros dias, y que sabe 
tambien proporcionarse recursos en los males 
mas graves, debe debilitarse y perderse entre 
el tropel de socorros. con 1 . abruma al- 
«gunas veces á las enfermas. ¿Quele queda que 
hacer, cuando tantas gentes obran por él? 

¿El parto. es una funcion animal. de la;que 
do: E no ha-querido la naturaleza 
hacer una enfermedad. Esta funcion se ejerce 
en los animales casissin dolor y.sin peligro. En 
todas partes en. donde: no se han reducido. á 
arie los medios, de favorecerla, tienen las mu- 
«geres por lo comun partos menos. penosos y 


mas felices.que en los lugares que pululan en. 


comadrones y matronas. ¿De «donde vengió 
esta. diferencia mas que de la de las costum- 
bres, y. de la diversa manera con que son ra- 
tadas las unas y,las otrasstó del abuso que se 
hace. en estos LA ins de una falsa 


ciencia pa 
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Si la delicadeza que resulta de una vida 
amole é inactiva hace mas dolorosos los. movi- 
mientos. dela matriz , se debe imputar la irre- 
gularidad que los hace funestos algunas veces 
paralamádre y Para. el hijo, fama sensibilidad 
estraviada quejla escita á esfuerzos casi siem- 
pre mal disigidos, y casi siempre ejecutados 

¿Áuera de tiempo., En este desórden es cuando 

ens toma > alos | 
yo las maig] para psa sus 
Pú pero q que 1 efecto hacen el parto 
mas largó y mas ica sostenido 
y aumentado por la confusion que natural- 
ménte debe producir la presencia de una mul- 


opera: unas queridas, las. otras 


s desconocidas, que por lo co- 
mun llenan de habitacion de ama muger de 
Parto; poros tomaBluósde us «pudor muy 
poco atendido; por un gire de importancia 
demasiado afectado , que dan al asunto de que 
se gcupan los asistentes y los operadores. 

S 
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Todos estos objetos deben escitar enla muger 
diferentes sentimientos, que interesando su 
alma, “aumentan necesariamente la-acción or- 
sgánica de las partes que deben ejecutar la ac- 
cion: del parto. ¡Feliz ella, si Jas matronas y 
los.comadronos demasiado intrépidos no quie- 
ceiling solicitar una natu- 
e presta pipas 
; movimientos, con: iguiente hacer 

ort Sru Y | 9 esperar; fatigar 
las Pao PG as, demasiado 
sensibles por el orgasmo. y la tension que 
sulven, y abrastrar á la ay dd al hijo 4 una 
ruina inevitable! - 

Las mugeres A, tienen la fortuna de no 
estar oprimidas por una corte numerosa; yen 
las que nada trastorna á la naturaleza, estan 
poco espuestas á estas catástrofes, que lejos 
q desacreditar al operador que:con n frecuen- 
cia es la causa de- elas, lo hacen parecer mas 
necesario. La naturaleza, cenando obra por sí 
sola, sabe combinar y graduar su accion de 
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tal manera, que no hace mas que lo que debe 
hacer, ¡Ah! ¿y como no llegaria con facilidad 
al fin de una obra para la que todo lo ha pre- 
venidos y lo ha dispuesto'tan bien? ¿Como no 
llegaria ella cón facilidad 4 sacar del seno de 
la: matriz, de un órgano activo, flexible y aun 
vigoroso, un cuerpo que le es familiar, y que 
por su forma y por su «consistencia casi no 
puede herir las partes que toca? ¿Como se 
veria ella embarazada para dar á- luz un hijo, 
cuya colocacion:está:tan: próxima á la puerta 
por donde debe salir; la misilla q que algunas 
vecés se ha visto conducir sin consecuencias 
los cuerpos puntiagudos y cortantes al trayes 
de los rodeos de las vias urinarias, y de los 
repliegues tortuosos del pl canal de los in- 
testinos? e 

Ademas de esto, hay. Mones que la 
naturaleza. quiere ejecutar -en- silencio y en 
secreto. Este instinto delicado se manifiesta 
tambien en algunas especies de animales que 
jamas llenarán ciertas funciones en presencia 


e 
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de testigos, y'que huyen la vista de los hom- 
bres para entregarse á ellas. El parto, por su 
naturaleza y por todas las circunstancias que: 

caracterizan esta funtion, es una. de las que 
en la especió humana “exigen mas especial- 
mente estar cubiertas den velo, Es indudable 
que sele Haro mas eficaz, 
si el número de as pers as que debén ayudar 


Po e ó 
calmasen sus temores por un semblante tran- 
quilo, y á una matrona que adornásen para 
confiar en ella la sangre. fria, la paciencia, la 
feserva y la seguridad +es indudable, . e 
que por este medio se socorreria ú una 

mas útilmente que por la asistencia tamulte 

de un gran número de gentes azoradas, tristol 
; impacientes; cuyas solicitudes multiplicadas y 
frecueritemente fuera de propósito aumentan 
en su acion el mal que puede sufrir y el 
peligil Gila; y sobre todo por el aspecto 
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imponente de un hombre siempre pronto para 
operar, siempre armado de instrumentos, y 
siempre temible por su'sexo. 

Es necesario confesar que, sil fun- 
cion de partear está unida al arte de curar, no 
obstante no ha sido hecha para ser ejecutada 
por hombres. El carácter de esta funcion, los 
conocimientos poco estensos que exige, la 


" Confianza Pl deben 


las Mtigeres : pre io uabtil cs 
propio; ; elas tienen todas las ventajas necesa- 
rias para Menarlo con. buen sliceso. ¡Sevéaho 
con cuanta habilidad y con cuanta destreza 


E li al y delicadas se introducen, 


insinúan portodas partes sin inconvenientes, 
“saben penetrar hasta el orígen del mal sia au- 
mentarlo, y condacirunremedio sobrela parte 
enferma, Sin despertar en ella los dolores ador- 
mecidos. Ciertos talentos preciosos, y cierta 
delicada atencion que sabe adivinar las nece- 


+ 
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sidades, que no tenemos fuerza para manifes- 
tar, y cierta sensibilidad advertida que sabe 
respetar hasta los caprichos de la enfermedad, 
son los que han dado motivo ¡ete proverbio 


hay un ser que Po a Haman á 
una mugor para consolarse.. e 

Se nos dirá que: gon necesarios-estudios se- 
rios y largos, saber la física, la mecánica, y 
aun las matemáticas, para hacerse hábil en el 
arte de. partear. ¡Ah! ¿que hay que no se haya 
sujetado principalmente dealgun tiempo esta 
parte á la física y las matemáticas? Todo lo 
que es material, todo lo que es del resorte de 
los sentidos, sin duda estáunido 4 la afísica y á 


la mecánica; no se puede daran paso, no se . 


puede mover un feto, sin que esto se pbre por 
las leyes de la física; pero cualquiera hace 
operaciones mecánicas, como el hidalgo pro-- 
vincial hacía la prosa, cs decir, sin caer en 
— o e 


41) Ubi'nonésmulier, ¡ibi ingemiscit eger. 


e 
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elo. Hay una mecánica natural que saben sin 
haberla “aprendido, no solantente todos. los 
hombres sino tambien todos los animales. Lo- 
¡dos hacen acciones,.en' las que brilla lamas 
fina mecánica, sin haber sido adiestrados en 
ellas; todos saben por sí ni gon ci haberse 
ejercitado en<clloy to : 
cómodas que exigen sus o 

des. Los ca dUR haga dla partos detallan 


Rot <oos :se-dice, A 

- gulo de cuarenta y cinco grados. Un opera- 
dor, para dar brillo ásuartoy «puede llamar 4 
ES “esto mecímicay geometría ; perono debe decir 
d que está sobre la capacidad de las mugeres. La 
Única diferencia que tal vez hay: entre unos y 
Otras os, quesabandonandose; la muger á su 


destreza natural, : 
Una postura determinada y y haciendomas bien 
los movimientos que exijan las circunstancias 
que los que manda la regla, maniobrará mejor 
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que el comadron anclado sobre su ángulo de 
cuarenta y cinco grados. 

El arte de los partos, despojado de los pre- 
coptos indiferentes ó inútiles y de las vanas ga- 
las con quelo han disfrazado, seréduce Gin nú- 
mero muy pequeño de principios sencillos (1), 
fáciles de pi da al alcance de las 


DA 


¡AB et O age er de AR nd 
(1 ori: que sea el mérito E ciencia, 
0 cerca de ella la tentacion de abusar de los 
conocimientos, que apénas me determino á desear, 
por el bien de mi patria, quesepan mas las Afllronas. 
En todo el Condado de Foix, donde he nacido, se 
confían. los partos án mugeres del pueblo, que jamas 
- han tenido la menor idea de anatomía, y cuyo arte 
todo se reducerá algunas prácticas rutinarias y tradi- 
cionales. Pero tienen celo, _Paciencia y rectitud, 
cuando los comadrones no aLícadeo mas que á hacer 
brillar el fantasma de la ciencia, y con todo aquellas 
logran siempre mas felices resultados, Yo no mé 
acuerdo haber visto perecer en mi pequeña aldea sino 
á una sola muger de las consecuencias del parto, Y 
esta contra el uso habia sido parteada por un hombre: 
Fué tan desgraciado el acontecimiento, que dió luya" 
á creer que la naturaleza reprobaba una innovacion 
_tan [unesta. 
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mugeres. Se sabe muy bien cuales son las po=' 
siciones viciosas que puede tomar el feto.en- 
la matriz, cuales las que se pueden rectificar, 
y- cuales las que no pudiendo corregirse, no 
dejan: 4 la destreza del artista mas que dl pru- 
dente partido de disminuir sus inconvenientes 
cuanto sea posible. Ademas, esnecesario.con- 
siderar que estos principios no tienen: su aph- : 
Cacion sino y ¿codi casos en: .. pudiendo 


tural, que es + comun, puede 
hacerse sin la intervencion del arte. Se puede ; 
pres concluir con certeza, que los comadrones 
TA maniobra prosa cuanto pueden, lo 

sinnecesidad, y por 
esta tasaillilibien perjtidican $ los buenos su- 
cesos de la maniobra. Tambien por esto se 
pueden reducir á su justo valor las relaciones 
exageradas que hacen de los pretendidos obs- 


táculos que han tenido que veneer, de la des- 
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treza y dela habilidad que les han sido necesa- 
rias para sobrepujarlos : relacionesque parecen 
dirigidas á hacer ver que el parto ha sido obra 
suya, ó-por lo menos que ellos han tenido en 
él mucha parte , y la naturaleza ninguna. 

O en tiempo de los Griegos parian las mu- 
geres con mas facilidad que en el dia, ó ellos 
. conociéron mejor que nosotros .el verdadero 


grado deinflnencia que las matronas ó los co: 


madrones tienen en esta funcion. Por el nom- 
bre que daban á sus matronas, parece que las 
limitaban al cuidado de cortar el cordon um- 
bilical. Las llamaban onfotomj, cortadoras 
- del cordon umbilical. Las hembras de los ani- 
males hacen esta operacion con sus dientes; 
y como en ellos puede el cordon umbilical pa- 
sar sin ligadura, hay autores que dudan que 
estasea tan esencial-en el hombre como mu- 
- chos quieren. Hay observaciones sobre esto en 
pro y enccontra. No es este el lugar de discutir 
esta cuestion; pero creemos que muy bien n05 
podemos engañar, si se considera el cordon 
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“ umbilical como una simple continuacion de 


los vasos del hijo ó de la madre, y no como 
una pieza de relacion, «que no debe servir mas 


| e 7 “como un punto de co- 


pronto sin ningorí porjuicio/paraiel hijo. 
Aunque la facilidad del arte de partear pudo 
dario a un motivo para confiarlo 
¿las mugeres, sin duda tambien tuviéron ellos 
consideracion 41 convenienciasnatural que 
hay, eaqueel niño que acaba devenir al mundo 
sea recibido en manos de-una matrona para 
pasar de ellas á las de una nodriza, y de las de 
<sta á las de una aya que lo dispusiera para re- 
vibir la educacion masculina de los hombres. 


Un Mio, tan débil y tan delicado tal vez 


IAEA oro en la ternura austera y rí- 
, sOtorros menos convenientes á 
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caCGRd, y INGE a 17 ADA 
«velar sobre los primeros desenvolvimientos de 
sus Ggapoayidefyialioa, y prepararlo ¿para 
las Jeccionés qu deber leva al estado de 
HÁMrO a AI 

Pero la principal razón e socia sé 
antiguos pensar que la funcion de ayudar al 
parto pudiese convenir á otras personas que á 
las mugeres, escepto en los casos muy: raros» 
en los que todo.cede á un inminente peligros 
es el grande. interes de las costumbres. Este eS 
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un objeto que los antiguos gobiernos jamás per- 
dian de vista : ellos sabian que las.costumbres 
son la base de toda legislacion, y que en vano 
se harian buenas leyessi las buenas costumbres 
no aseguraban su ejecucion, La crueldad de las 
Operaciones quirúrgicas de Archagato hizo des- 
terrar los médicos de Roma(1): ellaarrojó tam- 
bien de su seno á los sofistas y á los oradores 
griegos, á quienes se acusaba de haber intro- 
ducido y conservado el gusto de las artes y 
de los vicios de la Grecia probablemente ella 
no hubiera dejado subsistic por largo. tiempo 
un arte, que ejercitado por hombres bajo una 
Vana apariencia de utilidad, hubiera amena- 
zado al santuario del matrimonio, y que aten- 
tando contra Ja principal salvaguardia de Jas 
familias, bien pronto hubiera atacado los re- 
sortes del estado : un arte que á fuerza de alar- 
mar al pudor de las mugeres, bien pronto las 
hubiera hecho perder hasta la memoria de esta 


(1) Aulo Gelio, lib. 13, 
Ta 
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virtud severa que les habia hecho merecer el 
aprecio y la veneracion de los Romanos, y que 


habia sido en otro tiempo el principio de las 
mas grandes revoluciones. Ci 


- , que degradó 


á un senador - y aber abrazado á su muger 
en: cia de su ija; Caton, «siempre atento 
á desterrar. la- corrupcion del corazon de los 


; ciudadanos; Juas bubiesa permitido que sus 


po 


mugeres, dando hijos la república, marchi- 


tasen este | beneficio e con el olvido de la primer aÑ 
y PA: decencia. el 


Todas las naciones (1) han estado. brstant 


ed 


3 
dr 3 pr A 20M e 


(1) Es necesario esceptuar á los Atenienses, en 


aquella. época en que habian prohibido 4 las mugeres 


todo el ejercicio de la medicina y de la cirugía- 
Como las Ateniensas tenian mucha repugnancia en 


sujetarse á una ley que violaba su pudor, forzandolas 


á hacerse partear por! hombres, una de entre ellas mas 

aninmosa, y comp otro Curcio, co grandose á su 

sexo, se vistió de hombre para tener, el derecho, 4 

favor de su enmascaramiento, de ejercer la profesion 

de comadron. Todas las mugeres que estaban en el 

secreto recurriéron á ella, y los otros comadrone* 
* 


y 


tal 


(313) 
acordes hasta mediados del último siglo en no 
admitir el ministerio de los hombres en los 
“partos. M* Astruc pretende que hasta 1663. 
“no se principió en la corte á servirse de coma- 
bes qee se dice una de aquellas 


Bogctiid su omptkibe gran apltalzas es un 
_orimen á los ojos de la envidia. Esta pues armó en un 
, Iuomento Contra « ice ( este era el nombre de la 
s los celos que su fortuna ins- 
piraba, y rita, la. la, que son sus armas 
favoritas. Felizinente susio mo porl poo. 
son concertadas con mas mal ae ; y las 
que empleó contra Agnodice eran. DA Ei de 
poderse desmentir fácilmente. La acusáron de que 
seducia á las mugeres de las ciudadanos. Por la sola 
moiaicion! de su sexo confundió la impostura. Los 
Atenienses viéron los inconvenientes de su ley, y 
—tomáron el prudente e de bn er pe 8 
"siciohes:! te cidos + 

(1) Esta fué, dice M.* Astruc, da primer. parto 
de Mademoiselle de la Valliére, para asegurar mejor 
el secreto, porque se temia que la" presencia de una 
matrona en el palacio donde reinaban : ya las sospe- 
chas, suminisirase UN nuevo alimento á la maligna 
curiosidad de los cortesanos; y para esto se eligió ua 


(314) 
toma consejo mas que del trastorno que lo 
estravía, y viola una parte de las reglas para 
salyar la otra. ¡Quien lo creeria! la vergitenza 
fué la que hizo recurrirá los hombres por ] la 
primera vez. Un 


e conocia el poder del 
que queria ocultar sus 


plar 1 la delicadeza de la . 
que se las causaba, creyó que no podia poner. 4 
en mejores manos un interes tan querido. De 
la: misma. «manera 3 Jupiter confiaba olgumas 


las diosas, su dificultad y y su cuidado de ocultar 


cirujano que tenia destind'en la cotte. Ajeitando: esto p 
no se puede menos de convenir en que ha habido en 
todos tiempos hombres que han estudiado ó enseñado 
el arte de los partos: Nosotros tenemos tratados de 
partos be antiguos, escritos por médicos. ) 
Los cirujanos que ejercian las demas operaciones ' 
' 
o 


yeces 4los d dioses subalternos mas bien 1 que á + 


quirúrgicas no despreciaban la del parto. Pero el uso 
habitual y diario*de los comadrones no estaba esta- 
blecido como al presente ellos no intervenian mas 
que e los casos difíciles en que se creia tener necesidad 
«de un operador ejercitado. 


(315) 
á los ojos de Juno los frutos de sus infideli- 
dades. De cualquier manera que sea, cierta- 
mente no fué en un mome ogtrapquilo, en el 


owerseá abandonarse á merced de un hombre 
para parir. Dados los primeros ejemplos ] por 
aquellas personas cuyo rango y estado fuerzan 
- la opinion, el uso de los comadrones se ha 
- estendido y desparramado despues con aquella 

rapidez que tienen todas las invenciones de 


; Jujo, por mas que los mismos médicos (1) se 
. hayan esforzado en hacer ver sus inconye- 


ds 
¿ que una, muger debió por la primera vez resol- 
z 


vientes. No obstante todavía hay mugeres que — 
seria imposible resolverse á dejarse partear por 
hombres, no solo en los lugares en queseste 
empleo está confiado á las mugeres, sino en 
das. ciudades en donde los comadrones estan 
mas en voga. Se dice que hay una grande reina 


. 


a 


* 


pea 


; (1) Hay una obra de M-” Hequet, titulada: De la 
indecencia que hay en que los hombres parteen d las 
mugeres. 


AD 


( 316) 

en Europa, que tiene un comadron del que no 
se sirves nunca. Mugeres la partean, y el coma- 
dron está en] ntecámara, como un testigo 
de un tributo que se hace todavía 4 un. uso que | 
no se ha renunciado. j 

Volvamos á la muger que da 2% Cuando y 
el hijo está fuera, se se suspende el trabajo por y 
algunos momentos, pero aun todavía nose ha 
coneluido. La placenta y las membranas que 
envolvian al feto quedan, por lo com; 
unidas 4 la matriz despues del parto. Esteión= a 
gano se agita todavía para procurar su espul-F 
- sion, pero con menos fuerza que para ejeeutar y 
la salida del feto. Despues de haberse desem- 
barazado de las secundinas, trabaja en evacuar 
todos los humores: «que han llegado 4 serle 
inútiles; lo que produce durante algunos dias 
flujos que varían sucesivamente de naturaleza, 
á medida que los vasos dela matriz se recogen, 


y enya cesacion anuncia que este Órgano ha: 
tomado enteramente su: primer estado. 


TES II O ITA 


| 


(317) 


CAPITULO VII. 


a la ii 


Couo dl el niño do mismo que los arimalos pe- 
queñosen muchas especies) es incapaz. inme- 
diatamente despues de su nacimiento de hacer 
uso delos alimentos sólidos de que se nutre la 
madre, era necesario que todavía encontrase 
en esta Órganos proporcionados para suminis- 
trarle un alimento análogo al que lo habia sus- 
tentado ínterin estaba en su seno. Estos últi- 
mos órganos con un aparato enteramente dife- 
rente ejercen, con respecto á esto, la misma 
funcion que habia desempeñado la matriz du- 
rante el embarazo. Esta, despues del parto, no 
tiene otra eosa que hacer mas que desemba- 
tazarse de los restos del aparato que sostenia 
al hijo, y volver 4 tomar su antigua situacion. 
Hecho esto, parece que la naturaleza transporta 


(318 ) 
¿toda su actividad, y que dirige la suma de 
fuerzás;, que ETA allí, ácia los órganos 


que “deben , sucederle en su principal destino. 
En fin los pechos llegan á E y AiÓnces el solo 


objeto de su atencion $ porque los necesita EN 


¿sencialíente para « el PA del re- A 


Ai 


7. cin va A E este. ór- % 
A | 
a Cal aio ya tomar. su sub= 
sistencia «dentro de la madre, ni buscarsela 
por sÍ mismo fuera, está ¿destinado á ser-im» 
polido Ácia ella: sicion “aclmiable. que co- ue c 
locande pio mo delos ojos y en los. bra- 


mercio lu a dé: temura, de cuidados y 
de caricias e que pone al uno en de 
tado de espresar mejor sus necesidades, ¿A 
la. otra enel de gozar de sus propios sacrificios 
contemplando continuamente su objeto. 
Este órgano; que es doble y está simétrica” 


mente colocado sobre la parte anterior del 


: (319) 

pecho, entra esencialmente en la idea de la 
belleza; 5 de manera que constumando y perfec- 
t cionando Je de la generacion > Sirve tam- 
y bio para a 4 la muger, y para anmen- 
tar AOS naturales. Lo Da confirma 


pea muy A lan 
igualmente de | los Juas: palacios es 
Dos md ¿ge Pas de + 


| pa dior he a pe ha les 


y A 


per ye : - 
MON -d Eo mul: mort, cti 
Partel, , Ts 13. 

* 
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"es propia, sino que por una especie de pro- 
' videncia forma ó trae á ellos la leche algun 
tiempo. ántes de que llegue esta época; pero 
cuando. el parto está enteramente terminado, 
hace venir á ellos por torrentes, algunas ve- 
ces hastante impetnosos (2) para causarles in- 
flacion y e precioso licor tan agra- 
dable 4 la vista vista como. lisonjero al paladar. -Su 
blancura, que. se aproxima á la del quilo, ha 
sido. ' la causa de « e lo haya*eon siderado 
algunas veces como emanación inmediata de 
este fuido, ópor lo menos comowun resultado 
muy inmediato de la primera digestion. Cierto 
es que de todos los líquidos del cuerpo hu- 
mano,lla leche es despues del quilosel+menos 
desnaturalizado por la accion vital, y el que 
conserva mas cualidades sensibles de los ali- 
ran: su materia pen 


MET IS ur 


y Y 


( y) El movimiento o febril «a cocipcill la fido 
de la leche ¿ los pechos, y que se llama calentura 
láctea, : no lo sufren todas las mugeres. 


— ARO 
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presenta, ya en su formacion, ya en sus efec- 
tos, fenómenos que deben hacerla conside- 


rar como Un fluido particular, Una razon que 


prueba invenciblemente que la leche no es 
quilo, es. que-la que se separa de su destino 
natural, y se derrama en los caminos comu- 
nes de-los demas humores , no se amalgama 
con ellos, y toma el carácter de un humor 
estraño , que llega á ser dañoso, si la matu- 
raleza no la arroja por los diferentes emunto- 
rios; en lugar de que jamas se ha pensado de- 
cir que el quilo sea un fluido peligroso que no 
simpatice con los humores , pues que y al 
contrario para renovarlos á todos. — 

- La leche es un producto animal, debido á 
un trabajo de la naturaleza, que ni tiene, ni - 
¡ae ens sino en un cierto Pon: 
nizacion y del curso ordinario de la sangre, 
la tendrian siempre' las mugeres y las hem- 
bras de los animales, pues que siempre tienen 
la materia y los instrumentos con los que la 


(322 ) 


produce la naturaleza. Es pues necesario que 


neta iaa por un ip O los. 


ñ Ea a la léchreácia:él peého : hay 
muchas partes cold Did 
tal vez le seria mas fácil apoderarse de ellos; 
y si acuden:con preferencia 4 los pechos, es 

. efecto de una dircocion particular de parte de 
la natuvaloza > es: mas bien el efecto de una 


a conveniencia moral, «que el de una necesidad 


física: En fin la naturaleza conduce la leche 
ácia el seno. porque solo Pre transmi- 
tirlágglibijo con comodidad. > 

Sin contradiccion hay entre este órgano Y 


“ > - - 
y j 
e ' 
' 4 
A A A AA 
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Ja matriz un comercio manifiesto de sensibi- 


bo pomos hace Hi se pago E Esa ó 


>. ANIMA veces es- 
<q los: Pe que 
Aé] pias SN 


“ reta eso ti: in- 
mediata del principio vital para conducir ó 
Formar la leche en los pechos, sino tambien 
que un sacudimiento de parte de estos pro- 


(324) 


duzca su escrecion y su salida. La leche no 


pasaria jamas á la hon del miño, ni munca - 


cederia-á los demas medios porlos que se so- 
licita su salida, sin uma disposicion activa de 
parte del órgano que se encrespa y endurece 
para esprimir el licor que contiene (1): esta 
A 


pi oso osuna cinceioccllmeo 
al niñ á hacer € - ap em 


una, mayor ba de leche Repitiendoso 
muchas. veces al dialas ligeras y agradables 
irritaciones producidas por esto sobralestg:Ó0- 
gano, mantienen y fijan en él durante todo el 
tiemprido Jalaiónoidin dl del 
res, que hace diversion por lo comun á otras 
evacuaciones particulares de las mugeres. Esta 
diversiones necesaria, y manifiesta cuan 
e. PR el lod la madre 


* 


? 


es M. qe sur les glandes. 


YA 
5 
$ 


mo? 
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escuchase los deseos capaces de llamar ácia 
otra parte una influencia sin la que ¿Ino puede 
pasar. Ademas, es contra la naturaleza que 
pueda ella ocuparse ventajosamente « de mu- 
ohoguiiiioa bla vez, y A una 
nueva obra ántes dehaber dado la últimamano 

ps Swuatencion. 

continencia no es laúnica virtud: con- 
07 nodriza : todas las pasiones vio- 

lentas: ó tristes tienen mas ó menos poder so- 
| on de la leche ; y ¡para espe- 
rimentar fenos su actividad, seria mecesai ario 
qpolasmugerés que erian viviesen cuanto les 
fuera posible en el.eampo : la tranquilidad y 
el sueño que les son especialmente necesarios, 
huyen del tumulto y del ruido de las ciudades. 
Las ventajas de un: aire puro, de un nubi- 
mento mas fresco, que ofrecen: en los campos 


los vegetales detoda especie, deberian tambien 


hacer preferible esta última mansion. Basta 
que el nutrimento de una nodriza sea abhun- 
dante, y seria inútil y tal vez dañoso quefuera 
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escogido. Lo que es esencial para el niño, es 
que tenga un temperamento sano y un alma 
pachicaa A a 

En cuanto á la paciencia que es necesaria 
para hacerle soportar sin disgusto las frecuen- 
tes importunaciones de su niño ; > la naturaleza 
la ha provistosde ella, dandole un fondo de 
ternurá que no se cansa jamas. Aquí se mani- 
fiestan de una manera muy «sensible el fin y 
los efectos de aquel carácter móvible, que se 
ha dicho ser particular de la muger, y. que 
parece tan poco á propósito para admitir sen- 
timientos esclusivos. Ella está destinada á pro- 
ducir muchos hijos , á mutrirlos, y 4 defen- 
derlos. de toda ofensa. Cada uno exige los mis- 
mos cuidados, la misma vigilancia, la misma 
solicitud, porque todos son igualmente débi- 
les. Si la muger fuera demasiado susceptible 
de aquellas aficiones durables que no permiten 
al alma perderde vista un solo instante su ob- 
jeto, que se endurecen contra los obstáculos, 
y que el tiempo mismo las fortifica, esta dis- 


AA 
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posicion tal vez hubiera estraviado al instint o 
que quiere que despues de haber prodigado 
la ternura de que es capaz á uno de sus hijos, 
la transporte sucesivamente sin dividirla á to- 
dos los demas, y que manifieste por cada uno 
de ellos aquel sublime calor de sentimientos, 
que parece que no se puede tener mas que 
una yez. 

No se debe creer que la aficionque tenemos 
-¿loshijos, cuando son grandes, sea de la misma 
naturaleza que la que una madre tiene al niño 
que cria... > 

La primera es un sentimiento facticio, fun- 
dado sobre la costumbre y mas bien sobre el 
amor propio, que nos hace mirar á los que 
debon heredar nuestros bienes y nuestro nom- 
bre, como una estension de muestro ser para 
sustraernos de la muerte. La: ternura de una 
madre por su cria no debe nada á lareflexion, 
y manifiesta en su santa energía los rasgos de 
aquel delirio que caracteriza todos los impul- 


sos naturales. Esta termura, como la que las 
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gallinas y otros animales tienen por sus hijos, 
debe mA con las necesidades de la in- 
fancia. ads 

El en que las Fe dd cid con mas 
frecuencia para callar los gritos del niño que . 
llora, es el de presentarles su pecho, porque | 
temen siempre que el hambre es la que les hace be | 
llorar. A la verdad muy á menudo tienen ne- Y 
cesidad de mamar: Un cuerpo que se desarro- A 
- la, y que propende 4 crecer, cuyos emunto- 3 
rios todos. estan abiertos, y cuyas escreciones 
tal vez son mas abundantes relativamente que 
las de las personas adultas, exige un mutrimento 
considerable ; pero no siempre esla hambre la 
causa de su llanto , algunas veces se acalla con 
tener el pezon en la boca sin mamar. Como la 


| 
existencia de un niño recien nacido es toda sl 
sensitiva, cuando no duerme, quiere sentir y 
ser afectado : la necesidad de sensaciones es la 
que le hace frecuentemente buscar la teta : la 
oscuridad. y el silencio lo espantan : está in- 
cómodo, y parece que teme la muerte cuando 


(50) 


| A canciones 
las pláticas desu nodriza, y de cualquiera 


su uno PC o 
serle sentis su existencia, de que se abusa al- 
: Etinas veces, pero que no es dañoso cuando se 
Mace de él un uso moderado. Meciendo con 
Precaucion al niño, se Je procura un ejercicio 
saludable, del que tampoco estaba absoluta- 

E nte privado en el | vientre de su madre. Dis- 
inguiendo pues en él la hambre de la necksi- 
dad de distraerse, puede ser que se llegue á ; 


: (330 a 
arreglar el tiempo que debe mamar en ci 
dia. ¿8 $ Po En pos : 
dl términ la está se- me 
Eat e: xtera y 
perfecta erupción d os SS »Méguets ade- 


lantar sin. ¡NCOnve haciendo Eat 4 A 
poco poco la leche dedos animales ála dela 
nodriza, y acostumbrando al niño gradual | 


capo ribt sólidos. Insinua- 
adres que no tienen mucha: . 


Ed 


6 para aquellas 4 quienes una lde- 
licada hace el yugo. die la Jactancia d nasiad: 
eros ¿AA 

Po Me qe respecta Gas que*han'sacudido - 


en este yugo, podríamos demostrar, 
comajseha hecho ya muchas veces, quejamas 
se violan impunemente las leyes de la natura-= 
$ 
lzay y presentar a Jess de los males ue se ; 


sentir MN e á la memoria que] e 
mos considerado la leche retenida cn el cuerpo 
60MOUN principio de corrupcion para los otro5 
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humores, sin contar aquellas enfermedades 
demasiado graves y demasiado sensibles para 
no percibir su causa, á las que estan mas es- 


| ¿Puestas : las mugeres quemo erian, caen algu- 


has veces, aun mucho tiempo , despues de sus 
partos, en un estado de languidez ó desórden, 
E anuncia: que algun humor heterogéneo 
turba en ellas el ejercicio ordinario de la sensi- 
E y y que «quitandoles su hermosura, su 
o, y las demas gracias que querian conser 
var, las «priva tambien del fruto de su falta. 
“No obstante, la obligacion de criar no sejs- 
tiende á las que no pueden dar á su hijomas 
que un alimento insuficiente Ó mal sano. Las 


- que no tienen leche, ó lo que es mas comun 
- €u las grandes ciudades, las que la tienen mala, 


no podrán hacer cosa mejor que mandar sus 
hijos al campo; tal vez estos encontrarán en 
una leche sazonada por la templanza y la fru- 


galidad, que les suministre una aldeana robusta, 


un remedio para los males producidos por los 
vicios opuestos á estas virtudes : ellos se des- 


(552) 


pojarán en esta fuente pura de los fermentos 


inficionados que se los. han transmitido con la 
vida «recibirán allí una existencia ntas sólida” 


que la que decanos «padres enervados, Y 


' apénas en estado de sostener la suya. Tambien 


pueden resultar de esto otros efec ctos morales ] 


pa to pi el dela Pr y 


do 4 los pig sy Rsós ae 


| e dela opulencia, y “aunque todo cónspite 
para hacerle olvidar que es hombre. Entunó : 


de aquellos momentos en que el almialestá'mas 
fácil á,conmoverse, y en que la mnisbia váto- 
raleza atrae: al hombre vicioso Ácia sus seme- 
jantes, viendo la humilde choza de un aldér 
no, se dirá 4 sí mismo con terneza : he aquí 
mi primer mansion y he aquí mi cuna ; la frí- 
vola disipacion y el bullicio brillante que He- 
nan mi vida, no valen los dias inocentes que 


yo he pasado ahí en mi infancia: los que la 


(335) 
habitan no me debian mas que cuidados, y ellos 
me prodigabanaquella ternura que la naturaleza 


Sla inocencia de las costumbres pueden solo 


inspirar: aquí es donde se forman aquellos hom- 
s wigorosos cuyo fudoghagatjue germinen 
irtustadició, que me alimentan, y cuyos bra- 
zos defienden los hogares en donde yo me 
duermo en la molicie : ¡que digo! si corre 
$ mis venas una gota de sangre que 23d e 
de cormpcion, si. queda todavía en mi ma 

pa sentimiento honrado, yo lo marpé con la 


Jeche que me diéron. 00... 2... 


- Silas razones sacadas de nuestra organiza- 

sieagdd encadenamientomatural. de nuestras 
pra 2 obligan á toda muger, que no esté 
enferma, á criar, las razones morales que-la 
apremian á lo mismo no son de menor peso 
Para las que tienen un.alma. sensible y re 
Un mamon abandonado á los cuidados mer- 
Cenarios de una nodriza; los «peligros de Una 
leche que puede no ser siempre análoga á su 


- Constitucion, que puede tambien , segun algu- 


(334) 
nos médicos (lo que no es enteramente in- 
fundado ), influir sobre sus costumbres y sobre 
su carácter; los males físicos de que puede 


infectarse; en fin la delicadeza de un niño so 


fiado á otra persona que á su madre, que no 
llenando sus funciones no debe esperar recibir 
sus recompensas, son motivos muy poderosos 


para hacer proscribir un abuso tan contrario - 


al órden natural. PRL 7 

Ni iguno de todos los iinales Sa para 
nutrir á gus hijos fia á otros un cuidado tan 
querido : una especie en la que el padre y la 
madre no mostrasen ardor sino para engen- 
drar, y se-eximiesen de la obligacion de nu- 
trir sus frutos , seria una disonancia en la na- 
turaleza. es 

Esto no choca menos al órden de la socie- 
dad), en la que cada uno tiene sus funciones 
que A y en la que cada sexo está ligado 
por obligaciones feodites Parece pues que 
una muger no tiene derecho á todas las ven- 


- fajas que procura la sociedad á sus miembros, 


o 


MO 


a E 
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sino cuando ha llenado todos sus deberes; y 
que no ha hecho mas que la mitad de su obli- 
gacion, cuando no e > ha dado á 


y luz. No es ion digna del y cs 
élla Mo pe despu ab sido. su 


adorno j por as ME bdo E 4 au 
mentar sa fuerza dar a ra yigoro- 
sos y de ue > haye 0 de ella 
con la 'Jesho el ejemplo de a inviolable: Pf 


PTA 
cion 4 los deberes. “ados q e nos impone. 
A ft: > 


pp a 2 e oe bo ESA 


q 
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